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Erófogo al lector 
Las enfermedades e insectos de la vid, de que me voy a ocupar 
en este trabajo, son conocidos casi de todos los viticultores, los 
cuales, en mayor o menor escala, han tenido desgraciadamente 
que lamentar sus perniciosos estragos, no siendo, por tanto, de 
extrañar que sean muchísimos los trabajos e instrucciones enca-
minados a divulgar los medios y tratamientos adecuados para 
combatir tan terribles azotes de la viticultura. En todas las cues-
tiones con la agricultura relacionadas, reviste una importancia 
extraordinaria, bajo el punto de vista de su conveniencia, toda labor 
de divulgación, pudiendo afirmarse con plena seguridad que, en 
agricultura, toda propaganda es poca, sobre todo tratándose de 
asuntos como el presente que me ocupa, el cual es desconocido 
por la inmensa mayoría de agricultores, por tratarse de otra plan-
ta y la naturaleza de distintas enfermedades. 
Juzgándolo yo así, había incluido hace tiempo, en mí propó-
sito, la publicación de unas instrucciones sumamente práct icas, 
en que, huyendo de tecnicismos, se detallara del modo más prác-
tico posible todo cuanto pueda interesar alviticultor, para luchar 
con éxito contra las enfermedades e insectos de la vid . Pero, el 
año anterior, dolorosas circunstancias de todos conocidas, dieron 
una importancia capitalísima a todo ¡o referente a los tratamien-
tos apropiados para combatir tan terribles plagas y mejor modo y 
oportunidad de ponerlos en práct ica . Per esta razón, me decido 
en este año a formular estas instrucciones, y que creo no estaré 
desacertado en hacerlo, lo demuestra el que pueden llegar a un 
número crecido de viticultores y evitar que se pierda una parte 
de cosecha debido a dichas plagas, y evitar la debilidad de las 
plantas para los años venideros. 
Y ahora, antes de empezar mi tarea, repito lo que dije a t rás 
en el párrafo anterior, y es que a l formular estas instrucciones, 
pretendo únicamente hacer una labor práct ica de divulgación, y, 
por tanto, huiré de palabras y explicaciones científicas, esforzán-
dome en presentarlo todo vulgarmente y procurando poner cuanto 
diga a l alcance del mayor número posible de viticultores, y en 
cuanto en mayor escala logre este objetivo por mi perseguido 
mayor será la satisfacción que sentiré. 
Voy a dar principio p§r el MildiiOde la vid. 

Q u é es el Mildiú y c ó m o y en q u é condiciones 
se desarrolla 
Histórico .—El Mildiú (nombre que proviene de la palabra 
inglesa «Míldew*, que significa moho), observado ya en los 
viñedos norteamerieanos a fines del primer tercio del siglo 
pasado, no fué encontrado en los viñedos de Europa hasta el 
año 1878, en que fué observado s imul táneamente por Plan-
chón, cerca de Montpellier (Francia) y por Millardet, en Bur-
deos (Francia). 
En 1880 fué encontrado también por Planchón en viñe-
dos de las ce rcan ías de Barcelona, y en 1882 abundaba ya 
tal parás i to en nuestras costas de Levante. Y aquí, en esta 
provincia de León , yo lo observé por primera vez en una v i -
ña de este término municipal de Izagre, en 1915. En la actua-
lidad, con los viñedos ya reconstituidos, puede asegurarse que 
el Mildiú es la enfermedad más extendida en los mismos y que 
les ocasiona más estragos, siendo, por tanto, conocida de casi 
todos los viticultores. 
Naturaleza del Mildiú.—La enfermedad del Mildiú es 
producida por un parás i to de naturaleza vegetal, clasificado 
entre los hongos, cuyo conjunto es extremadamente pequeño 
y cuyas semillas o gé rmenes son microscópicos, es decir, 
invisibles a simple vista 
E l vit icultor no se dá cuenta que sus viñedos es tán afee-
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tados por el Mildiú hasta que observa sobre los diferentes 
ó rganos de la v id determinadas manchas ca rac te r í s t i cas , 
creyendo a veces, bien equivocadamente por cierto, que estas 
manchas revelan el principio de la evasión de la enfermedad, 
cuando, por el contrario, constituyen los últimos términos del 
desarrollo y evolución verificada, invisiblemente para nos-
otros, en el seno de los tejidos de la vid , por alguno o algunos 
de dichos gé rmenes , tan pequeñísimos, que, como hemos dicho 
anteriormente, no podemos nosotros verlos a simple vista, 
pues para poderlos distinguir, nos es indispensable valemos 
de poderosas lentes de aumento, que, debidamente combina-
das, constituyen los aparatos denominados microscopios, que 
aumentan muchísimo las imágenes de los objetos, permitién-
donos percibir aquellos que, como los gé rmenes del Mildiü, 
no podemos distinguir ni a simple vista, ni con las sencillas 
lentes o vidrios de mutiplicar, que así se denomina vulgar-
mente. 
Infección, peneíracíón o contagio del Míldíú en los órganos 
de la vid.—Si alguno o algunos de los mencionados g é r m e n e s 
o semillas (1) (llamémoslos así para hacerme comprender más 
fácilmente), arrastrados por el viento o las lluvias o caídos 
desde alguna parte ya infectada de la vid, se deposita sobre 
a lgún ó rgano verde de ésta, p e r m a n e c e r á en estado latente 
hasta que las condiciones, especialmente de humedad y tem-
peratura, sean apropiadas para su evolución, de igual ma-
nera que lo ha r í a una semilla de tr igo, por ejemplo, deposi-
tada en el terreno; de suerte que, una vez llegadas dichas 
condiciones propicias, los citados gé rmenes se. desa r ro l l a rán , 
emitiendo una especie de raicilla (2) como las semillas de t r i -
go, que acabo de poner por ejemplo, y emiten primeramente, 
al germinar, la t ierra, raicilla o rejo. Pues bien, dicha raici-
lla (3) emitida por la semilla o germen del Mildiú. p e n e t r a r á , 
en el ó rgano verde en que se encuentre de la vid , a t r a v é s 
de una de las pequeñísimas aberturas o poros (4) naturales 
que; en gran número , existen en dichas partes verdes, y es-
pecialmente en las hojas, debiendo añad i r se que, por cada 
uno de los mencionados poros, podrán penetrar una o varias 
(1) Conidias. 
(2) Tubo, germinativo. 
(3) No complicaré mis explicaciones con la germinación de conidias, 
por zoosporos ni por la salida del plasma. 
(4) Externas. 
raicillas procedentes de otros tantos gé rmenes Este se rá , 
por tanto, el momento en que, sin apercibirnos nosotros de 
ello directamente, por tratarse de cosas microscópicas, h a b r á 
empezado la enfermedad del Mildiú en el ó rgano de la v id , 
a t r a v é s de cuyos poros (según los he denominado para m á s 
general claridad) haya pasado la mencionada raicilla pro-
ducida por el germen o semilla. Este ha sido, pues, el mo-
mento de la invasión, infección, penet rac ión o contagio del 
parás i to denominado Mildiú, en la v id . 
Condiciones necesarias para la germinación de las se-
millas de Mildiú.—Los estudios realizados y los hechos, de-
muestran que las semillas de Mildiú pueden germinar sola-
mente en el seno del agua. Las gotas de este líquido, necesa-
rias para la germinación, se depositan naturalmente, en los 
ó rganos invadibles de la v id , por las lluvias, el rocío y las 
nieblas, debiendo advertir que, en una a tmósfera saturada 
de humedad (caso de las nieblas prolongadas), las semillas 
de Mildiú pueden quedar en disposición de germinar, en la 
gota de agua, en un espacio de tiempo muy corto (una hora 
o poco más), lo cual explica lo peligroso que son dichas nie-
blas para la vid. 
L a germinac ión del Mildiú, existiendo las condiciones de 
humedad, empieza ya a ocho grados cen t ígrados , a cuya 
temperatura necesita de 8 a 10 horas para germinar, a 15 
grados, germina al cabo de 2 o 3 horas; de 20 a 22 grados, 
germina a las 2 horas o algo antes; de 28 o 30 grados, al cabo 
de 4 sl 10 horas, y a part i r de los 35 grados, es ya difícil la 
germinación . 
Incubación o evolución invisible del Mildiú en los órganos 
de la vid.—Una vez introducida en el interior de los tejidos 
la microscópica raicil la (1) emitida por el germen del Mildiú, 
si las condiciones cont inúan siendo favorables, no tarda en 
desarrollarse, ramificándose en un número considerable de 
raicilla, que se van introduciendo por entre los espacios in-
tercelulares, de la misma manera que las raicillas del tr igo 
van progresando por entre las par t ícu las de tierra. Toda esa 
serie de raicillas, originadas por la primitiva, llegan, pues, a 
formar una verdadera red, que constituye el aparato radicu-
lar de la nueva planta del Mildiú. Dichas raicillas emiten, de 
trecho en trecho, unos hinchamientos especiales, que son ver-
i l ) Micelio. 
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daderos chupadores o ventosas, merced a los cuales el Mildiú 
se provee de las substancias (que extrae, por tanto, de los ór-
ganos de la vid, en que se ha implantado), que necesita para 
su al imentación, desarrollo y evolución. 
Toda esa ramificación del sistema radicular del Mildiú, 
tiene lugar en el interior de los ó r g a n o s de la vid, invisible 
mente para nosotros (hasta el momento, de que en seguida 
hab la ré , en que a p a r e c e r á n al exterior determinadas manchas 
perfectamente visibles a simple vista) y durante un espacio 
de tiempo variable con el grado de la temperatura y humedad 
atmosfér icas reinantes (que va disminuyendo a part ir de la 
primavera.) 
Aparición visible del Mildiú: Manchas de aceite.—Acaba-
mos de ver que el final del período de incubación del Mildiú 
queda perfectamente señalado por la apar ic ión de los órga-
nos verdes de la v id de determinadas manchas. En efecto, 
se comprende perfectamente que la evolución del aparato 
radicular del Mildiú, que, según he indicado, tiene lugar en 
los espacios intercelulares, y la absorción de las substancias 
de estas células por medio de los chupadores, ha de dar lu-
gar, en primer lugar, a una a l teración parcial de los tejidos 
y, en segundo lugar, a Un agotamiento de las células; (1) pues 
bien, esta a l teración y agotamiento se traducen por un 
cambio de coloración de la parte atacada, constituyendo ver-
daderas manchas amarillas, amarillo-verdosas o de un ver-
de pálido y transparente, que son las denominadas manchas 
de aceite. Las verdaderas manchas de aceite son las que se 
constituyen en las hojas, pero el fenómeno se observa igual-
mente en todos los ó rganos verdes de la vid atacados por el 
Mildiú; en los granos de uva el lugar de la infección toma un 
tinte gris plomizo o parduzco o amarillo de cera. 
L a aparición en las hojas de las manchas de aceite alre-
dedor del sitio por donde tuvo lugar la infección o penetra-
ción, se verifica sin transición alguna de un día a otro, sien-
do esto tanto así, cuanto, generalmente, 10 o 12 horas antes 
de dicha aparición, no puede aún observarse en las hojas 
ningún síntoma de decoloración sospechosa. Solamente, en 
hojas muy jóvenes y en vías de crecimiento rápido y con un 
tiempo frío y relativamente seco, puede a veces observarse 
(T) Este agotaraento es muy lento, pues, mientras el Mildiú está reducido 
a su sistema radicular, absorbe poco; la gran absorción tiene lugar cuando 
emite sus tallos al exterior y fructifica. 
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dicha apar ic ión de una manera progresiva o con t rans ic ión . 
Respecto a la magnitud y la forma de las manchas de 
aceite, es muy variable, dependiendo, en general, del tiempo 
reinante, de la clase de vid y del estado de desarrollo de la 
hoja. Así , por ejemplo, en cepas que son más sensibles al 
Mildiü, suelen ser mayores que en las variedades más resis-
tentes; con un tiempo seco son pequeñas y angulosas, y con 
un tiempo frío o lluvioso son relativamente grandes y redon-
deadas, no pudiendo observarse el crecimiento de las man-
chas más que en primavera y principios del verano, siendo 
producido, más bien, por el mismo crecimiento de la hoja, 
que por el del sistema radicular del Mildiú (1J. 
Floración y fpucHficacíón del Mildiú: Manchas blancas.— 
Las manchas de aceite de que acabo de ocuparme cont inúan 
p róx imamente en el mismo estado durante un tiempo más o 
menos largo y tanto mayor cuanto más seco es el ambiente, 
pero las primeras humedades que sobrevengan (lluvia, niebla 
o rocío) provocan pronto un cambio de aspecto, debido a la 
formación de unas nuevas manchas, constituidas por capas o 
placas de una especie de vello o borra, de un color blanco de 
nieve, y que no son otra cosa que el aparato aé reo del M i l -
diú ; es decir, sus tallos, ramas y fructificaciones. Estos 
microscópicos tallos (2) del Mildiú, originados, desde luego, 
en el aparato radicular desarrollado, como hemos visto, en 
el interior de los tejidos de la vid, no pueden salir al exterior 
por un punto cualquiera que les ofreciera una resistencia su-
perior a sus fuerzas, saliendo, en consecuencia, o bien excep-
ción almente por algún sitio menos resistente, a causa de una 
rotura o al teración accidental de la epidermis, o bien, que es 
el caso general, por las aberturas o poros naturales (3) de 
que antes he hablado, y a t r a v é s de los cuales salen al exte-
r ior , y en número más o menos grande, los tallos de Mildiú, 
de la misma manera que los de trigo salen del suelo. 
Estos tallos se ramifican luego tanto más cuanto más v i -
goroso baya sido su desarrollo, y cada uno de ellos, con sus 
ramificaciones, constituye una pequeña planta del color blan-
co indicado, ya que blancas son todas sus partes que la cons-
tituyen, y como por cada poro pueden salir, como he indi-
cado, varios tallos de Mildiú, y en determinadas regiones de 
(1) G y . de Itsvánffy. 
(2) Conidióforos. 
(3) Estomas. 
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la vid, son numerosísimos dichos poros (en el envés de los 
pámpanos existen, por término medio, 140 a 180 por mi l ímet ro 
cuadrado), se comprende perfectamente que su conjunto dé 
lugar a la mancha o placa del aspecto indicado, perfectamente 
visible a simple vista, mancha que, ahora que sabemos cómo 
está constituida, podr íamos comparar con un.eésped o pradera 
o superficie plantada de Mildiú. 
En las úl t imas ramificaciones de que he hablado, y pre-
cisamente en sus extremidades, se forman unos pequeños abul-
tamientos, que no son otra cosa más que los frutos, digámoslo 
así , del Mildiú, los cuales, una vez maduros, d a r á n lugar a 
los gé rmenes o semillas que, al caer o ser arrastradas sobre 
un ó rgano verde de la vid , ocas ionarán , en cuanto las cir-
cunstancias meteorológicas , que ya he explicado, sean ade-
cuadas, una nueva invasión de Mildiú que, siguiendo una 
marcha aná loga a la que acabo de esbozar o resumir, podrá 
dar lugar a una tercera, ésta a una cuarta y así sucesiva-
mente, siguiendo una marcha ínt imamente relacionada con 
los grados de humedad y temperatura que ya he explicado. 
Condiciones que requiere la fpucMficación del Mídiú, osea 
la formación de Bas manchas blancas.—He indicado ante-
riormente que las manchas de aceite seguían en el mismo 
estado, sin a l teración sensible, fdurante un tiempo variable, 
pero que en cuanto el grado higrorríétrico fuese el conve-
niente, sobrevenía , como consecuencia, la formación de las 
manchas blancas. L a apar ic ión de és tas se encuentra, pues, 
en íntima relación con la humedad del ambiente y, de tal ma-
nera, que un descenso de este grado de humedad se traduce 
inmediatamente en una disminución de intensidad en la for-
mación de la parte a é r e a que constituye las manchas blancas 
de Mildiú, cuya formación, más o menos ráp ida y más o me-
nos intensa, depende también, y desde luego, de la tempera-
tura reinante. 
Las condiciones más apropiadas para la formación de las 
manchas blancas de Mildiú son, según los estudios practi-
cados (1) una temperatura de 18 a 22 grados y 95 a 100 de 
humedad (caso de niebla) y en cuyas condiciones se forman los 
tallos del Mildiú en 4 o 5 horas; las ramificaciones, en 1 o 2 y 
en 3 o 4 los frutos quedan formados; es decir, que en un total 
de 10 a 12 horas llega el Mildiú a su desarrollo total. A me-
(1) G y . de Itvanffy y Ravaz. 
— IT — 
dida que el grado h igromét r ico desciende, se retrasa más este 
desarrollo; así, con un tiempo dulce (75 a 85 por 100 de hu-
medad) tarda de 2 a 4 días; con un tiempo seco (65 a 75 por 
100), tarda de 5 a 15 días; y los ó rganos aé reos del Mildiú que 
se forman, son mucho más pequeños aún que en los casos an-
teriores y producen poco fruto; y, por último, con un tiempo 
muy seco (55 a 65 por 100), no hay apar ic ión de manchas 
blancas sino hay rocío por la noche. 
Se comprende que por esta razón , en las hojas inferiores 
e interiores de la cepa, invadidas por el Mildiú, aparezcan 
siempre las manchas blancas de éste más pronto que en las 
hojas altas y exteriores también invadidas, porque entre los 
pámpanos y al pie de la cepa. Ge conserva mucho más h ú m e -
do el aire o ambiente, y lo mismo podemos decir de los v i -
ñedos situados en fondos o próximos a corrientes de agua, 
en los cuales, a igualdad de las restantes circunstancias, apa-
recen también las manchas blancas ca rac te r í s t i cas del apa-
rato fructífero del Mildiú, ant^s que en los viñedos altos, 
ventilados o aireados; pero no por esto en los viñedos altos o 
ventilados deja de atacarlos; yo he podido comprobarlo en 
viñedos bastante más altos, y en cambio en otros que des-
cendían o bajaban hasta 20 metros de su nivel, no he encon-
trado ninguna placa o mancha de tan perniciosa plaga, según 
he podido darme cuenta de esto; también he observado que, 
con una sola cepa que esté atacada de Mildiú, es suficiente 
para tenderse en todo el viñedo, por la reproducc ión de se-
millas o gé rmenes que fructifican, como una espiga de t r igo, 
por ejemplo, que nace de un grano y produce un n ú m e r o 
grande o regular, según su desarrollo; pues de aquel grano 
nacen 10 granos; por ejemplo: de los 10 granos, nacen 100; 
de los 100, nacen 1.000, y así sucesivamente; muchos dirán: 
—Pero es en 1, 2 o 3 años—; pero el Mildiú, si las condicio-
nes de humedad y temperatura son apropiadas (como ya he 
explicado anteriormente) puede producir hasta 6, 8 y 10 fruc-
tificaciones; por tanto, de una semilla de Mildiú, pueden en 
el mismo año nacer 100, 200 o más , según las condiciones 
climatológicas. 
Madurez de las semillas o gérmenes de Mildiú.—Como 
dato que presenta una considerable importancia p rác t i ca , 
debo indicar en estas instrucciones, que los gé rmenes o se-
millas que, según hemos visto, nacen en las extremidades de 
las ramas del Mildiú, cuyo conjunto constituye las manchas 
blancas, necesitan unas 24 horas para madurar completamente 
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y ser aptas para dar lugar a una nueva invasión o infección 
de dicha terrible plaga de la vid, de suerte que las semillas 
producidas por la mañana , por ejemplo, no pod rán infeccio-
nar nuevamente el viñedo, merced a la humedad proporcio-
nada por una lluvia sobrevenida aquella misma m a ñ a n a ; 
pero sí, ya, merced a la que proporcione una l luvia que so-
brevenga al atardecer del mismo día o a la noche siguiente. 
Si el tiempo es y continúa caluroso y muy lluvioso, pueden 
aparecer, por disminución del tiempo de incubación, las man-
chas blancas ca rac te r í s t i cas , sin apar ic ión previa_ ele las de 
aceite; resulta, por el contrario, que antes de terminar el pe-
ríodo lluvioso, podrán existir ya gé rmenes o semillas de 
Mildiú perfectamente maduras, y, por tanto, virulentas, que 
ocas ionarán una nueva invasión o infección de dicha enfer-
medad en el mismo período húmedo, merced al cual se ha-
bían formado las manchas blancas correspondientes a la 
invasión anterior. Por esto revisten una gravedad excepcio-
nal, bajo el punto de vista de los estragos ocasionados por el 
Mildiú, los per íodos lluviosos o muy húmedos prolongados. 
Órganos de la vid que pueden ser asacados por el Mildiú.— 
Todas las partes verdes y jóvenes de la vid pueden ser inva-
didas por el Mildiú, ya que dichas partes están provistas de 
los denominados poros o aberturas naturales (1), a t r a v é s de 
los cuales tiene lugar la penetración de las raicillas emitidas 
por los g é r m e n e s de tan perniciosa plaga. 
En las hojas, el número de poros es (2), en su parte supe-
rior o haz, de 203 a 500 veces menor que en su cara inferior 
o envés, de suerte que mientra? una hoja de vid, de unos doce 
cent ímetros de d iámet ro , presenta 2.000 a 4.000 de las mencio-
nadas aberturas en su haz, presenta unos dos millones en su 
envés . Esto explica ya, por sí solo, que el contagip de la hoja 
se verifique casi siempre por su cara inferior 3^  que en ella 
a p a r e c e r á n , también casi siempre, las minchas blancas cons-
tituidas por el sistema aé reo del Mildiú que, como hemos visto, 
sale al exterior igualmente a t r avés de los poros naturales. 
L a flor de la vid contiene también un determinado n ú m e r o 
de poros, y, por tanto, puede ser también infeccionada direc-
tamente por el Mildiú. 
Los tiernos granos de uvas, del t amaño de un perd igón . 
(1) Estomas. 
(2) Según Oliveras. 
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contienen también poros abiertos y pueden igualmente sufrir 
una infección directa por el Mildiú 
En los granos de uva del t amaño de un guisante, es difícil 
una infección directa de Mildiú; la mayor í a de los poros se 
han cerrado o han desaparecido. 
Desde que los granos de uva han adquirido un d iámet ro 
de 10 a 12 milímetros, se han cerrado todos los poros y no 
pueden ser infeccionados directamente por las semillas o gér -
menes de Mildiú. 
E l raspón, pedúnculos, pedunculillos y puntos de unión de 
éstos con los granos de uva, poseen poros y pueden, por tanto, 
infeccionarse directamente por el Mildiú, con la circunstancia 
de que a t r a v é s de dichos raspón, pedúnculos, pedunculillos y 
puntos de unión de éstos con las uvas, puede penetrar el apa-
rato radicular del Mildiú en el interior de los granos de uva, 
y resultar, por tanto, contaminados o infeccionados éstos di-
rectamente, aunque las uvas no tienen poros abiertos. 
En lOs sarmientos y ramillas (a no ser las extremidades 
de las tiernas), en los zarci los y en los peciolos de las hojas, 
existen poros en muy pequeño número , y, por tanto, se infec-
cionan m á s raramente de un modo directo. 
Resumiendo, puedo decir que las hojas se infeccionan por 
el Mildiú directamente y casi exclusivamente, por el envés; 
que la flor y las uvas, hasta el t amaño de un guisante, se 
pueden infeccionar también directamente; dicha infección 
directa es rara en las uvas de un t amaño intermedio entre 
el citado y el de un perdigón; y que, por último, la infección 
de las uvas de un t a m a ñ o mayor, tiene lugar indirectamente 
a t r a v é s del raspón, del pedúnculo, pedunculillos y puntos de 
unión de éstos con las uvas; y, por ultimo, con un tiempo 
medio, el aparato radicular del Mildiú progresa de 3 a 4 mi-
l ímetros por día. 
Penpefuadón dzl Mildiú a ínavés del ¡nvizpno.—Los g é r -
menes o semillas que he explicado, se forman en la extremi-
dad de las ramas que constituyen los ó rganos aé reos del 
Mildiú, dando lugar a la formación de las manchas blancas 
carac te r í s t i cas ; no tiene casi seguramente, según resulta de 
los estudios realizados sobre el particular, una resistencia 
suficiente para conservar, a t r a v é s de las intemperies del 
invierno (bajas temperaturas, sequías o humedades exage- ^ 
radas, acciones parasitarias, etc.), su facultad reproductora, 
y quizá que tampoco su vida, de suerte que el hecho de que, 
a pesar de esto, el Mildiú se perpetúe de un año a otro^ revela 
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la existencia de otro modo de reproducción de tan maléfica 
plaga; y, en efecto, las investigaciones realizadas (1) han 
demostrado que el Mildiú pasa el invierno al estado de semi-
llas o gé rmenes durmientes, cuya formación empieza ya, 
aunque en corto número, durante el mes de jul io; en el in-
terior de las hojas mildinadas y completamente desarrolla-
das, y que se forman especialmente y en gran n ú m e r o a fines 
de verano o principios de otoño, en el interior de las manchas 
de Mildiú que existan en las hojas ya adultas, en las cuales 
dichas manchas no suelen ser muy grandes, sino más bien 
pequeñas , poligonales y numerosas, tocándose generalmente 
las unas a las otras, y de colores variados (pardo, verde, 
verde-amarillento, amarillo,) que dan a las manchas un as-
pecto de mosaico, constituyendo precisamente la forma mo-
sáico del Mildiú. Estas semillas o gé rmenes especiales dur-
mientes, microscópicos, desde luego, aunque algo mayores 
que las semillss o gé rmenes de verano que ya conocemos, 
son redondeados y están constituidos por una membrana o 
capa muy gruesa y resistente, que encierra una substancia 
resistente igualmente a las alternativas de humedad y sequ ía , 
como también a los fríos más rigurosos del invierno (2) 
Pues bien, estos gérmenes o semillas durmientes, que ha-
b rán pasado el invierno perfectamente sobre el suelo, en e l 
suelo o en los restos de las hojas del año anterior, así que 
llegue la nueva primavera y encuentren agua en la t ierra y 
una temperatura apropiada, e n t r a r á n en vegetac ión y pro-
duci rán cada uno, una, dos o tres semillas o gé rmenes igua-
les a los de verano, que nosotros ya conocemos ("aunque 
quizá un poco mayores generalmente), los cuales, al ser 
transportados sobre una hoja u ó rgano he rbáceo de la v id , 
si las condiciones de temperatura y humedad son apropiadas, 
p roduc i rán su microscópica raíz que, al penetrar por un poro 
o abertura natural de dicha hoja u ó r g a n o he rbáceo , ocasio-
n a r á n la primera invasión de Mildiú del año , a la cual segui-
r á n las sucesivas de la manera que ya he explicado. 
Ahora voy,,pues, a ocuparme de los efectos y reconoci-
miento del Mildiú en los diferentes ó rganos de la v id . 
(T) Ravaz y Verg-e• 
(1) Ravaz y Verge las han sometido a una temperatura da 15 grados 
bajo cero, sostenida durante 10 horas, sin que perdieran sus ficultades ger-
minativas, que, antes al contrario, resultaron exaltadas. 
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Reconocimiento y efectos del Mildiú en los 
diferentes órganos de lá vid 
En las hojas.—Con lo que llevo dicho hasta aquí, creo hay 
suficiente para que el más inexperto reconozca la presencia 
del Mildiú en un viñedo. Empieza a revelarse en las hojas, 
por las denominadas manchas de aceite, exceptuando el caso 
que ya he señalado oportunamente, de que el primer síntoma 
y a primera vista sean ya las manchas blancas. Dichas man-
chas de aceite son, como sabemos, transparentes y de un co-
lor amarillento o de un verde más claro que el natural de 
la hoja. 
No deben confundirse estas manchas de aceite con deter-
minadas aceraciones, que a ellas pueden parecerse algo, oca-
sionadas en las hojas por elOidium de la vid. L a diferenciación 
es muy fácil de hacerse, puesto que, en primer lugar, vivien-
do el Oidium en la superficie de la hoja (mientras que el 
Mildiú vive en su interior), la mancha de Oidium no puede 
verse al principio más que por una de las caras de la hoja y 
se distingue de la parte sana de ésta por su aspecto gra-
sicnto, mientras que las manchas de aceite del Mildiú no 
tienen nunca este aspecto grasicnto, y en segundo lugar, las 
manchas de aceite del Mildiú son t rans lúcidas y las manchas 
del Oidium no lo son. 
Hemos visto que se forman casi siempre las manchas 
blancas ca rac te r í s t i cas del Mildiú en el envés de las hojas, 
constituidas por su aparato aé reo y formadas por una es-
pecie de borra, bello o césped, de un color blanco de nieve. 
Estas manchas blancas no deben confundirse con deter-
minado aspecto producido en los pámpanos por la enfermedad 
denominada «Erinosis», producida por la picadura de un in-
secto. L a diferenciación es fácil de hacerse, puesto que en el 
Mildiú la parte superior de la hoja se conserva siempre pla-
na, sin hinchazón alguna, mientras que en la «Erinosis» se 
presentan estos hinchamientos (formando como agallas) en 
dicha cara superior de la hoja, abultamientos que se corres-
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ponden exactamente con la borra que se forma en el envés 
(que es la que podría dar lugar a confusión con el Mildiú), 
la cual, por otra parte, no tiene su color blanco tan limpio 
como el césped del Mildiú, pues, siendo de un blanco sucio al 
princio, no tarda en obscurecerse más o amorenarse. 
Más tarde, las manchas de aceite del Mildiú van tomando 
un tinte amarillo, cada vez más obscuro, y adquieren, en de-
finitiva, un color de hoja seca o muerta en el haz o cara su-
perior de las hojas, y pueden llegar a agujerear és ta por des-
t rucción de tejidos 
Continuando el Mildiú su acción destructora, las manchas 
van aumentando y se tocan unas a otras; la hoja, casi entera, 
va tomando el mencionado color de seca, y cae, pudiendo 
llegar una misma cepa a quedarse sin hojas, o poco menos; 
comprendiéndose, por tanto, los desastrosos efectos que es 
susceptible de ocasionar en un viñedo una invasión de Mildiú. 
En los broces.—No se observan eflorescencias blancas de 
Mildiú má;-. que en la extremidad de los brotes todavía tier-
nos o he rbáceos , no observándose nunca en los'que empiezan 
ya a endurecerse o ligniíicarse, y menos todavía en los sar-
mientos ya agostados, lo cual está en relación con lo que he 
indicado anteriormente acerca de la presencia o ausencia de 
poros o aberturas naturales (1) en los mencionados ó rganos ; 
pero verificada la infección a t r a v é s de estas aberturas, el 
aparato radicular del Mildiú puede i r progresando a t r a v é s 
de determinados tejidos interiores, invadiendo regiones rela-
tivamente alejadas de dichas aberturas y, tanto es así, que 
se ha demostrado la presencia del citado aparato radicular 
del Mildiú hasta en sarmientos agostados (2), en los cuales 
invade especialmente la corteza, profundizando tanto menos 
la madera, cuanto mayor sea el agostamiento. 
_ Sobre los tiernos sarmientos, los puntos de infección del 
Mildiú se encuentran generalmente en la ce rcan ía de los nu-
dos comprendiéndose que sea así, precisamente en esta re-
gión; es donde las gotas de agua pueden estacionar más 
tiempo; pero no obstante, el sarmiento, todavía he rbáceo , 
puede ser atacado en un punto cualquiera, y con frecuencia 
los puntos de infección son numerosos, aproximados y colo-
cados irregularmente alrededor de todo el brote. En estas 
(T) Estomas. 
(2) Gy. deltsvánffy. 
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partes verdes el Mildiú se revela primero por unas manchas 
parduzcas longitudinales, que más tarde se confunden unas 
con otras, tomando la superficie de la parte atacada un color 
pardo obscuro, y haciéndose como verrugosa y algo saliente. 
Estas manchas no pueden confundirse en modo alguno con 
las socavadas que constituyen los chancros o .ú lceras de la 
«Antracnosis». 
Los sarmientos aún verdes, así atacados en todo el entre-
nudo, toman por último una consistencia blanda o esponjosa 
(1) y acaban por secarse, pudiendo romperse al menor cho-
que, por desar t iculación de los nudos, o bien pierden desde 
luego su lozanía, caen sus hojas, se deseca su extremidad y 
al desarrollarse las yemas anticipadas son invadidas, a su 
vez, los nuevos brotes, los cuales acaban también por secarse 
lo mismo que el sarmiento del que han nacido. 
En ios racimos de flores.—Las flores y sus pedunculillos y 
pedúnculos, pueden ser infeccionados por el Mildiú, como ya 
sabemos; en c u } ^ caso, la consecuencia se rá la pérd ida del 
tierno racimillo, o por lo menos, el corrimiento de gran nú-
mero de sus flores. 
En los fpufros.—El raspón verde puede ser, según he indi" 
cado, invadido, y en él pueden igualmente aparecer las man-
chas o eflorescencias blancas carac te r í s t icas ; el pedúnculo in-
vadido presenta las mismas alteraciones sucesivas que he re-
lacionado para los brotes tiernos; los tejidos pueden quedar 
enteramente mortificados y secarse completamente y caerse 
los racimos, fenómeno que puede ocurr ir aún sin presentarse 
las manchas blancas. L a invasión de los frutos por el Mildiú 
pueden, pues, revestir caracteres muy graves, g rav í s imos 
para la cosecha; las pérdidas pueden ser impor tan t í s imas . 
Esta forma de tan terrible plaga de la v id es a la que con 
muchísima razón se la denomina Mildiú del raspón; pero, 
aun sin ser éste totalmente invadido, he indicado ya que 
pueden serlo los granos de uva, ya directamente, cuando son 
de pequeño t a m a ñ o y tienen poros abiertos, ya indirectamente 
a t r avés del pedunculillo o del punto de unión de éste con el 
grano. En el Mildiú de las uvas podemos considerar dos 
casos diferentes, pero que conducen al mismo resultado fatal: 
la pérdida de la cosecha. 
(1) Viola. 
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Cuando los granos de uva tienen un t a m a ñ o superior ai 
de un guisante, vimos oportunamente que, habiéndose cerra-
do ya todos los poros, la infección de la uva por el Mildiú no 
puede ser directa, sino que esta infección debía proceder 
del desarrollo del aparato radicular del Mildiú que hubiese 
penetrado por el pedunculi lo o por los sitios de unión de éste 
con la uva, o bien hubiese penetrado más lejos aún; es decir, 
por el raspón El Mildiú de la uva no es en este caso más 
que el mismo Mildiú del raspón que se ha propagado a los 
granos. L a a l teración de éstos aparece a nuestra vista cer-
ca del pedunculillo, pero puede aparecer también alejada de 
éste, y aun en el lado del grano opuesto al pedúnculo; el pr i -
mer síntoma visible a simple vista, consiste en la apar ic ión de 
una mancha (equivalente a la denominada de aceite en las 
hojas) de un tinte gris plomizo o parduzco, o de un amarillo 
de cera y que parece situada claramente en el interior 
del grano; pues, la piel que la recubre, se encuentra todavía 
en este momento intacta generalmente, de suerte que, super-
ooniéndose el color verde al de la a l teración, dan a és ta el 
aspecto o color lívido, que es casi carac te r í s t ico de la enfer-
medad (1); después las manchas se obscurecen, las uvas de-
jan de crecer o se deprimen y desecan, tomando un color 
rojizo, achocolatado, cada vez más obscuro. Estas man-
chas en las uvas son debidas, desde luego, al desarrollo, en 
el seno de la pulpa de las mismas, del aparato radicular del 
Mildiú, cuyo desarrollo se comprende que ha de dar por re-
sultado la a l teración o descomposición de dicha pulpa. Esta 
forma de Mildiú es la que se denomina Rot-brun, que quiere 
decir podridura o podredumbre obscura, y no debe confundir-
se en modo alguno, como suelen hacer muchos viticultores (no 
sólo con el Mildiú de la uva y del raspón, sino que también con 
otras afecciones cuando no saben j o que son), con el Black-
rot (podridura negra), q'üe se caracteriza perfectamente por 
la aparición de unas pequeñísimas manchas como puntos ne-
gros, dispuestos en circunferencia, y que no aparecen en el 
Mildiú. 
Las alteraciones producidas en los granos por esta espe-
cie de Mildiú, compréndese perfectamente que han de ser 
siempre muy graves; pues siendo el sitio más próximo al 
grano en que puede tener la infección, el pedunculillo o zona 
(1) Ravaz, 
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de éste al grano, resulta que todos los tejidos conductores que 
van a parar a éste, se descomponen o alteran, y, en conse-
cuencia, el grano cae al menor choque, y esto, sin contar que 
en el caso de provenir la infección, no del pedúnculo, sino 
del raspón, puede quedar destruido todo el racimo. 
Cuando los granos de uva son todavía muy pequeños, he 
repetido que pueden ser invadidos directamente por el Mildiú. 
En este caso, las lesiones internas son exactamente iguales 
a las que acabamos de relacionar, de suerte que las manchas 
serán también iguales, aunque, generalmente, más superficia-
les por ser subcu táneas ; pero en este caso, el aparato radi-
cular podrá emitir a t r a v é s de los poros naturales, todavía 
existentes en estas pequeñas eflorescencias blancas, a n á l o g a s 
a las que caracterizan las manchas blancas de las hojas. Es-
tas eflorescencias son las que dan a esta forma de la afección 
el nombre de Rot-gris, que significa podridura o podredum-
bre gris. 
Si vemos aparecer en las tiernas uvas las manchas l ív idas 
que he indicado, y queremos convencernos de que son debi-
das a una invasión del Mildiú, b a s t a r á que cortemos un par 
de racimos que contengan dichas manchas y los coloquemos 
en una habi tación templada, envueltos con lienzos mojados; 
se rán generalmente suficientes 12 a 15 horas para que apa-
rezcan, en las uvas así envueltas, las manchas blancas carac-
ter ís t icas del Mildiú. 
Esta forma de Mildiú del racimo puede revestir, bajo el 
punto de vista de pérdida de la cosecha, caracteres tan gra-
ves como en el caso anterior, especialmente cuando, a d e m á s 
de la invasión directa de las uvas, ha existido infección 
del raspón . 
Resumen.—Vemos, pues, que el Mildiú es una enfermedad 
del viñedo que reviste una gravedad excepcional, como, por 
desgracia, h a b r á n podido comprobar todos los años muchísi-
mos viticultores. Si ataca a los racimos de flores o a los de 
uvas, la pérdida de la cosecha puede ser total o muy impor-
tante; si ataca solamente a las hojas los daños no serán , ni con 
mucho, tan importantes; pero si el número de hojas destruido 
es crecido, la cosecha también se resent i rá de ello; pues ni las 
uvas a l canza rán su completo grado de madurez, ni tampoco 
todo su desarrollo, por no poderles proporcionar las hojas 
alteradas o escasas todos los materiales que en las mismas 
deber ían elaborarse y ser transprotados por la savia a dichos 
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frutos para su crecimiento y madurac ión . Y todo esto, sin 
contar con que toda cepa que haya experimentado un año una 
intensa invasión de Mildiú, queda extraordinariamente debi-
litada para el año siguiente, y sentir con más intensidad los 
efectos de las heladas. 
Por esta r a z ó n existe un interés capital en poner en prác-
tica los tratamientos apropiados para combatir tan devasta-
dora y terrible enfermedad de la v id . De cuáles son estos tra-
tamientos, modo de efectuarlos y oportunidad de aplicarlos, 
voy, pues, a ocuparme en las páginas siguientes. 
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Tratamientos contra el Mildiú 
Los fpafamierrfos contra el Míldíú no pueden ser curaHvos; 
deben ser preventivos.—Sin meterme en disquisiciones histó-
ricas acerca de los innumerables ensayos, realizados con 
considerabilísimo número de diversas substancias, para com-
batir el Mildiú de la vid, puedo sentar una conclusiórl perfec-
tísima confirmada en la actualidad, y es que no se conoce 
ningún remedio capaz de curar el Mildiú, una vez aparecido 
o presentado éste en los ó rganos que haya atacado dé las 
cepas. En efecto; el aparato radicular del Müdiú, hemos visto 
que penetra y vive en el interior de los tejidos de los ó rganos 
de la v id , y se comprende, por tanto, que sea imposible su 
destrucción sin destruir al mismo tiempo estos ó rganos , re-
medio que ser ía peor que la misma enfermedad; pues se da 
además el caso adverso de haber comprobado que la resis-
tencia de dicho aparato radicular a los agentes tónicos, es 
grande relativamente a la de los tejidos de la vid . 
Pod r í a objetarse que el Mildiú, además de su sistema ra-
dicular que se desarrolla en la parte interna de los ó rganos 
de la vid , presentada también su parte externa, a é r e a , que, 
formando las que he denominado manchas blancas, constitu-
ye precisamente el aparato floral y fructifico de tan terrible 
plaga, pero hay que tener en cuenta, en primer lugar, que la 
apar ic ión de las mencionadas manchas no es, como dije opor-
tunamente, el principio de la enfermedad, sino que cuando 
tiene lugar, ha existido ya mortificación grave y destrucción 
de tejidos, para las cuales l legar ía ya tarde el remedio, espe-
cialmente en el caso del Mildiú d é l a uva (vot-gris), y esto sin 
contar que en la forma más grave del Mildiú, en la que ataca 
al r aspón (rot-brun), no hay formación de tales manchas blan-
cas, según indiqué en su lugar correspondiente, y hay que 
tener en cuenta además , en segundo lugar, que si se aplican 
determinadas substancias contra las eflorescencias blancas 
del Mildiú en pleno desarrollo, podrá llegarse a destruir di-
chas eflorescencias; pero si las condiciones continúan siendo 
favorables para la evolución de la plaga, como quiera que el 
aparato radicular de ésta se h a b r á conservado vivo, por ser 
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intenso al ó rgano de la vid , no le h a b r á llegado la acción 
destructora de la substancia aplicada contra la parte externa 
fructífera, r e su l t a rá y resulta, efectivamente, que alrededor 
de la antigua mancha blanca destruida, en un espacio de tiem-
po, que podrá no ser mayor de 12 a 24 horas, veremos formar-
se una aureola blanca constituida por nuevos aparatos aé reos 
fructíferos, nacidos de las mismas raicillas que no fué posible 
destruir y que dieron lugar a la primit iva mancha. Vemos 
que, por este camino, no puede haber tampoco éxito ninguno 
en la lucha; pues este método, que no puede evitar la des-
trucción ya realizada, no alcanza tampoco a evitar la forma-
ción de nuevos frutos y semillas que den lugar a una nueva 
y subsiguiente invasión desde que las circunstancias sean 
propicias para ello. 
Yo he podido conseguir que no fructificara el Mildiú en 
una planta, aun después de verse las denominadas manchas 
de aceite (por medio de un procedimiento engorroso), aunque 
las condiciones de humedad y temperatura siguieron siendo 
apropiadas; a dicha planta la humedecía todos los días de ma-
ñana y de tarde en el mes de Agosto, pero en seguida que la 
mojaba, la aplicaba una substancia tónica (el Ant icr i togámico 
R. Abelló Coll), y de esta manera pude conseguir el objetivo 
que perseguía; al lado de dicha planta había otra, que tam-
bién la mojaba, y a últimos de Agosto ya fué tomando el color 
de seca, todas sus partes verdes se transformaron y cayeron 
sus hojas; después volvieron a nacer nuevas hojas, aunque 
más pequeñas que las primeras, y luego que sobrevino una 
l luvia abundante, sufrieron lo mismo que las pasadas, y ca-
yeron antes que las otras tratadas. 
Como este procedimiento no se podría usar en los viñedos, 
hay que prevenir antes de que se implante el Mildiú en los 
ó rganos de la v id , no siendo posible su curación; la lucha 
contra tan terrible enfermedad ha tenido que buscarse tra-
tando de impedir que dichos ó rganos sean atacados; es decir, 
procurando evitar la germinación de lasfsemillas o gé rmenes 
de Mildiú, sobre estos ó rganos y subsiguiente penetrac ión en 
los mismos de la raicilla de Mildiú, primer resultado de dicha 
germinación. Los remedios contra el Mildiú deben, pues, ser 
preventivos y por este camino, efectivaréente, se ha luchado 
y se lucha con éxito contra tan perniciosa enfermedad de la 
v id . 
Varios viticultores creen que un buen tratamiento pre-
ventivo podría consistir en algo aná logo al universal que se 
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pone en p rác t i ca contra la «Antracnosis,» con tan magníficos 
resultados; es decir, en practicar durante el invierno el em-
badurnado de los troncos y sarmientos con ácidos diluidos o 
con soluciones de determinadas substancias. Pero este pro-
cedimiento preventivo, que fué ensayado, no dio resultado y 
se comprende perfectamente que así sucediera, desde que se 
sabe cómo pasa el Mildiu la estación inverna!, que, como he 
indicado anteriormente, es bajo la forma de semillas especia-
les, resistentes a las intemperies que se forman en el aparato 
radicular del Müdiú en el interior de las hojas de vid; de suer-
te que, con los antedichos embadurnados, nada se consegui-
r á bajo el punto de vista de la lucha contra la enfermedad 
que me ocupa; no por eso dejan de ser recomendados para 
otros fines que más adelante expl icaré . 
Juzgúese también de la inaplicabilidad del medio preven-
tivo que consistiera en la recogida de todas las hojas después 
de caídas , para ser luego quemadas; bas t a r í a que quedasen 
en el suelo, como quedar ían seguramente, algunos pequeños 
fragmentos de hojas mildinadas, para que las semillas de in-
vierno que contuvieran se desarrollaran a la primera oca-
sión en la siguiente primavera, dando lugar a la primera in-
vasión de Mildiú. Y lo mismo suceder ía si, en vez de recoger 
y quemar las hojas caídas , se hiciera' entrar r ebaños en el 
viñedo para que se las comieran; además de que seguramen-
te quedar ían sin comer muchísimos fragmentos de hojas, con 
lo cual nos encon t ra r í amos en el caso anterior, hay que tener 
también en cuenta que, según experimentos efectuados, las 
semillas de Mildiú no son destruidas por las funciones diges-
tivas del ganado; de suerte que éste las expele en estado ta l 
que es fácil 57 posible su germinación . Pero yo aconsejo que, 
una vez la vegetac ión esté terminada de hacer, entren los 
rebaños y coman la hoja; aunque no se pueda detener para 
la primavera siguiente, la total germinación de semillas es-
peciales sí se puede aminorar, y, por tanto, es una ventaja. 
Fundamentos de los írafarníenhjs contra el Mildiú.—Indi-
qué oportunamente que los estudios realizados y los hechos 
demuestran que las semillas de Mildiú solamente pueden ger-
minar en el seno del agua . A ñ a d i r é ahora que los estudios y 
la prác t ica han demostrado palpablemente también que di-
chas semillas son de una extremada sensibilidad para con de-
terminados agentes tónicos, de tal suerte que, pequeñís imas 
porciones de estas substancias, disueltas en agua, se oponen 
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a la evolución y desarrollo de los g é r m e n e s del Mildiú, de 
modo que si el vit icultor deposita convenientemente alguna 
de dichas substancias sobre los ó rganos de vid atacables por 
la plaga queme ocupo, en cuanto estos ó rganos queden me-
jorados por una l luvia, niebla o rocío, este agua las disolverá 
y queda rá envenenada, digámoslo así, y, por tanto, no podrán 
germinar las semillas de Mildiú que sobre dichos ó rganos 
pudieran existir, y, no germinando las semillas, no h a b r á in-
fección o penet rac ión de raicilla alguna, y, en consecuencia, 
las partes de v id así tratadas preventivamente, no podrán 
ser invadidas por el Mildiú 
Sin meterme aquí tampoco en disquisiciones his tór icas ni 
en explicaciones sobre numerosís imos y delicados estudios 
realizados y experimentaciones efectuadas, diré que son va-
rias las substancias que son tóxicas para las semillas del M i l -
diú; pero de todas ellas, por sus diversas condiciones de pre-
cio, facilidad de p repa rac ión y aplicación, eficacia, etc , las 
sales de cobre son las más empleadas, y casi puedo decir las 
exclusivamente empleadas en la lucha contra el Mildiú; fuera 
de casos especiales y de trabajos experimentales, puede de-
cirse que actualmente no se aplican otras, y aun cuando to" 
das las sales de cobre son eficaces, claro está que las más 
empleadas son aquellas que reuniendo las diversas condi-
ciones (tales como solubilidad, proporción conveniente, adhe-
rencia, persistencia, etc ) que hacen su empleo prác t ico , re-
su l t a rán más económicas. 
Tales son el fundamento y las conclusiones p rác t i cas del 
único medio actualmente posible contra el Mildiú. Las resu-
miré en pocas palabras, que conviene tenga siempre presente 
todo vit icultor: Para luchar con éxito contra el Müdiú de la 
vid, hay que hacer de manera que con anterioridad al mo-
mento en que las semillas de Mildiú depositadas o que puedan 
depositarse sobre los ó rganos de la vid, hojas o racimos, 
encuentren condiciones de desarrollarse, exista ya sobre di-
chos órganos , la cantidad suficiente de sales de cobre, para 
que, disolviéndose en las gotita^ de agua, envenenen ésta, evi-
tando, en consecuencia, la germinación de dichas semillas, y, 
por tanto, la penet rac ión o infección de la vid por el Mildiú. 
Los tratamientos deben, pues, ser preventivos. 
V o y ahora a ocuparme de cuáles son estos tratamientos, o 
sea de las fórmulas, cuyo empleo ha sido satisfactoriamente 
sancionado por la prác t ica , para ocuparme después, en ca-
pítulos sucesivos, del modo cómo deben aplicarse, y de la 
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oportunidad, época o momento de verificarlos; pero debo ad-
vert i r que, de todis las numerosís imas fórmulas recomenda-
das contra el Mildiú yo no me ocuparé más que de aquél las 
que, habiendo sancionado la prác t ica la eficacia de su aplica-
ción, sean más generalmente empleadas y de una p repa rac ión 
más fácil para todos los viticultores, si bien, para a1gunas 
fórmulas, indicaré, además de los métodos de p repa rac ión 
que pudiera llamar clásicos, los modernos y más racionales, 
dado el objetivo que persigo. 
Líquidos a base de sulfato de cobre conlra el Mildiú.- De 
todas las sales de cobre, el sulfato de este metal es seguramente 
la más generalmente empleada, por reunir a sus grandes con-
diciones de eficacia contra el Mildiú, la de economía de su em-
pleo. Empeza ré esta parte de mi trabajo ocupándome dé las fór-
mulas en que entre co mo elemento primordial el sulfato de cobre. 
Disolución simple de sulfato de cobre.—Siendo el sulfato 
de cobre la substancia que por su acción tóxica sobre las 
semillas de Mildiú, impide su germinación, parece que lo m á s 
práct ico y económico habr ía de ser el empleo de disoluciones 
simples de sulfato de cobre en el agua, pero, con eilas, las 
hojas y los racimos de la vid están muy expuestos a ser 
quemados, y, por otra parte, el sulfato de cobre en solución 
simple tiene muy poca adherencia para con dichos racimos y 
hojas, y es muy fácilmente lavado y arrastrado por las l lu -
vias 5r por el rocío; de suerte que además de ser su empleo 
peligroso para los ó rganos verdes de las cepas, resulta de una 
eficacia muy restringida en duración; por lo cual ha debido 
pensarse en emplearlo disuelto en el agua junto con otras 
substancias que, neutralizando su excesiva acidez y causti-
cidad para con los ó rganos verdes de la vid , le dieran al 
mismo tiempo mayores y mejores condiciones de adherencia 
a djchos ó rganos y duración en sus beneficiosos efectos sobre 
los pámpanos y los racimos. 
Líquidos a base de sulfato de cobre y cal (llamados gene-
ralmente caldos o líquidos bordeleses), ácidos, neutros y 
alcalinos.—Para evitar la causticidad excesiva y los demás 
inconvenientes que acabo de decir, p resen ta r ía , en la lucha 
contra el Mildiú, el empleo de disoluciones simples de sulfato 
de cobre; se neutraliza éste por medio de una base tal , como 
la cal, el carbonato sódico, el amoníaco, etc. E m p e z a r é por 
ocuparme de los líquidos, a base de sulfato de cobre y cal, 
que, constituyendo los denominados generalmente líquidos o 
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caldos bordeleses, son los que, en España , fueron más usados 
desde un principio, y hoy día cont inúan siendo los que gozan 
de mayor predilección, y son, en consecuencia, los más emplea-
dos; a lo cual contribuye la facilidad con que se puede en-
contrar la cal en todos los pueblos.1 
En la p repa rac ión de los líquidos a base de sulfato de co-
bre y cal, pueden obtenerse tres resultados muy diferentes, 
no ya sólo bajo el punto de vista de la composición de los 
líquidos obtenidos, sino que también bajo el aspecto de la ac-
ción de los mismo$ en la lucha contra el Mildiú. Pueden obte-
nerse, en efecto, líquidos ácidos, líquidos neutros y líquidos 
alcalinos; y, aun dentro del grupo de los neutros, pueden al-
canzarse, según veremos, diferentes grados de neutralidad y 
de acción mildinicida diversa. L a obtención de unos u otros 
líquidos depende, claro está, únicamente , de las cantidades 
de sulfato de cobre y cal, empleadas, o mejor dicho, de la cal 
que se emplee, en relación con la cantidad de sulfato de 
cobre. 
Los líquidos cupro-cálcicos o bordeleses ácidos son los 
que obran más ráp idamente contra el Mildiú, y convienen, 
por tanto, en caso de peligro de invasión inmediata; pero si 
es mucha su acidez, son expuestos a producir quemaduras 
en la vid; no obstante, son preferidos por muchos viticultores» 
a causa de su gran actividad; pero debe advertirse también 
que, en cambio, su efecto útil es menos duradero. Los líquidos 
cupro-cálcicos alcalinos,no son inmediatamente activos, ni son 
tan adherentes, y tanto menos lo son cuanto mayor es su al-
calinidad; siendo, por tanto, poco recomendables. Los líquidos 
bordeleses neutros, son los mejores y los más empleados en-
tre todos, por sus buenas condiciones que presentan. 
Líquido bórdeles neufro. — Por reunir las condiciones que 
acabo de exponer y por ser el punto de partida para la con-
fección de las fórmulas ácida y alcalina, empezaré por expli-
car el modo que pudiera llamar clásico de p reparac ión de 
líquido bordelés neutro, sin perjuicio de que, más adelante, 
veamos el método riguroso de prepararlo, conforme con las 
conclusiones presentadas en el Congreso Internacional del 
Mildiú, celebrado en Lyón el año 1914. L a fórmula clásica es 
la siguiente: 
F ó r m u l a núm. 1 Agua 100 litros 
Sulfato de cobre , 1,5 a 2 kgmos. 
Cal grasa en te r rón hasta neutralizar 
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Para preparar la cual, se procede como sigue: 
En una portadera, barrica, recipiente o pozal cualquiera 
(que no sea de hierro), de maniposter ía , madera o cemento-
armado, etc., se vierten 50 litros de agua, se colocan en una 
cestita o saquito de tejido no muy tupido, el kilo y medio o los 
dos kilogramos de sulfato de cobre, y se sumergen en el agua, 
pero de tal suerte, que, por medio de un palo o bas tón que 
atraviese el asa, o de un cordel, q u é d e l a cesta o saquito en 
la capa o parte superior del líquido (quedando, por tanto, 
sumergido superficial y no profundamente); operando así la 
disolución del sulfato de cobre, podrá hacerse en frío y con 
rapidez; el sulfato, a medida que i rá disolviéndose, f o r m a r á 
una solución que, siendo más pesada que el agua, b a j a r á al 
fondo del recipiente, estableciéndose, de esta suerte, una do-
ble corriente entre el líquido saturado de sulfato que descien-
de 3^  el agua no saturada que ascenderá , y al ponerse en con-
tacto con dicho sulfato, con t inuará su disolución, descendien-
do, a su vez, a medida que se vaya saturando. Así que estén 
disueltos todos los cristales de sulfato de cobre, se r e t i r a r á ' 
la cesta o saquito, ya vacíos , y con un palo o bas tón de ma-
dera, se a g i t a r á perfectamente, para uniformar la solución en 
el seno de todo el líquido. 
Mientras se disuelve el sulfato, como acabo de decir, se 
hace aparte una lechada de cal. Si las cales fueran siempre 
puras, bas ta r ía hacer una de dichas lechadas con los restan-
tantes 50 litros de agua de la fórmula; pero, como esto no es 
así, hay que poner en otro recipiente aparte los 50 litros de 
agua, y en donde se ha de hacer la lechada se depositan 
750 gramos o un kilogramo de cal viva^ en t e r rón (cantidades 
más que suficientes para neutralizar el kilo y medio o los dos 
kilogramos de sulfato, a no rer que la cal fuese extraordinaria-
mente impura, en cuyo caso deber ía aumentarse), según la 
cantidad de sulfato. Sobre dicha cal se vierten un l i t ro o dos 
de agua para que se funda, y cuando esté convertida en pol-
vo, se va añadiendo lentamente el agua restante, hasta com-
pletar los 50 litros, agitando siempre para que todo se diluya 
bien, y uniformar luego la solución. 
Después de enfriamiento completo de esta agua de cal, 
se ve r t i r á lentamente y agitando siempre con un palo de ma-
dera sobre la solución de sulfato de cobre, y, ál mismo tiem-
po, se irá sumergiendo de cuando en cuando, en el líquido 
resultante, un papel de fenolptaleína (o mejor un papel azul 
de tornasol), dejando de añadi rse más agua de cal desde el 
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momento en que dicho papei, de blanco que era, adquiera un 
color rojo al ser sumergido en el conjunto, lo cual se rá prue-
ba de que el líquido cupro-cálcico ya no es ácido (el paso del 
color blanco al rojo tiene lugar, en realidad, al pasar el lí-
quido de la neutralidad a la alcalinidad). B a s t a r á ya. entonces, 
completar el conjunto con la cantidad de agua necesaria 
para formar 100 litros; es decir, que deberá añad i r s e una 
cantidad de agua igual a la de solución de cal que haya 
quedado sin emplear. 
Una buena prác t ica consistirá en hacer pasar la soluci«5n 
de cal, al tiempo de añadir la a la de sulfato de cobre, por un 
tamiz de mallas apretadas, con objeto de separar las piedre-
cijfas 3^  demás impurezas no disueltas de la cal, que podr ían 
ser luego causa de obstrucción ele los pulverizadores. 
Cada vez que tengan que llenarse estos aparatos con la 
disolución cupro-cálcica, convendrá agitar y remover ésta 
perfectamente, para uniformar el líquido. 
Operando del modo que he indicado, se óbtiene un líquido 
bordelés más ligero, fino y adherente, y, pár tanto, de mejo-
res condiciones que el que se obtiene operando del modo muy 
generalizado de disolver el sulfato de cobre en unos 90 l i -
tros de agua, dejando sólo una decena para la cal que se 
añade entonces, constituyendo una pasta más o menos flúida 
en vez de una lechada de cal diluida, como es más conve-
viente. 
P repa rac ión del papel peacHvo de fenolpíaleína.—El papel 
de fenolptaleína (o papel reactivo, como 'e llaman algunos), 
se expende en muchas droguer ías y farmacias y es también 
muy fácil de preparar por todo viticultor; de la manera si-
guiente: En 30 cent ímetros cúbicos de alcohol de 90 grados, 
se disuelve un grano de feno'ptaleína (que se vende en polvo 
en las buenas droguer ías) , 3^ . en esta solución alcohólica, se 
sumergen, durante algunos minutos, pequeñas tiras (de centí-
metro y medio de ancho, por 6 a 7 de largo), de papel de 
filtro blanco; las cuales, una vez bien embebidas, se sacan 
del líquido y se ponen a secar al sol; una vez secas estas 
tiras, si se guardan en un frasco de cristal al abrigo de la 
humedad, pueden conservarse varios años en perfecto estado. 
Este papel, como hemos visto, tiene la propiedad de perma-
necer incoloro en las soluciones áciclas y en las neutras, y de 
adquirir un color rojo en las alcalinas, a partir del fin de la 
neutralidad. 
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Modo de operar con el papel tornasol.—En vez de papel 
de fenolptaleína, creo mejor, por el motivo que luego indi-
c a r é , valemos del papel azul de tornasol (que se encuentra 
también en las farmacias y droguer ías) , que tiene la propie-
dad de conservarse azul en los líquidos alcalinos y v i ra r al 
rojo en los ácidos; de suerte que, operando con él, no deberá 
vertirse más lechada de cal, a la disolución de sulfato de co-
bre, desde el instante en que una t ira de papel azul de torna-
sol, sumergida en el líquido bordelés, deja de enrojecerse. 
Líquido bórdeles ácido,—Ya he indicado que los líquidos 
cupro-cálcicos neutros, cuya preparac ión acabo de detallar, 
son los que mejor se acomodan a la generalidad de las cir-
cunstancias, siendo, por esto, los más empleados; pero, en 
determinadas condiciones, como es la de peligro de una inva-
sión inmediata de Mildiú, convendrá hacer uso de un líquido 
bordelés algo ácido, pero no tanto que ofrezca el peligro de 
quemar las hojas o racimos, ni presente los demás inconve-
nientes que he indicado anteriormente. Para obtener este 
líquido (y a reserva de lo que indicaré más adelante acerca 
de los líquidos bordeleses verdaderamente, ácidos), creo que 
lo mejor es oreparar un líquido neutro, como he explicado 
antes, y añad i r a él 150 o 200 gramos de sulfato de cobre 
(según hub ié ramos empleado en la obtención del neu.tro 1,5 
o 2 kilogramos), previamente disueltos en un par de litros de 
agua, separados previamente, a este efecto, de los cien to-
tales L a fórmula será , en consecuencia, la siguier te: F ó r m u -
la num, 2 Líqiiido bordelés neutro d é l a fórmula núm. 1, 100 
l i t ros. Sulfato de cobre, 150 a 200 gramos. 
Si este líquido no se emplea en seguida, convendrá que en 
el momento de su empleo se compruebe, por medio de un papel 
reactivo, que se conserva ácido, con el objeto de añadir le más 
sulfato de cobre, en caso contrario. 
Líquido bordelés alcalino.--Ya he indicado anteriormente 
los motivos que no hacen recomendable el empleo del líquido 
bordelés alcalino en la lucha contra el Mildiú, siéndolo tanto 
menos, desde luego, cuanto mayor sea el exceso de cal. Por 
esto no indico fórmula especial para prepararlos, y me limito 
a indicar aquí que en las pág inas siguientes tendremos oca-
sión de ver cuáles son los líquidos alcalinos. 
Nuevos esfudios sob^e los líquidos bordeleses ácidos, neu-
tros y alcalinos.—La notable comunicación de M . Sicard, y la 
no menos importante de M . Fonccs-Diacon al Congreso Inter-
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nacional de Vi t icu l tura (que se denominó Congrego del Mildiú), 
celebrado en León en 1914, puntualizan interesant ís imos de-
talles sobre la composición real de los líquidos cupro-cálcicos, 
demostrando que las reacciones que reproducen, entre el sul-
fato de cobre y la cal, están muy lejos de ser tan sencillas co-
mo pudiera creerse; antes al contrario, se forman distintos 
compuestos muy complejos y diferentes, según se opere y las 
cantidades respectivas con que se.opere, quedando perfecta-
mente establecidas las conclusiones encaminadas a la obten-
ción de líquidos verdaderamente ácidos, neutros q alcalinos, 
según se desee o se juzgue conveniente. D é l o s citados tra-
bajos resulta, en resumen, lo siguiente: 
Cuando se vierte muy lentamente una lechada de cal pura 
sobre una disolución de sulfato de cobre agitada^ muy viva-
mente, el líquido bordelés que se obtiene se rá ácido, siempre 
que la cantidad de cal añadida sea in fe r io ra 168,5 gramos, 
expresados en cal viva químicamente pura (1), por cada ki lo-
gramo de sulfato de cobre puro que contuviera la disolución. 
Cuando la cantidad de cal químicamente pura alcance a 
168,5 gramos (por kilogramo de sulfato de cobre), todo el 
cobre se h a b r á insolubilizado, y el líquido bordelés se rá neu-
tro, pero sin exceso de cal. Con esta cantidad exacta de 168,5 
gramos de cal pura por kilogramo de sulfato de cobre, el com-
puesto obtenido será el sulfato te t racúpr ico , que es una com-
binación perfectamente estable, pero que no resiste a la acción 
de la cal empleada en exceso; bajo esta acción, se transforma 
en sulfates insolubles más fuertemente básicos; así, cuando la 
cantidad de Cal pura añadida sea de 180 gramos (por kilo-
gramo de sulfato de cobre)., el sulfato formado se rá el penta-
cúprico; si dicha cal llega a 202 gramos, se ob tendrá el sul-
fato decacúprico, y para una cantidad de cal pura igual a 
225 gramos por kilogramo de sulfato de cobre, el compuesto 
formado será ya un sulfato doble de cobre y cal. En estas 
adiciones de cal pura, comprendidas entre 168,5 y 225 gra-
mos (por kilogramo de sulfato de cobre) a cada adición de 
cal, el líquido bordelés resu l t a rá alcalino; pero esta alcalini-
dad no persist irá, sino que por el contrario, de sapa rece r á al 
cabo de un cierto tiempo (que i rá aumentando a medida que 
vaya siendo mayor la cantidad de cal empleada), pues el ex-
ceso de cal reacciona sobre el sulfato t e t racúpr ico anterior-
mente formado, y esta reacción da lugar a la formación de 
( 1 ) C . a O . . 
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nuevos sulfates, cada vez más básicos, ya indicados, cu5^a for-
mación absorbe una nueva cantidad de cal, substituyendo la 
neutralidad del líquido; pues, por otra parte, la cal pasa al 
estado de sulfato. 
Por último, para cantidades de cal superiores a 225 gra-
mos, el líquido bordelés contendrá ya un exceso de base, y 
r e su l t a r á alcalino; los compuestos formados serán, primero, 
sulfatos dobles de cobre y cal, cada vez más ricos en cal y 
luego, si la cantidad de cal se eleva a 4 y 5 kilogramos, hidra-
tos dobles de cobre y cal. 
En resumen: Para cantidades de cal químicamente pura, 
inferiores a 168,5 gramos por cada kilogramo de sulfato de 
cobre puro, el líquido bordelés obtenido, procediendo muy 
lentamente y con agi tación viva, se rá ácido, y el compuesto 
formado se rá el sulfato te t racúpr ico ; cuando la cantidad de 
cal pura llege exactamente a dichos 168,5 gramos, obtendre-
mos el final de la acidez o el principio de la neutralidad del 
líquido bordelés, que r e su l t a r á neutro sin exceso de cal, en-
cont rándose en él el sulfato te t racúpr ico en proporción má-
xima. Para cantidades de cal pura comprendidas entre 168,5 
y 225 gramos, el líquido bordelés r e su l t a rá todavía neutro, 
pero ya con exceso de cal (exceso que se rá , desde luego, tan-
to mayor, cuanto más grande sea la cantidad de cal emplea-
da), y los compuestos formados serán sulfatos cada vez más 
básicos, disminuyendo a proporción que vaya aumentando la 
cantidad y la basicidad de éstos la proporción de sulfato te-
t racúpr ico . E l final de la neutralidad o principio de la alca-
linidad cor responderá a los 225 gramos de ca!, y, por encima 
de estos 225 gramos, el líquido bordelés r e su l t a rá ya real-
mente alcalino, siendo en él insignificante la cantidad de sul-
fato te t racúpr ico . 
Resulta de esto, que la p reparac ión general clásica, que 
he indicado, del líquido bordelés neutro, por medio del papel 
de fenolptaleína, se emplea bastante más cal que la precisa 
para la t ransformación ín tegra del sulfato de cobre, existen-
te en la disolución, en sulfato te t racúpr ico , puesto que lo que 
nos indica el viraje, al color rojo del papel de fenolptaleína 
es, según he indicado, el t ráns i to de la neutralidad a la alca-
linidad; lo cual supone, como acabamos de ver, una cantidad 
de cal pura, igual a 225 gramos (por kilogramo , de sulfato de 
cobre); es decir, una tercera parte más d é l o s 168,5 gramos 
necesarios para la insolubilización completa del cobre, o 
principio de la neutralidad. Los líquidos bordeleses neutros 
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preparados con el papel de fenolptaleína, son neutros con 
exceso de cal, encont rándose en el final de la neutralidad o a 
poco que se descuide el preparador, en el principio de la al-
calinidad. Si en vez de preparar el líquido bordelés valién-
dose del papel de fenolptaleína, es el azul de tornasol el que 
se emplea, los minuciosos estudios efectuados sobre el parti-
cular, comprueban (1) que, como quiera que con lechadas de 
cal pura, la t ransformación ín tegra del sulfato de cobre en 
sulfato te t racúpr ico , sin exceso de cal, no coincide exacta-
mente con la desapar ic ión de la acidez, más que cuando la 
adición de la cal se hace de una manera extremadamen-
te lenta, y, al mismo tiempo, se agita muy vivamente el líqui-
do resultante, con el objeto de evitar reacciones locales y 
conseguir en el conjunto una perfecta homogeneidad, y como 
quiera que. estas condiciones de lentitud extremada, junto 
con viva agi tación, es tán muy lejos de realizarse en la p r á c -
tica, resulta que tienen lugar en ella las reacciones locales in-
• dicadas, formándose en los puntos en que la cal esté momen-
táneamente en exceso, compuestos más básicos que los que 
deberían corresponder a la cantidad de cal totalmente em-
ple i da , y que son ya difíciles de transformar en compuestos 
menos básicos, en contacto con los formados en aquellos pun-
tos en que fué menos la proporción de cal; de suerte que, por 
insuficiencia de lentitud y de agi tación en la p rác t ica general 
de la preparac ión de los líquidos bordeleses, resulta que, 
cuando el papel azul de tornasol deja de enrojecerse, dicho 
líquido contiene ya un gran exceso de cal. Por tanto, si bien 
el empleo del papel azul de tornasol resulta en la p rác t i ca 
menos defectuoso que el de fenolptaleína, da lugar también 
a líquidos bordeleses neutros con exceso de cal; es - decir, con 
una Cantidad de cal superior a los 168,5 gramos necesarios, 
por kilogramo de sulfato de cobre, para la insolubilización 
completa del cobre y formación del sulfato t e t racúpr ico en 
máxima proporción. 
Acción mildim'cida de los diversos l íquidos bordeleses.— 
Acabo de consignar brevemente los resultados de los estu-
dios de Sicard y Fonzes-Diacon, acerca de los diversos com-
puestos que se obtienen al confeccionar los líquidos borde-
leses, según sean las cantidades de calque se hagan obrar 
sobre un kilogramo de sulfato de cobre; de modo que si se-
ñalo ahora cuál de dichos compuestos es el que tiene máximo 
(1) Sicard, Pickerinp. 
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valor ant icr ip togámico, tendré mucho adelantado para poder 
llegar a preparar el caldo o líquido bordelés de más acción 
contra el Mildiú. 
Dedúcese de todo esto, que el sulfato t e t racúpr ico es el 
que tiene un poder ant icr ip togámico más elevado (1), siendo, 
por tanto, el más importante en la lucha contra el Mildiú de 
la vid, por medio de los líquidos cúpricos o polvos cúpr icos . 
He aquí la conclusión presentada sobre el particular por 
M . Sicard, en el citado Congreso del Mildiú, de completa 
conformidad con cuantos se han ocupado del asunto, y que 
resume el resultado de los estudios teóricos y experimentales 
realizados en cuestión, de un interés tan v i ta l para los v i -
ticultores: 
«Bajo el punto de vista ant icr ip togámico, los mejores lí-
quidos bordeleses son aquellos que contienen esencialmente 
el sulfato te t racúpr ico ; estos líquidos son susceptibles de su-
ministrar total y proporcionalmente las mayorek cantidades 
de cobre soluble, bajo la acción del ácido carbónico del aire 
o del que provenga directamente de los ó rganos vegetales 
sobre los cuales se hayan pulverizado » 
Acabamos de ver que, entre los líquidos bordeleses, los 
mejores y de mayor acción mildinicida. son aquellos que es-
tán constituidos esencialmente por el sulfato t e t racúpr ico , o 
sea ios neutros sin exceso de cal. 
Méíodo Sicard, para la preparac ión racional del l íquido 
o caldo bórde les de máxima acción mildinicida,—De todo lo 
dicho en los pá r ra fos anteriores, resulta cuán conveniente, y 
pudiera añadi r , en muchos casos, cuán necesario debe ser 
para luchar con éxito contra la terrible plaga del Mildiú; a 
cuenta de la cual, tantos desastres y cosechas perdidas, hay 
que poner la confección de los líquidos bordeleses de máximo 
poder ant icr ip togámico, que son aquellos que, repito, están 
constituidos esencialmente por el sulfato te t racúpr ico ; es 
decir, que son neutros y sin exceso de cal; no conteniendo, 
por tanto, más que 168,5 gramos exactamente de cal pura 
por kilogramo de sulfato de cobre. 
De la p reparac ión de este líquido voy a ocuparme ahora; 
pero antes, permí taseme que diga algunas palabras para sa-
l i r , por anticipado, al encuentro de alguna objeción que quizá 
pudiera hacé r seme . Puestos perfectamente en claro los indi-
(1) Sicard, Fronzes-Diacon. Pickering-, Bcrlese Sostengori. 
cados importantísimos aspectos de la lucha contra el Mildiú, 
parece que, lo natural hubiera sido que yo, a la primera oca-
sión, desde este momento aconsejara ya exclusivamente los 
nuevos mndns de operar y hubiese omitido por completó la 
explicacu fí, que antes he hecho, de la p reparac ión de los lí-
quidos büi ieleses por el método clásico o antiguo; pero si se 
tiene en cuenta que en agricultura todas las innovaciones ne-
cesitan su período de preparac ión , y; muy especialmente 
cuando estas innovaciones llevan aparejadas mayores com-
plicaciones que los métodos usuales (como el caso que me 
ocupa); pues, sin dicha preparac ión , pueden llegar a ser con-
traproducentes las mejores innovaciones, confirmando mu-
chas veces la afirmación vulgar deque, en ocasiones, a lo 
mejor es tá reñido con lo bueno, he creido ponerme en la rea-
lidad prác t ica , mencionando, en primer lugar, dichas prepa-
raciones y fórmulas clásicas, que, después de todo, en un es-
pacio de tiempo de m á s de treinta y seis años, en tan alto 
grado, han contribuido a defender nuestros viñedos, cuando 
han sido bien empleadas y aplicadas con oportunidad debidas, 
sin que esto quiera decir que, con dichos modos antiguos de 
preparar los líquidos bordeleses (y especialmente con los 
a ú n m á s rutinarios y más generalizados todavía de no em-
plear ni siquiera los papeles de tornasol o de fenolptaleína, 
medir las cantidades de cobre y cal, especialmente estas úl-
timas, completamente a ojo), no se hayan sufrido numerosos 
y tremendos desastres; a los cuales, muchas veces no se les 
ha encontrado explicación plausible, por tratarse de casos en 
que los tratamientos fueron hechos seguramente con la opor-
tunidad conveniente; pero que, por todo cuanto he dicho, 
puede explicarse perfectamente, por una defectuosa prepa-
ración, por un gran exceso de c a l de los líquidos mildinici-
das. Ya hasta los pequeños viticultores van dándose cuenta 
de ello; a más de uno he oiclo decir con frase gráf ica que: 
«mancha cal, ahoga o mata la acción del sulfato de cobre». 
He aquí, a continuación, el detalle del método Sicard, 
para obtener el líquiqo racional; método que, después de to-
do, es sencillísimo y no exige más manejo que el de un densí-
metro o ae reómet ro Baumé , cuyo uso, para otros menesteres, 
es muy corriente entre la generalidad de los viticultores. 
Dividiré mi explicación en varias partes, para mayor 
claridad. 
a) Preparación de la disolución de sulfafo de cobre.— 
Se hace de una manera exactamente igual a la que indiqué 
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para la p reparac ión de los líquidos bordeleses neutros, ñor el 
método general. 
b) Preparación de la lechada de cal—Si pudiéramos 
contar con cal pura, ser ía muy fácil de preparar; nos basta-
r ía pesar exactamente 168,5 gramos de esta cal, y hacer la 
lechada con ellos y 50 litros de agua. Pero como las cales que 
se emplean son impuras y la cuant ía de sus impurezas es ex-
traordinariamente variable, hay que emplear siempre una 
cantidad mayor, hacer con ella la lechada del modo como 
veremos, purificándola en lo posibe de substancias ex t r añas , 
y proceder luego a determinar la cantidad de cal pura que 
existe en la lechada. 
Supongamos que queremos obtener la lechada de cal ne-
cesaria para la obtención de cinco hectolitros de líquido bor-
delés. Procederemos del modo siguiente: 
Pondremos en una portadera o pozal dos kilos y medio o 
tres kilogramos de la cal grasa en te r rón , de que disponga-
mos, y añadiremos luego agua hasta un volumen total de 50 
litros; agitaremos vivamente con un bastón, para poner toda 
la materia en suspensión; dejaremos reposar unos segundos, 
y luego decantaremos ráp idamente (procurando no arrastrar 
el depósito), el líquido que sobrenade a un ba r r i l desfondado 
de unos 300 a 350 litros de capacidad. A l residuo de cal que 
haya quedado en la portadera, se le añad i rán 25 litros de 
agua; agitaremos nueva y vivamente, y, como antes, des-
pués de unos segundos de reposo, decantaremos con cuidado 
el líquido que sobrenade, añadiéndolo al que ya habíamos 
vertido antes en el b a r r i l . Añadiremos a la portadera otros 
25 litros de agua, y volveremos a operar del mismo modo 
que acabamos de indicar. Repetiremos cinco o seis veces 
estas mismas operaciones, teniendo cuidado de diluir bien, 
cada vez, la cal que quede en la portadera (para facilitar esta 
disolución, convendrá también, antes de cada nueva adición 
de agua, desmenuzar en lo posible, con un palo, la masa de 
caí depositada en el fondo de dicha portadera), y efectuar las 
decantaciones del líquido que sobrenade, después de un es-
pacio de tiempo de reposo cada vez más corto, pero que 
debe ser siempre suficiente, no obstante, para que puedan 
depositarse en el fondo las par t ículas de mayor t a m a ñ o . Ope-
rando de esta manera se ob tendrá en el ba r r i l desfondado, 
una lechada de par t ículas ligeras, y de una pureza en cal 
muy satisfactoria; pero como resu l t a rá muy diluida, conven-
drá concentrarla; para lo cual, después de haberla conser-
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vado unas horas en reposo, durante las cuales se h a b r á de-
positado la cal que antes estaba en suspensión, quitaremos, 
por decantación rápida, la mayor parte del líquido claro que 
sobrenade, del cual conservaremos una fracción (la tercera 
parte próximamente) , que podrá servirnos luego para diluir 
la lechada, hasta el grado que nos convenga. 
Una vez hecha la decantación, agitaremos vigorosamente 
la lechada de cal, que h a b r á quedado en el bar r i l desfonda-
do, de modo que resulte perfectamente homogéneo el con-
junto; y, una vez conseguido este resultado, sacaremos una 
pequeña muestra, para determinar en ella la cantidad de cal 
pura existente, lo cual conseguiremos del modo que sigue: 
c) Defepmínacíón de la riqueza en cal pura, de la lecha-
da de cal.—Podemos averiguar, con la aproximación p r á c -
tica suficiente, la cantidad de cal pura existente en la lecha-
da, cuya preparac ión acabo de explicar, valiéndonos de la 
densidad de dicha lechada- Ahora bien; como esta densidad 
la podemos determinar val iéndonos de un densímetro o ae ró -
metro, o por medio de una pesada directa, podremos operar 
de uno de los dos medios siguientes, según sea la clase de 
aparato de que dispongamos: 
a) POP medio de los densímeípos o apeómefpos.—La 
peqaeña muestra de lechada de cal que antes hemos sacado 
y separado, según indicamos, la verteremos en una probeta 
de unos 50 cent ímetros cúbicos, que cerraremos luego con la 
palma de la mano, y haremos cambiar da posición invertien-
do, repetidas veces, de arriba abajo, la probeta con su con-
tenido, con el objeto de hacer perfectamente homogéneo el 
conjunto de ia lechada, y esto conseguido, sumergiremos en 
ella un a reómet ro Baumé o densímetro, como los que sirven 
para determinar el grado de dulce o licor de los mostos, y, 
cuando el aparato cese de descender (lo cual sucederá antes 
de un minuto en las lechadas de menos de 15 a 18 grados 
Baumé, y algo m á s en las lechadas de mayor concentración) , 
leeremos el grado correspondiente a la 'superficie de la le-
chada. Este grado lo consideraremos solamente como apro-
ximado; para tener el exacto, sacaremos el densímetro o 
a reómet ro , lo lavaremos, lo secaremos y lo introduciremos de 
nuevo con frecuencia en la lechada (que habremos agitado 
y homogeneizado nuevamente), no soltándolo hasta que lo 
hayamos envasado en el grado aproximado leído anterior-
mente; esperaremos, y cuando esté ya el aparato en reposo, 
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leeremos el grado que marque (1); más adelante expl icaré su 
valoración y cantidad que se necesita para cada k ü o g r a m o 
de sulfato de cobre. 
b) POP medio de la balanza.—Si no disponemos de densí-
metro ni a r eóme t ro , podremos determinar, no obstante, la 
densidad de la lechada de cal, por medio de una balanza or-
dinaria, sensible a un gramo. Para ello tasaremos en esta 
balanza una botella de un l i t ro de cabida próximamente ; por 
medio de una lima haremos un trazo o señal en el cuello de la 
botella, la llenaremos de agua hasta esta señal , la secaremos 
por fuera, si se ha mojado a l h e ñ a r l a , y la pesaremos denuevo. 
De este peso de la botella llena de agua hasta la señal, restare-
mos el de la tara y tendremos el peso del agua y lo apuntare-
mos. Vaclaremos completamente la botella, la dejaremos escu-
r r i r cuanto podamos, y la llenaremos luego, hasta el mismo 
trazo o señal , con la lechada de cal, previa y perfectamente 
agitada y homegeneizada; la limpiaremos y secaremos por 
fuera, la pesaremos nuevamente, y, del peso obtenido, resta-
remos el de la tara, y de esta suerte sabremos el peso de un 
volumen de la lechada de cal, igual al del agua pesada ante-
riormente. Dividiremos este peso de la lechada por el del 
agua, y el cociente será , con una aproximación prác t ica muy 
suficiente, si se ha operado con las precauciones y detalles 
indicados, la densidad de la lechada d e c a í , se rá , por ejemplo, 
si hemos encontrado 996 gramos para peso del agua y 1.063 
gramos para peso de un volumen igual de la lechada de cal, 
el cociente de dividir 1 063 por 996, o sea 1,067, se rá la den-
sidad de dicha lechada Una vez determinada por cualquiera 
de los dos sencillos métodos que acabo de exponer, la densi-
dad de la lechada de cal, podremos proceder del modo 
siguiente: 
1.° POP medio del densimelro.—Ya sabemos que si la le-
chada de cal es muy diluida, se la suele concentrar, dejándola 
unas horas en reposo y quitando el líquido claro que sobrena-
de, se la puede diluir añadiendo agua hasta el grado que nos 
convenga. De suerte que para el densímetro nos conviene 
que la cal esté bien diluida, como para otros aparatos cual-
quiera. L a mejor densidad se rá la que nos proporcione un 
(1) E l grado exacto será el que quede situado en la base del menisco. 
Si la temperatura no es próxima a 15, convendrá también hacer la corree" 
ción oportuna. 
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número exacto; por tanto, una densidad de 1,067 es la más 
conveniente, que contiene 84 gramos por l i t ro de lechada df 
cal; así, para un líquido bordelés de un 1 y % por ciento d? 
sulfato de cobre, se necesitan tres litros de lechada de cal di 
1,067 de densidad; en consecuencia, la fórmula se rá la I 
guíente : F ó r m u l a n ú m e r o 3 al 15 % de sulfato de cobre: 
a) 
i Agua 50 litros. 
í Sulfato de cobre 1,5 kgrs. 
b\ \ Lechada de cal de 1,067 de densidad... 3 litros 
J í Agua 47 litros. 
o bien: 
F ó r m u l a número 4 al 2 % de sulfato de cobre: 
j i Agua 50 litros. 
aJ \ Sulfato de cobre. . 2 kgrs. 
Lechada de cal de L067 de densidad.. 4 litros. 
Agua 46 litros. 
2.° Pop medio del aneómeíro Baumé.—Ya heexplicado a 
teriormente las condiciones que requiere la lechada de ( 
para concentrarla o diluir la. L a fórmula más conveniente 
la que contenga 9 grados Baumé de lechada de cal; por eje 
pío, si se desea hacer un líquido bordelés de mayor acci 
mildinicida, la fórmula s e r á la siguiente: 
F ó r m u l a número 5 al 1,5 % de sulfato de cobre« 
a) 
b) 
\ Agua 50 litros. 
\ Sulfato de cobre 1,5 kgrs. 
( Lechada de cal 9.° Baumé 3 litros. 
j Agua 47 litros. 
F ó r m u l a número 6 al 2 % de sulfato de cobre: 
a) \ Agua 50 l i tros. 
j Sulfato de cobre. 2 kgrs. 
( Lechada de cal 9.° Baumé 4 litros. 
) Agua 46 litros. 
— 3 9 -
Preparados los líquidos a) y b) que constituyen una u otra 
de las cuatro fórmulas anteriores, se v e r t e r á la disolución a)-, 
es decir, la de sulfato de cobre sobre la b) o lechada de cal, 
con lo cual se obtienen líquidos bordeleses mucho m á s ligeros 
v constituidos por elementos mucho más tenues, y, por tanto, 
muchísimo más recomendables que los que se obtienen, según 
se hace generalmente, vertiendo la lechada de cal sobre la 
disolución de sulfato de cobre; de esta últ ima manera se for-
man, en importante proporción, partes gruesas, constituidas 
por vesículas de lechada de cal que, siendo relativamente pe-
sadas, aceleran la formación de posos. 
L a adición del sulfato de cobre disuelto sobre la lechada 
de cal debe hacerse muy lentamente y agitando constante y 
muy vivamente con la mano o con un agitador mecánico la le-
chada de cal. T é n g a s e en cuenta que el líquido bordelés re-
sul tará tanto mejor preparado cuanto más lenta sea la adición 
del sulfato y más viva y más prolongada la agi tac ión de la 
mezcla. 
En la p repa rac ión de estas fórmulas Sicard, he de hacer 
notar que, así que termina, la adición del sulfato de cobre, el 
líquido resultante es, en general, ácido, pero, poco tiempo des-
pués de preparado, una vez terminada la adición de cal, ya 
no lo es, sino que es neutro y sin exceso de cal . Si se desea 
preparar un líquido bordelés ácido, basta adicionarle 100 gra-
mos de sulfato de cobre. Sí, por el contrario, se desea hacer 
un líquido bordelés alcalino, se le adiciona más lechada de 
cal; cuanto más cal, r e s u l t a r á más alcalino y, por tanto, de 
menor acción mildinicida. 
Líquidos a base de sulfafode cobre y carbonato de sosa» 
llamados generalmente caldos o líquidos bordeleses.—Estos 
líqui !os difieren de los bordeleses, cuya p repa rac ión acabo 
de explicar con todo detalle, en que la cal se substituye por 
el Cá bonato de sosa. Son muchísimo menos empleados j en 
Esp ma puede decirse que raramente usados, a lo cual creo 
hab rá contribuido el que, en los pueblos, se encuentra mejor 
la cal que el carbonato de sosa y también h a b r á contribuido 
el hecho de que, mientras que los líquidos bordeleses se con-
servan bien, los bo rgoñones deben ser empleados por com-
pleto el mismo día de su p repa rac ión . Por otra parte, se ha 
achacado a líquidos borgoñones el tener una acción depri-
mente y retardatriz sobre la vege t ac ión . Por esto no doy m á s 
explicaciones; sólo son recomendables los líquidos bo rgoño-
nes ácidos, cuyas fórmulas y método operatorio Fonzes-Dia-
con son las siguientes: 
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F ó r m u l a número 7 al 1,5 70 de sulfato de cobre 
a) 
\ Agua 30 litros. 
^ Sulfato de cobre 1,5 kilogramos. 
f Agua 70 litros. 
b) Carbonato de sosa seco ordi-
1 nario (Solvay) 560 a 600 gramos. 
F ó r m u l a n ú m e r o 8 al 2 % de sulfato de cobre 
a) 
\ Agua 30 litros. 
) Sulfato de cobre 2 kilogramos. 
í A g u a . 70 litros. 
b) Carbonato de sosa seco ordi-
nario (Solvay) 750 a 800 gramos 
Para preparar los cuales, se h a r á n aparte las disoluciones 
a) y b) (la del carbonato sódico se h a r á introduciendo éste 
dentro de un saquito, que se sumerg i r á en la superficie del 
agua, conforme indiqué se hacía para el sulfato de cobre), y 
una vez hechas, se v e r t i r á muy lentamente y agitando cons-
tantemente la solución b) de carbonato sódico sobre la a) de 
sulfato de cobre. De este líquido no debe hacerse más que 
para el día. 
Líquidos a base de sulfata de cobre y amoníaco, llama-
dos generalmente agua celeste.- En este líquido, la cal y el 
carbonato se substituyen por el amoníaco . L a fórmula y mo-
do de preparar el agua celeste son las siguientes: 
F ó r m u l a número 9 
a] Agua 5 litros. Sulfato de cobre 1 kilogramo. 
Agua •. 5 litros. 
I Amoníaco 1,5 litros. 
c) Agua, hasta completar los 100 litros. 
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Para preparar la cual, se vierte la solución b) de amoníaco 
sobre la a) de sulfato de cobre, se agita y se deja la mezcla 
hasta el día siguiente, con el objeto de que el amoníaco tenga 
tiempo para combinarse 
E l agua celeste, es un líquido de un hermoso color azul, 
que encierra la totalidad del cobre al estado de solución, bajo 
forma activa; es límpido, no atasca los pulverizadores, y se 
adhiere bastante bien a las hojas y los racimos. No conviene 
usarla a mayor concent rac ión de la indicada, pues ser ía ex-
puesto a quemar los ó rganos de la vid. 
Hay otras fórmulas a base de sales, de cobre, que son los 
«acetatos»; estas sales son muy venenosas, y cuestan más 
caras;por tanto, no indico fórmulas, para no tener que usarlas. 
Líquidos mojanfes y adhenentes.—Los líquidos que se pre-
paran para combatir el Mildiú, conviene que, además de las 
condiciones que he expuesto, respecto al poder mildinicida 
de los compuestos cúpr icos que se formen en el momento de 
su p repa rac ión , r e ú n a n también otras no menos importantes 
que és tas y que la cantidad de cobre que contengan. En 
efecto; si nos fijamos en lo que sucede al pulverizar intensa-
mente sobre los ó rganos verdes de la v id la mayor ía de los 
líquidos mildinicidas ordinarios, veremos que, si bien, inme-
diatamente después de la pulverización, el líquido forma una 
capa uniforme y continua sobre dichos ó rganos , no tarda en 
romperse esta continuidad y uniformidad, formándose gotitas 
de mayor o menor t amaño , separadas las unas de las otras, y 
dejando, en consecuencia, espacios sin cobre, y, por tanto, 
indefensos contra el Mildiú; y, por otra parte, muchas de di-
chas gotas e scu r r i r án sobre los ó r g a n o s inferiores, y de éstos 
al suelo, lo cual supone una pérdida del líquido, en menos-
cabo de la defensa de las cepas. Compréndese , pues, la im-
portancia que reves t ía él encontrar líquidos cúpricos, que, 
al ser pulverizados, tuvieran la propiedad de repartirse sobre 
los ó rganos tratados en capa uniforme y continua, que recu-
briendo por igual toda la superficie pulverizada y secándose 
en el mismo sitio sin quedar espacios vacíos , dejase a dichos 
ó rganos acorazados con una capa continua de cobre, que los 
pusiera completamente a cubierto de las invasiones de M i l -
diú. Pues bien, esta es la propiedad de que gozan los líquidos 
mojantes de los ó rganos de la vid, los cuales compréndese 
perfectamente cuán útiles han de ser, especialmente para el 
tratamiento de los racimos, no ya sólo porque éstos son, en 
general, más difícilmente mojabíes que las hojas, sino que 
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t ambién por el hecho de constituir dichos racimos la cosecha, 
conviene que estén defendidos contra el Mildiú en el mayor 
grado posible. 
Otra importante cualidad conviene también que posean 
los líquidos preventivos contra el Mildiú, y es la adherencia a 
los ó r g a n o s sobre los que son esparcidos; quedando, por tan 
to, fijos a los mismos, resistiendo a las diversas causas de 
arrastre ya mecánicas , tales como acción del viento, de la 
l luvia, de los frotamientos, etc.; ya físicas, como la acción 
disolvente del agua; ya químicas, como la acción disolvente 
del gas carbónico , de las sales amoniacales, etc.; pues cuanto 
mayor sea, a igualdad de las restantes condiciones o propie-
dades, el poder de adherencia del líquido mildinicida a los ór-
ganos de la vid, mayor Ferá el tiempo de preservac ión de 
dichos órganos contra la plaga que nos ocupa. 
F ó r m u l a número 10, adherente a base de aceite de lino: 
Líquido bordelés de la fórmula número 1, 100 l i t ros. 
Aceite de lino 50 gramos. 
Su p reparac ión es la siguiente: 
Se disuelve el 1,5 kilo ó 2 kilogramos de sulfato de cobre 
en 50 litros de agua, como para la fórmula número 1, y 
aparte se hace la lechada, como expliqué para dicha fórmu-
la . Después que la cal se haya diluido, se agita para unifor-
marla bien con el agua; según se está agitando, se adiciona 
el aceite muy despacio para que quede bien mezclada con la 
cal; una vez terminada la operación, se pasa igualmente que 
en la fórmula aludida. 
Posteriormente, los trabajos de Vermorel y Dantony, que 
han hecho notables investigaciones sobre el particular, han 
dado por resultado el encontrar dos substancias: la gelatina 
y la caseína , de manejo sencillísimo y de económica adquisi-
ción, que comunican a los líquidos cúpricos las convenientí-
simas cualidades de mojabilidad y adherencia; la mojabilidad, 
a causa de su gran viscosidad superficial, y la adherencia, 
no por su combinación con el cobre y subsiguiente dificultad 
de disolución de éster como obran otras substancias antes 
preconizadas, sino reteniéndole a la manera de una cola, no 
combinándose a él ni insolubilizándolo L a gelatina y la ca-
seína son mojantes sencillamente por la viscosidad superfi-
cial indicada, y son adherentes por ser insolubles una vez 
- 43 -
aplicadas, puesto que la gelatina no es soluble más que en ca-
liente, y resiste, por tanto, la acción disolvente de las lluvias, 
y la caseína, es soluble únicamente en los medios alcalinos, 
y como quiera que la cal (que forma parte de los líquidos m i l -
dinicidas en que se agrega la caseína), se carbonata pronto 
sobre los ó rganos de la vid, resulta., que tampoco puede ser 
disuelta la caseína por las aguas de lluvia o roc ío . 
Son muy recomendables, especialmente para el trata-
miento de los racimos. Por eso yo aconsejo vivamente su 
ensayo a todos los viticultores. 
Líquido cúprico mojante y adhenenfe a base de caseína,— 
La caseína sólo puede entrar en la confección de los líquidos 
cúpricos no ácidos; por esta razón, su p reparac ión es exac-
tamente igual que la fórmula número 1, o sea 100 litros del 
líquido bordelés no ácido, que es té preparado por medio del 
papel azul de tornasol, que, como sabemos, es mejor que el 
de fenolptaleína, que v i ra cuando ya es el líquido muy alcali-
no. L a formula es la siguiente: 
F ó r m u l a número 11, mojante y adherente a la caseína: 
Caldo bordelés de la fórmula número 1. 100 litros 
A g u a . . 1 l i t ro . 
Caseína en polvo 50 gramos. 
Cal 50 gramos. 
Para preparar la cual, se empieza por confeccionar el líquido 
bordelés ordinario, tal como expliqué para la fórmula núme-
ro 1; es decir, disolviendo el kilo y medio o los dos ki logra-
mos de sulfato de cobre en 50 litros de agua, y haciendo 
aparte, con unos 750 gramos de cal y los 50 litros de agua 
restantes, una lechada de cal, que se v e r t e r á luego sobre la 
disolución de sulfato de cobre, hasta que una t i ra de papel 
azul de tornasol deje de enrojecerse, desde cuyo instante no 
debe añad i r se más lechada, completándose luego el volumen 
total hasta los 100 litros; es decir, que deberá adicionarse 
agua clara en cantidad igual a la disolución de cal que haya 
dejado de incorporarse. 
Mientras se está preparando el líquido bordelés, según 
acabo de indicar, se confecciona aparte la solución de ca-
seína, del modo siguiente: a medio l i t ro de agua se le agre-
gan 50 gramos de caseína en polvo, se agita perfectamente 
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para mojar esta caseína y ponerla en suspensión en el agua, 
y, una vez conseguido esto, se añade una lechada de cal, con-
feccionada con los 50 gramos de cal y el medio l i t ro de agua 
restante de la fórmula; se a g i t a r á vivamente, y al poco tiempo 
queda rá disuelta la caseína Este l i t ro de solución de caseína 
se añad i r á a los 100 litros de caldo bordelés , y tendremos ya 
un líquido cúpr ico mildinicida caseinado, mojante y adhe-
rente. 
Líquidos cúpricos mojanfes a base de gelahna.—Así como 
la caseína hemos visto que no puede emplearse más que en 
los líquidos básicos, la gelatina, en cambio, puede serlo sola-
mente con los ácidos. Por esto puedo recomendar la siguien-
te fórmula: 
F ó r m u l a número 12, mojante y adherente al sulfato de 
cobre y gelatina: 
ax i Líquido bordelés neutro 100 litros. 
^ ) Sulfato de^cobre 75 a 100 gramos. 
b) 
Agua caliente 1 l i t ro . 
Gelatina 50 gramos. 
Para confeccionar la cual, basta preparar los 100 litros del 
líquido bordelés neutro a) con 75 a 100 gramos más de sulfa-
to de cobre, con el objeto de que el líquido sea ácido, condi-
ción indispensable para el empleo de la gelatina, de la cual, 
aparte, se h a r á la disolución b) de 50 gramos de gelatina, en 
un l i t ro de agua caliente. Una vez completa esta últ ima diso-
lución, se añad i r á agitando constantemente, con un palo, a 
los 100 litros del líquido/?/, y tendremos un caldo ligeramen-
te ácido gelatinado, mojante y adherente. 
Habiendo hecho una relación bastante extensa de los lí-
quidos que tiene la acción mildinicida y su modo de prepara-
ción más claro, voy a ocuparme ahora de los polvos cúpri-
cos, que no son menos interesantes en la lucha contra el Mi l -
diú, y que son casi indispensables para alcanzar el éxito de-
seado. A continuación, en el capítulo siguiente, expl icaré 
cuáles son dichos polvos, modo de usarlos y época de apli-
carlos. 
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Fórmulas pulverulentas contra el Mitdlú 
Polvos cúpricos.—He sentado oportunamente la afirma-
ción que hay que tener siempre más en cuenta en la lucha 
contra el Mildiú, y es la de que, para realizarla con éxi to, es 
indispensable que, con anterioridad al momento de la inva-
sión, exista ya sobre los ó rganos verdes de la vid suficiente 
cantidad de sales de cobre, para que, disolviéndose en las go-
titas de agua, envenenen ésta, evitando la germinac ión de las 
semillas de Mildiú. Ahora bien; acabo de ocuparme de las 
diferentes fórmulas que se preconizan y ha sancionado la 
prác t ica , para conseguir el resultado indicado; todas las fór-
mulas que hasta aquí me han ocupado, están constituidas por 
líquidos que deben aplicarse sobre las cepas, por medio de 
los aparatos denominados pulverizadores, y me falta consig-
nar igualmente las principales fórmulas en que las sales de 
cobre, como las demás substancias que las integran, se en-
cuentran bajo la forma sólida pulverulenta, bajo la cual pue-
den también constituir sobre los ó rganos de la vid una capa 
casi continua de par t ículas de cobre muy próximas , por su 
tenuidad las unas a las otras, y que equivalga a la capa que 
forman al secarse sobre dichos ó rganos las fórmulas lí-
quidas. 
En lugar oportuno es tudiaré detalladamente hasta qué 
punto se puede conseguir con los polvos cúpr icos el resulta-
do apetecido, y expl icaré cuándo y cómo será su empleo, no 
sólo ventajoso, sino que hasta quizás indispensable, y deta-
l laré el momento de su aplicación; en este sitio me limito, 
como he hecho con las fórmulas líquidas, a exponer cuáles 
son los polvos cúpricos recomendados, y cuál es su prepe-
rac ión . 
Principales condiciones que deben neunip los polvos cú-
pricos.—-Digamos, en primer lugar, que las principales con-
diciones que deben reunir los polvos cúpricos contra el M i l -q 
diú, son (1): la de ser muy finos de suerte que puedan ser 
(1) Kabre.—Congreso Internacional de Viticultura de Lyón. 
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esparcidos como una verdadera nube alrededor de los raci-
mos y penetrar hasta los insterticios de ellos más difíciles 
de proteger; la de ser muy homogéneos, para que no resulte 
algún sitio sin substancia ant icr ip togámica alguna, y en al-
gún otro, en cambio, abunde en demasía hasta el punto de 
poder producir quemaduras; que estén constituidos ^  con una 
base que no destruya o neutralice la acción mildinicida del 
sulfato de cobre, y que sean lo más adherentes que sea po-
sible, evitando sean arrastrados por el viento o la más peque-
ña l luvia. 
L o mismo que en las fórmulas líquidas, dijimos que po-
dían ser ácidas , neutras y alcalinas; otro tanto puede suceder 
y sucede con los polvos cúpricos; de manera que, para poder 
reconocer su acción más o menos ráp ida o nula, da ré tam-
bién una explicación acerca de dichos polvos. 
Polvos cúpricos ácidos, neubos y alcalinos.—Ultimamen-
te Mr . Fonzes-Diacon, cuyos estudios sobre los líquidos cú-
pricos he tenido ya ocasión de indicar, ha realizado también 
interesantísimos trabajos acerca del poder mildinicida de los 
polvos cúpricos, ya que, para que exista este poder es pre-
ciso que el cobre de dichos polvos sea activo; es decir, sea 
parcialmente soluble en las aguas de lluvia cargadas o no de 
ácido carbónico; de suerte que, al igual que se ha hecho con 
los líquidos mildinicidas, ha subdividido también los polvos 
cúpricos en ácidos, neutros y alcalinos, resultando de dichos 
estudios que: 
Los polvos ácidos contienen cobre inmediatamente soluble 
en el agua y es tán constituidos, en general, a base de talco o 
esteatina, que por los procedimientos especiales de fabrica-
ción, se impregna de sulfato de cobre, pero este cobre se in-
solubiliza en parte, a causa de las reacciones que tienen lu-
gar con las impurezas de la esteatina, no sólo en el momento 
mismo de la fabricación, sino en lo sucesivo, en la conserva-
ción del producto, de tal suerte, que los polvos de esta clase 
se rán tanto menos ácidos, es decir, se rán tanto menos ricos 
en sulfato de cobre libre, cuanto menos reciente sea su fabri-
cación. Estos polvos, que s i són muy ácidos pueden ocasionar 
quemaduras en los ó rganos de la vid, contienen, pues, cobre 
soluble directamente en las gotas de agua de lluvia y rocío, y 
son, por tanto, de acción inmediata contra el Mildiú, y presen-
tan, además , una acción retardada, merced al cobre que con-
tienen también, al estado insoluble, pero que puede solubili-
zarse gracias al ácido carbónico disuelto en el agua. 
- 4 f -
Los polvos neutros en que (por ser obtenidos con estentí-
ñas más impuras que las de los ácidos, o por haber sido mez-
ciadas con compuestos cúpricos insolubles) la totalidad del 
cobre se ha insolubilizado, pero con mayor o menor facilidad, 
puede todavía solubilizarse merced al ácido carbónico que, 
procedente de los ó r g a n o s de la v id , se disuelve en las gotas 
de agua 
Estos polvos t endrán , pues, una acción contra el Mildiú 
menos inmediata que los ácidos, pero si se conservan sobre 
las hojas y los racimos un tiempo suficiente y si el cobre no se 
encuentra en ellos bajo una forma muy resistente a la disolu-
ción, t endrán todavia una acción retardada contra dicha pla-
ga, que podrá evitar, en tratamiento verdaderamente preven-
tivo, la infección de los ó rganos de la v id . 
Por último, los polvos alcalinos contienen el cobre no sólo 
en estado totalmente insoluble en el agua, sino que, además , 
está en la forma de óxido negro de cobre, que es la forma 
menos soluble en el ácido carbónico , de suerte que estos pol-
vos alcalinos deben tener o tienen una acción mildinicida nula 
o poco menos, pudiendo compararse, bajo este punto de vista, 
con los malos líquidos muy alcalinos, con la a g r a v a c i ó n de 
que en los polvos alcalinos puede ser el cobre totalmente in-
soluble y sin acción mildinicida. 
Ensayo de los polvos cúpricos, papa saben o reconocer sí 
son ácidos, neutros o alcalinos.—Tales son las conclusiones de 
los interesantes estudios realizados sobre el particular por 
M . Fonces-Diacon, cuya importancia creo no es necesario 
hacer resaltar, pues se pueden explicar algunos casos de re-
sultados nulos en la lucha contra el Mildiú con tratamientos 
pulverulentos, como el empleo de líquidos excesivamente al-
calinos, explica perfectamente el fracaso obtenido en algunos 
casos de aplicación de los mismos, aun en momento oportuno. 
L a importancia de dichas deducciones la considero tan 
grande, que creo de toda oportunidad dar a conocer en este fo-
lleto divulgador el sencillo modo cómo todo vit icultor puede 
darse cuenta por sí mismo de si el polvo cúprico que tenga 
a su disposición es muy ácido, no conviniendo entonces em-
plearlo, por riesgo de producir quemaduras en las hojas o ra-
cimos; es ácido, y, por tanto de doble acción inmediata y re-
tardada, pero exclusivamente retardada contra dicha plaga, 
o es alcalino, y, en consecuencia, de acción nula o poco menos. 
Este ensayo, denominado por M . Fonces-Diacon, con i ra-
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se gráfica, prueba de clavo, consiste sencillamente en lo si-
guiente, fundado en que el hierro desplaza al cobre en sus di-
soluciones: 
Se introducen en uh vaso 10 á 15 gramos del polvo a en-
sayar, se acaba de llenar dicho vaso con agua hasta casi su 
borde superior, y se agita el conjunto de tiempo en tiempo, y 
por medio de un palito de madera, durante una hora, pasada 
la cual se deja en reposo y se tapa el vaso por medio de un 
pedazo de ca r tón grueso, Cuyo centro se hace atravesar por 
un clavo grande de hierro nuevo y perfectamente brillante, 
de tal suerte que quede parte sumergido en el líquido y 
parte fuera de él. Si el polvo es ácido, es decir, si contiene co-
bre inmediatamente soluble en el agua, la parte del clavo su-
mergida en el líquido adqui r i rá un color negruzco, tanto más 
intenso, cuanto más ácido sea el polvo a ensayar. Si la colo-
rac ión negra es muy intensa y se forma con gran rapidez, es 
prueba que el polvo es ácido y su uso está expuesto a ocasio-
nar quemaduras en las hojas y racimos. 
Si por el contrario, la parte sumergida del clavo se con-
serva tan brillante como antes de su introducción en el agua, 
es prueba de que en ésta no había cobre y que, por tanto, no 
lo contenía en estado soluble en el agua el polvo ensayado; 
en consecuencia, o es un polvo neutro o alcalino. Gomo estas 
dos clases de polvos tienen, como hemos visto, un poder mil-
dinicida muy distinto, conviene también diferenciarlos; lo 
cual puede hacerse muy sencillamente también, introducien-
do otros 10 a 12 gramos del polvo a ensayar, en otro vaso que 
se a c a b a r á de llenar con agua de Seltz (o agua de sifón, 
como se llama generalmente, y que se expende en la mayo-
ría de los pueblos), la cual, por estar cargada de ácido car-
bónico, podrá solubilizar alguna cantidad de cobre al estado 
de bicarbonato de cobre; de suerte que, después de agitar 
con un palito de madera y durante una hora, dejaremos re-
posar y sumergiremos luego, como antes, la mitad de un 
clavo (haciéndole atravesar un pedazo de car tón que sirva 
de tapadera al vaso), grande, nuevo y brillante, cuya parte 
sumergida en el agua carbónica adqui r i rá , al cabo de mayor 
o menor tiempo y con los polvos neutros, una coloración 
tanto más oscura, cuanto mayor fuese la cantidad de cobre 
soluble en el ácido carbónico contenida en el polvo ensayado, 
mientras que, con los polvos alcalinos sin cobre soluble y 
por tanto, sin poder mildinicida alguno, según hemos dicho, 
el clavo persis t i rá , aun pasado bastante tiempo, tan brillante 
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como antes de ser sumergido en el agua c a r g a d á de ácido 
carbónico . 
Fórmulas de polvos cúpricos contra el Míldiú,—En el Con-
greso Internacional de Vi t icu l tura , celebrado el año de 1914 
en Lyón, y que como he dicho ya en este trabajo, fué deno-
minado Congreso del Mildiú, no se llegó a contestar de una 
manera ca tegór ica y terminante la pregunta hecha por al-
gunos congresistas, acerca de cuál o cuáles son las mejores 
fórmulas de polvos contra el Mildiú; pero como es un hecho 
perfectamente reconocido de ha tiempo, y cada vez más san-
cionado por la p rác t ica y las experimentaciones que constan-
temente se realizan sobre el particular, que el empleo razonado 
de los polvos cúpricos aplicados del modo y con la oportunidad 
que más adelante deta l laré , es de resultados beneficiosísimos 
y concluyentes en la lucha contra el Mildiú, especialmente 
para la defensa de los racimos, que es precisamente lo que 
más debe procurarse precaver, pues en ellos consiste la co-
secha; debo exponer aquí cuáles son las fórmulas de dichos 
tratamientos pulverulentos más recomendadas por los éxi tos 
que con su aplicación se han obtenido, y, al emplear las cua-
les, el vit icultor deberá tener en cuenta lo que antes he ma-
nifestado acerca de las condiciones que deben reunir los pol-
vos cúpricos contra el Mildiú, y convendrá también se ase-
gure en cada caso y del modo como he dicho, acerca de su 
acidez, neutralidad o alcalinidad; pues, aun t r a t á n d o s e de 
una fórmula de poder mildinicida reconocido, conviene poner-
se a cubierto de un exceso de acidez que podría quemar los 
ó rganos de la vid , o de una defectuosa preparac ión . No h a r é 
mención aquí de las fórmulas antiguas, consistentes en mez-
clas de yeso y sulfato de cobre, que se van empleando cada 
vez menos, y en la p rác t i ca no han resultado suficientemen-
te eficaces, ni de las que están constituidas por una mezcla de 
cobre y cal exclusivamente, que ya hemos visto de qué de-
fecto adolecen. 
Fórmulas de polvos cúpricos.—Son muchas las fórmulas 
que de esta naturaleza se preconizan, las cuales se diferen-
cian por las cantidades y substancias que entran en su com-
posición; de suerte que, para mencionarlas todas, se h a r í a 
muy extenso este trabajo; aquí me l imitaré solamente a indi-
car aquellas m á s usadas y sancionadas por la p rác t i ca . Una 
de las principales es la siguiente: 
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Formula núm. 1, a base de polvos de cal, azufre y sulfato 
de cobre: 
Sulfato de cobre 10 kilogramos. 
Cal grasa en t e r r ó n . . . . . . . . . . . . . . 20 id. 
Azufre 70 id. 
Para preparar ésta, se apagan en un recipiente y con la me-
nor cantidad de agua posible, los 20 kilogramos (por ejem-
plo) de cal, y se deja enfriar. Se disuelven aparte, en tan po-
ca agua como se pueda, los 10 kilogramos de sulfato de co-
bre. Cuando la cal esté ya fría se va vertiendo sobre ella la 
solución de sulfato de cobre muy poco a poco, y agitando 
constantemente para que la mezcla se caliente lo menos po-
sible; pues es indispensable, para la buena p repa rac ión del 
polvo, que la temperatura de la mezcla no llegue nunca a los 
50 grados, porque, de lo contrario, se formar ía el óxido ne-
gro de cobre, cuyo valor mildinicida ya he dicho que es nulo. 
Una vez añadida a la cal toda la solución de sulfato de co-
bre, se deja secar en un sitio ventilado, se pulveriza lo más 
finamente posible la mezcla y se pasa por un cedazo o tamiz; 
se añaden después al polvo los 70 kilogramos de azufre, y 
por último, se revuelve todo perfectamente para tener un 
conjunto homogéneo, que convendrá someter a la prueba o 
ensayo que hemos denominado de clavo, para convencernos 
de que no es alcalino y no ha habido al prepararlo la forma-
ción de óxido negro. 
F ó r m u l a núm. 2. Polvos Skavinski. — Se expenden ya 
completamente mezclados y tienen la siguiente composición: 
Sulfato de cobre 10 kgrs. 
Azufre 50 id. 
Cal v iva 3 id . 
Polvo de carbón de piedra 37 id. 
F ó r m u l a número 3. ^/^05/IZ?e//í7.—Se expenden ya com-
pletamente mezclados y esmeradamente preparados; tienen 
la siguiente composición: 
Sales de magnesia , 
Carbonato de cal 90,75 
Azufre puro ' 
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Sulfato de cobre cristalizado 
Sulfato de hierro cristalizado 
Cal sin hidratar ¡ 9,25 
Carbonato de sosa \ 
Materia petreo-petroleosa / 
Esta fórmula se sabe las substancias que la componen, 
pero no se sabe el número de cada una; en la p rác t i ca es la 
que mejores resultados ha dado hasta la presente; por tanto, 
es muy recomendable su empleo. Además es un «Anticripto-
gámico», es decir, sirve para prevenir todas las enfermedades 
«Criptogámicas» del viñedo, plantas de hortaliza y á rbo les 
frutales. 
Preparados cúpricos del comepcío.—Sabido es que el co-
mercio expende, ya completamente preparados, polvos cúpri-
cos diversos para ser repartidos en su mismo estado pulveru-
lento, como también otros que, disueltos en proporciones con-
venientes de agua, están destinados a ser aplicados por medio 
de pulverizadores. 
Hay que reconocer que muchos de estos productos es tán 
perfectamente preparados, y su empleo, en consecuencia, 
puede aconsejarse, por la gran facilidad de su aplicación, ya 
que su uso no requiere preparac ión alguna, pues basta em-
plearlos directamente o disolverlos tan sólo en la cantidad de 
líquido que para cada uno señale el fabricante. Varios de 
estos productos los he tenido en ensayo en mi pequeño campo 
de experimentaciones, habiéndome dado resultados bastante 
satisfactorios algunos, y otros los resultados han sido casi 
nulos. 
Más adelante explicaré cuáles son, para que todos los vi-
ticultores puedan ensayarlos. 
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Modo y oportunidad de practicar los tratamien-
tos contra ei Mlldiir 
Eficacia de las sales de cobre en la lucha contra el Míidiú. 
—Hemos dicho anteriormente que, tanto los estudios y expe-
rimentaciones realizadas, como la prác t ica , han demostrado 
palpablemente los excelentes resultados de las sales de cobre 
en la lucha preventiva contra el Mildiú. Claro está que todos 
los años, especialmente aquellos en que por sus condiciones 
meteorológicas , favorabil ís imas en extremo para el desarrollo 
de tan terrible plaga de la viticultura, se han experimentado 
fracasos que, muchas veces, han dado por triste resultado la 
pérdida de la cosecha, pero el hecho de que, junto a estos ca-
sos adversos, al lado mismo de ellos y exactamente en las 
mismas condiciones de cultivo, cepa y suelo, se hayan defen-
dido perfectamente los viñedos, atestiguan patentemente dicha 
eficacia, debiendo atribuirse, por tanto, aquellos fracasos, no 
a ineficacia de las sales de cobre sino más bien a otra u otras 
circunstancias, tales como tratamientos tardíos , líquidos mal 
preparados, líquidos excesivamente alcalinos, falta de adhe-
rencia de las fórmulas, dosis cúpr icas excesivamente reduci-
das, tratamientos aplicados fuera de tiempo, tratamientos apli-
cados exclusivamente por el haz de las hojas, indefensión 
completa o poco menos de los racimos, tratamientos aplicados 
cuando está ya la planta casi atacada por completo. En este 
año de 1922, que de ja rá tan terrible recuerdo a un número 
bastante crecido de viticultores de muchas comarcas, al lado 
de tremendos desastres, han tenido éxito las sales de cobre, 
pues he podido comprobar que viñedos tratados se han defen-
dido perfectamente, mientras que otros que les rodean ha sido 
destruida la cosecha casi por completo. Y pensar que, én 
muchos de los numerosís imos casos que este año he tenido 
ocasión de observar, la única diferencia de tratamiento que 
ha dado por resultado la salvación de la cosecha o la pérdida 
total o poco menos de ésta, ha consistido únicamente en ha-
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ber hecho una pulverización dos o tres días antes; y se expli-
ca perfectamedte que así sea, puesto que, para luchar con 
éxito contra el Mildiú, hay que tener cantidad suficiente de 
sales de cobre, depositadas antes del momento de la infección, 
como dije en capítulos anteriores, pues éste no puede ser cu-
rativo, tiene que ser preventivo. 
Como todos los años en que el Mildiú se presenta con una 
gran virulencia, se ha hablado en éste de la ineficacia de las 
sales de cobre, lo que acabo de decir demuestra que no hay 
tal ineficacia, sino que, en todo caso, en estos años terribles 
es más preciso que nunca procurar poner en p rác t i ca los tra-
tamientos debida y oportunamente. En mi pequeño campo de 
experimentaciones y en iguales condiciones de cultivo clima-
tológicas y de suelo, he podido comprobar la eficacia de las 
sales de cobre, pues unas cepas tratadas y otras no tratadas, 
lo han atestiguado; tanto es así que, las cepas tratadas han 
llegado a la madurez completa, conservando todas las hojas 
y los racimos, mientras que las no tratadas en 25 de Agosto 
ya no tenían apenas hojas y los racimos estaban completa-
mente descubiertos, no llegando a alcanzarla debida madu-
rez ni desarrollo y perdiendo parte de sus uvas, unos raspo-
nes, y otros casi todo el racimo; pasados unos días (4 a 5), las 
que perdieron sus hojas volvieron a echar hojas nuevas que, 
en el primer momento que sobrevino una lluvia, fueron otra 
vez atacadas y cayeron, mientras las otras se conservaron 
hasta el día 1.° de Noviembre, que las comió el ganado. 
Pero creo que no será tampoco ocioso manifestar que los 
resultados indicados he podido alcanzarles con sólo tres tra-
tamientos. 
Problema más ímpopfanfe en la lucha confna el Mildiú. -
Puedo, pues, afirmar que en la lucha contra el Mildiú, tiene 
una importancia muchísimo mayor la oportunidad de la ejecu-
ción de los tratamientos que el número de éstos, y aún que la 
perfección en practicarlos. Un par de tratamientos o tres 
oportunos pueden salvar la cosecha, mientras que ocho, diez 
o más, aplicados fuera de tiempo, pueden ser completamente 
inútiles y conducir a un desastre. Por esto, en dicha lucha, ha 
constituido siempre el problema más importante el de saber 
o el de determinar las épocas o momentos m á s oportunos de 
proceder a los diferentes tratamientos para alcanzar el máxi-
mo resultado posible. 
V oy , pues, a ocuparme en esta parte de mi trabajo, de 
este importantísimo aspecto que reviste la lucha contra el 
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Mildiú, aspecto al cual he dedicado siempre especial aten-
ción, en las ocasiones que he tenido durante mis c a m p a ñ a s , 
dando conferencias por los pueblos, y por medio de a r t í cu los 
en la prensa. 
Defectos principales de que suele adolecer, en general, 
la lucha coníra el Mildiú.—Sin hablar d é l a defectuosa pre-
parac ión de los líquidos mildinicidas que tantos estragos pue-
de ocasionar, pues es asunto del que ya me he ocupado de-
talladamente, puedo decir que la lucha contra el Mildiú sue-
le adolecer, en general, de los defectos principales que me 
creo en el deber de puntualizar, pues juzgo conviene en ex-
tremo evitarlos, ya que, de lo contrario, la experimentación 
y la p rác t i ca demuestran pueden sufrirse resultados en ex-
tremo lamentables Consiste el primero entrealizar muy tar-
dío en muchos casos el primer tratamiento; estriba el segun-
do, en tratar con predilección las hojas, olvidándose, o poco 
menos, de los racimos; lo primero, tiene el inconveniente de 
que, siendo exclusivamente preventivos los medios de que 
dispongamos para combatir el Mildiú, deja largo tiempo in-
defensos contra el Mildiú los ó rganos verdes de la v id , que, 
en consecuencia, pueden ser contaminados desde el principio 
(tanto más , cuanto siendo tiernos se encuentran en un estado 
de receptibidad o contaminación muy favorables para el 
Mildiú), sufriendo la primera invasión, que es la que más se 
ha de hacer lo posible para evitarla, ya que de ella procede-
r á n las siguientes. Y el segundo defecto, consiste en que, re-
tardando mucho el primer tratamiento, pueden ser invadidos 
de tiernos los racimitos, y, perdidos éstos, se perdió la cose-
cha, que era la que había de indemnizar gastos, trabajos y 
desvelos. 
Modo y época de aplicar los tratamientos contra el M i l -
diú.—Las épocas de aplicar los tratamientos contra el M i l -
diú es tán divididas en tres tiempos: el primero, cuando los 
tallos alcanzan una longitud de 8 a 10 cent ímetros y los ra-
cimos se destacan de las hojitas que les envuelven; claro es tá 
que si el tiempo está húmedo o lluvioso, conviene adelantar 
algo el tratamiento; pero si por el contrario el tiempo está 
seco y no hay rocío , se puede retrasar algunos días más , tra-
tando especial, ya que no exclusivamente, los racimos con la 
debida abundancia, para que puedan estar bastante tiempo 
defendidos de toda enfermedad cr ip togámica; los tratamien-
tos se deben hacer de abajo arriba, y no viceversa (como 
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suelen hacer la mayor parte de los viticultores); pues, como 
dijimos antes, las plantas. se infestan casi exclusivamente 
por el envés, y haciendo el tratamiento de abajo arriba que-
da completamente defendida la planta y a cubierto de la pr i-
mera invasión. E l segundo tratamiento se debe aplicar unos 
días antes de la floración (4 a 6) o cierma, como se llama 
generalmente; si el tiempo se presenta muy húmedo o lluvio-
so, se rá preciso adelantar éste algunos días, aunque haya 
que dar otro luego, pues, de lo contrario, está expuesto a que 
la planta pueda infeccionarse o contaminarse por el Mildiú, 
y en este caso ya l legaría tarde el remedio y pudiera per-
derse una buena parte de cosecha; si hay que dar otro antes 
de la floración, se debe dar exclusivamente a los racimos, y, 
el tercero, unos 12 ó 14 días después de la floración, cuando 
ya se hayan expulsado todas las corolas florales. 
Este tratamiento puede retardarse unos días más si el 
tiempo es seco y no hay rocío por las noches, pero en el mo-
mento que el tiempo cambie conviene aplicarle en seguida, 
para que no lleguen a ser atacados los tiernos granos de uvas 
y, en consecuencia, poder obtener una buena cosecha y limpia 
de dicho parás i to . Si después el tiempo fuera muy lluvioso y 
continuara varios días , sería preciso dar otro cuarto trata-
miento, pues, como hemos visto, puede venir una invasión, si 
no directa, indirecta, y destruir la mayor parte de la cosecha. 
Ya hemos visto los tratamientos que se deben aplicar a las 
cepas, para ponerlas a defensa del Mildiú, y, en resumen, po-
demos reducirlos en tres, si el tiempo no es muy húmedo . 
Siguiendo una marcha relacionada con la humedad y 
temperatura reinantes, se puede asegurar una cosecha bas-
tante satisfactoria. Ahora bien: también debo decir en este 
sit io, que estos tratamientos solamente es necesario hacerlos 
o aplicarlos a las plantas que son sensibles al Mildiú; las que 
son resistemes, b a s t a r á con un buen tratamiento preventivo 
para poder defenderlas. Todo esto depende, en primer lugar, 
del tiempo reinante, de la clase o variedad de vid, del des-
a r r o l l o de la misma, de la situación de los viñedos y manera 
de cultivarlos. Así , por ejemplo: los viñedos situados en fon-
dos, próximos a corrientes de agua, poco mareo de planta-
ción, falta de limpieza de malas hierbas, podas rastreras 
completamente, cepas tapadas con tierra (como acostumbran 
a hacer muchos viticultores) sin facilidad de ventilación y 
falta de limpieza en las cabezas, constituyen un terreno abo-
nado para el desarrollo de tan maléfica plaga de la v id co-
mo es el Mildiú. 
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Resumen acerca de los tratamientos 
contra el Mildiú 
Considero que puede ser útil resumir en breves líneas lo 
más importante respecto a la clase y época de los tratamien-
tos a efectuar para defender los viñedos contra el Mildiú. 
Los detalles j los fundamentos de mis conclusiones quedan 
en las anteriores pág inas . 
En la lucha contra el Mildiú, conviene siempre tener 
presente que: 
1. ° No existe, en la actualidad, ningún tratamiento cu-
rativo; aquellos de que dispone hoy el vit icultor son exclu-
sivamente preventivos. 
2. ° Las sales de cobre oportuna y debidamente aplica-
das, en proporción adecuada, tiene eficacia en la lucha con-
tra e lMi ld iú . 
3 ° L o que más debe preocupar al vit icultor en la lucha 
contra el Mildiú, es la defensa de los racimos; pues de esta 
defensa depende la sa lvación de la cosecha. 
4. ° E l primer tratamiento debe aplicarse muy precoz 
mente (salvo las condiciones que ya indiqué); es decir, desde 
que los tiernos racimitos son aparentes a nuestra vista y 
se destacan de entre las hojitas que les envuelven. Este tra-
tamiento, sin descuidar estas hojitas, debe dirigirse especial-
mente a los racimitos, que deben quedar completamente aco-
razados de cobre, y no sólo exteriormente, sino que también 
en su parte de dentro, acorazando igualmente de cobre los 
botones florales interiores, sus peclunculillos y el tierno ras-
pón Este tratamiento va dirigido a prevenirse contra la pr i -
mera invasión, que es la más peligrosa 
5. ° E l segundo tratamiento debe darse cuando las flores 
estén bien formadas y 4 ó 5 días antes de que éstas abran 
su cáliz; este tratamiento, lo mismo que el anterior, debe de 
aplicarse especialmente a los racimos de flores, para que és tas 
cuajen o granen bien; es decir, no se bliman o corran, como 
se dice vulgarmente. 
8 
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6.° E l tercer tratamiento debe de coincidir con el des-
prendimiento completo de las corolas florales; éste debe de 
aplicarse con mucho esmero, como los anteriores, pues va di-
rigido a defender los tiernos granos de uvas que han queda-
do al descubierto. Estos tres tratamientos pueden ser sufi-
cientes, exceptuando aquellos años que sean muy abundantes 
en agua, nieblas o rocíos, que hay que luchar con más dificul-
tades para poder llegar a recoger el fruto de los trabajos y 
desvelos. 
7 0 Desde que exista la menor amenaza de l luvia, debe-
r á n sulfatarse los viñedos con la mayor rapidez posible, aun-
que sea b a j ó l a lluvia, si ésta no impide al obrero; pues ya 
sabemos que un tratamiento de estos puede evitar una inva-
sión de Mildiú. L a eficacia o durac ión de un tratamiento lí-
quido es de 15 a 16 días por término medio, algo mayor si 
el líquido empleado es mojante y adherente; pero hay que te-
ner en cuenta que las lluvias, lavando las hojas, disminuyen 
esta durac ión . Los tratamientos pulverulentos, si están debi-
damente preparados, tienen bastante más eficacia, no siendo 
arrastrados por las lluvias, y mucho más duración; pues si 
el cobre que contienen está totalmente neutro, que no se ha-
ya formado el óxido negro, bien cristalizado, se nota sobre 
las hoja aun después de dos meses de aplicado 
8. ° Los sulfatados destinados a la defensa d é l o s racimos 
(sean líquidos o sean pulverulentos), se verifican mejor con 
pulverizadores que funcionen por medio del aire, que con re-
gaderas o escobas (como suelen hacer muchos viticultores), 
por la sencilla razón de que siendo empleados los pulveriza-
dores, se reparte mejor y se gasta menos, y lo mismo si son 
polvos, queda mejor con máquinas que funcionan por la 
fuerza del aire, que con los botes que se emplean, o que con 
la mano, como muchos acostumbran; pues además de gastar 
mucho, se tarda y queda peor repartido el polvo, quedando 
en este caso muchas partes sin tratar y otras muy cargadas, 
lo que supone dos cosas muy contrarias: uno indefenso y otro 
expuesto a sufrir quemaduras. 
9. ° Es muy importante que los aparatos pulvericen lo 
más finamente posible los líquidos, con el objeto de que, al 
salir éstos del á p a r a t o , formen como una verdadera niebla 
que deje mojadas de solución cúpr ica tanto la cara suoerior 
como la inferior de las hojas. Pulverizando siempre de abajo 
arriba, y de izquierda a derecha; pues así se verifica mucho 
mejor la penetración del líquido entre las hojas. Si son pol-
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vos, igualmente, que la máquina los haga salir fuertes y al 
mismo tiempo bien repartidos 
100 En años muy lluviosos, durante la floración, y en 
circunstancias especiales, puede ser conveniente, como mal 
menor, practicar a los racimos un tratamiento con polvos 
cúpricos en plena f loración. 
11.° Complementariamente de los tratamientos cúpricos , 
favorece la defensa de los viñedos contra el Mildiú el l im-
piarlos de malas hierbas; el no practicar en ellos grandes la-
bores profundas, a partir de Mayo; el no abusar de los abo-
nos nitrogenados y facilitar 1os fosfatados y potásicos en pro-
porción conveniente; el montar altas las cepas para facilitar 
su aireación interior, y, con el mismo objetivo, practicar un 
prudente despampanado en las hojas inferiores, si las cepas 
no están montadas altas o tienen un exceso de hojarasca en 
su parte inferior. 
Habiendo sido ya bastante extenso para explicar el modo 
de reconocer el Mildiú y remedios para prevenir a las plan-
tas contra dicha plaga, voy a ocuparme en capítulos sucesi-
vos del Oidium y otras enfermedades. 
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Qué es el Oidium, cómo y en qué condiciones 
se desarrolla 
Histórico.—En los trabajos agr ícolas de antiguos histo-
riadores tan renombrados como Plimo, Raladio, Teofrasto y 
Columela, y, posteriormente de nuestro Herrera, se encuen-
tran indicios de que en aquellos remotos tiempos se presen-
taba el Oidium en los v iñedos . En ciertas provincias del l i -
toral gallego y andaluz, existe v iva la t radición de que dicha 
plaga había devastado sus viñas en siglos pasados, y, en al-
gunos documentos públicos del siglo x v m , sobre transacio-
nes de la propiedad de nuestra península, se hacen también 
mención del Oidium, nombrándolo Polvillo, Albarazo y Ce-
nizo de las cepas. 
Más recientemente, en 1831, se presen tó a la sociedad f i -
lófica de Filadelfia, un trabajo describiendo una plaga de la 
vid, cuyos caracteres concuerdan con los del Oidium. Y por 
lo que a Europa más modernamente se refiere, en 1839 se 
presentó la enfermedad que me ocupa en algunos viñedos de 
las orillas de Ródano , pero sin que se llegase a determinar 
su naturaleza. Las primeras grandes invasiones y desastres 
ocasionados por el Oidium en Europa, puedo indicar que 
fueron precedidos por su presencia en las vides cultivadas 
en las estufas de Mr . J. Slater Esquir, en 1845, en M á r g a t e 
(Inglaterra), en las cuales ué descubierto por su jardinero 
Tucker, célebre desde entonces, y en las que fué ya estudia-
do con detención por el botánico Rev. D r . Berkeley, que re-
veló por primera vez, que la denomina, hasta entonces, enfer-
medad de la viña; era producida por un hongo parás i to del 
géne ro Oidium, que bautizó con el nombre de Oidium Tuke-
r i , en recuerdo y honor de dicho jardinero. 
En 1847 se presentó el Oidium en las estufas de Mr . Rots-
chil, en Suresnes. El año siguiente de 1848, se observó ya en 
vides cultivadas en estufa, en Bélgica y en los alrededores 
de Versalles y de Pa r í s , desde cuyas estufas i r radió el 
Oidium a los viñedos al aire libre en 1849. 
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E l año 1850, se arrancaron ya varios viñedos infestados 
de la región parisién, y se acusó la presencia de algunos fo-, 
eos en Éspaña . en Italia y en el Sur de Francia. Grandes 
fueron los progresos que hizo el Oidium en un sólo año; pues, 
en 1851, su presencia fué general en los viñedos franceses y 
se p ropagó a Grecia, Siria, H u n g r í a , Suiza, Argel ia y Asia 
Menor; en dicho año se señaló su presencia en Ca ta luña En 
el año siguiente de 1852, ocasiona grandes destrozos y ter r i -
bles minoraciones de cosecha en todas las regiones invadi-
das, y aparec ió con caracteres devastadores en los r iquísi-
mos viñedos de Málaga y Almer ía , para invadir, un año m á s 
tarde, las provincias vit ícolas del centro de nuestra Nación, 
la cual podemos decir que, desde dicho año y el siguiente de 
1854, se encontró completamente invadida por dicha terrible 
y devastadora enfermedad. 
De estos años datan los terribles estragos del Oidium en 
los viñedos europeos, reduciendo sus cosechas a la décima 
parte y arruinando a innumerables viticultores, muchos de 
los cu.iles, presos de pánico, v iéronse precisados a emigrar. 
Posteriormente, al presentarse la Filoxera, varias provin-
cias quedaron también completamente arruinadas, habiendo 
tenido que emigrarse a otras naciones extranjeras muchos 
de sus habitantes, pero al saberse de la reconst i tución de los 
viñedos, algunos pusieron vides Americanas nuevamente, 
creyendo que a és tas no las a t a c a r í a ninguna enfermedad, 
pero^ por desgracia, no ha sido así, sino que sonmuchas las que 
las atacan y, en particular, de las que más pesan sobre ellas es 
la que me ocupa, la cual, hasta hace unos 12 años, apenas se 
notaba en alguna que otra planta, pero hace ya algunos años 
que el Oidium se ha propagado en gran manera, habiendo i r r a -
diado al aire libre hasta los puntos más altos de los viñedos, 
que en los viñedos antiguos j amás se había visto. De modo 
que desde que el Oidium se presentó en los viñedos antiguos 
no nos hemos vuelto a ver libres de tan terrible enemigo de 
nuestra vit icultura (que constituye una de las principales 
fuentes de riqueza), pues todos los años recibimos la costosa 
visita de tan perniciosa plaga de nuestros viñedos, a la cual, 
por tanto, conviene combatir pon cuantos medios la ciencia y 
la experiencia nos haya aconsejado y nos aconseje. 
Naturaleza del Oidium.—La enfermedad del Oidium, cono-
cida vulgarmente con los nombres de Ceniza o Cenizo, Ceni-
cilla, Malura vella, Sendrada, Sendrosa, Polvo o Polvillo, Pol-
vorín, Lepra d é l a v id , etc , según comarcas o localidades, es 
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producida por un parás i to de naturaleza vegetal (diferente, des-
de luego, del que ocasiona el Mildiú y de los que originan 
otras dolencias de las cepas u otros vegetales), clasificado 
entre los,hoyos, cuyo conjunto es extremadamente pequeño y 
cuyas semillas o gérmenes son microscópicos, es decir, invi-
sibles a simple vista. 
E l vit icultor se dá cuenta de que sus viñedos están afec-
tados por el Oidium, por la observación de manchas especia-
les en los diferentes ó rganos de la v id (luego expl icaré o en-
señaré el modo de reconocerlas, distinguirlas o clasificarlas) 
manchas que están constituidas por innumerable cantidad de 
los mencionados vegetales, cuyo conjunto forma a manera de 
un césped, pradera o bosquecillo de Oidiums. De suerte que si 
un solo Oidium es tan pequeño que para poder observarlo 
son necesarios los aparatos denominados microscopios, la re 
unión de un crecido número de Oidiums los observa el vi t icul-
tor en sus viñedos atacados constituyendo las manchas que 
he indicado. 
Si alguno o algunos de los denominados gé rmenes o semi-
llas (1) (l lamémoslas así para hacerme comprender más fácil-
mente), arrastrados por el viento o las lluvias, o caídos desde 
alguna parte ya infestada de la vid, se deposita sobre a lgún 
ó rgano verde de ésta, pe rmanece rá en estado latente hasta 
que las condiciones especiales de humedad y temperatura 
(que más adelante explicaré) , sean apropiadas para su evolu-
ción, de igual manera que lo ha r í a una semilla de centeno, 
por ejemplo, depositada en el terreno; de suerte que, una vez 
llegadas dichas condiciones propicias, los citados gé rmenes 
se desa r ro l l a rán emitiendo finísimos tallos (2), tan sumamente 
finos, que para formar con ellos un haz de un milímetro tan 
sólo de d iámetro , ser ía preciso agrupar algunos centenares 
de Oidiums, cuyos tallos son rastreros; es decir, que permane-
cen siempre en la superficie de las partes de la cepa invadida, 
y se van extendiendo, ramificando y subdividiendo con gran 
profusión, tanto, que de un mismo punto pueden nacer varias 
ramas, y existen de trecho en trecho pequeñísimos chupado-
res que, a manera de raíces , penetran en la epidermis (o par-
te superficial) del ó rgano atacado, chupando o absorbiendo los 
jugos nutricios que por dicha superficie circulan y que de-
bieran servir para alimentar las mencionadas partes ataca-
das, resultando que el Oidium se adhiere a la vid de un modo 




De suerte que, así como el Mildiú, las que vulgarmente pu-
diéramos llamar sus raíces , penetran por todo el interior de 
los teiidos de los diversos ó rganos verdes de la vid, profundi-
zando hasta las células más internas de dichos órganos ; en el 
Oidium no sucede así, sino que sus ra íces están constituidas 
solamente por los mencionados chupadores, y éstos, más o 
menos numerosos o distantes los unos de los otros, no pro-
fundizan al interior, sino que afecta solamente la epidermis 
o parte más exterior de las regiones atacadas; resultando, 
en consecuencia, que el Oidium es una enfermedad superfi-
cial de la v id , a diferencia del Mildiú, que es también interna, 
circunstancia muy considerable, ya que influye en el modo 
diverso de obrar los tratamientos adecuados para combatir 
una y otra plaga, puesto que en el Oidium alcanza una ac-
ción no sólo preventiva, sino que también curativa. 
De los filamentos o tallos rastreros de que acabo de hablar 
y en puntos más o menos distanciados, nacen ramificaciones 
fructíferas, de apariencia aná loga a la de las rastreras, pero 
que, a diferencia de éstas, no se ramifican, sino que son siem-
pre sencillas y su posición es perpendicular o algo inclinada, 
respecto a la de las rampantes, recostándose rara vez sobre 
estas últ imas. Estos filamentos o ramificaciones fruct íferas, 
que son muy numerosas (tanto que, muchas veces, sus bases 
se tocan), crecen y engruesan más o menos y al mismo tiem-
po van separándose porciones o trocitos de ellas, merced a 
unos tabiques que se forman en su interior. Cada uno de es-
tos trocitos de talle que van quedando en libertad constituyen 
una semilla o germen (1) de Oidium, que al caer sobre un 
ó rgano verde de la vid y desde que las condiciones de hume-
dad y temperatura (de que luego hablaré) sean propicias, 
d a r á lugar a una nueva planta de Oidium, emitiendo pr i -
mero los filamentos rastreros con chupadores, y luego las 
ramificaciones erguidas de que antes he hablado. 
En resumen: los filamentos o ramificaciones fructíferas 
se fragmentan y cada uno de los fragmentos constituye un 
germen capaz de reproducir, o mejor dicho, de multiplicar 
el Oidium durante el verano; pero el Oidium tiene además 
como el Mildiú, otra forma de reproducción, forma mucho 
más resistente a las intemperies del invierno que la que aca-
bo de relatar. En efecto; durante el otoño se forman en pun-
tos especiales de los tallitos unas postulitas (2) de un color 
(T) Conidias. 
(2) Peritecas. 
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morenuzco, bien marcadas, delineadas y aisladas, de mem-
branas o paredes muy resistentes, en cuyo interior se forman 
también semillas (1) de Oidium, quá; de esta suerte, quedan 
muy bien resguardados de los fríos^ invernales, permanecien-
do durante ellos su estado latente sin germinar, ya que, has-
ta la p r i m a v e r á siguiente, cuando han estado sometidas a la 
acción de la humedad, merced a la elevación de temperatura 
se abren dicha? pústulas , dando salida a su contenido, como 
acabamos de ver, por gé rmenes o semillas de Oidium, las 
cuales, arrastradas por el viento, podrán implantarse en la 
vid y germinar y desarrollarse, según ya sabemos, desde que 
las condiciones sean apropósi to para ello. 
Según estudios recientes (2), resulta que el Oidium se 
perpe túa , es decir, se reproduce de un año para otro, no sólo 
por las semillas especiales de que acabo de hablar, sino que 
también por las porciones de tallitos (3) de Oidium que se 
conservan entre las escamas de las yemas protegidas de las 
intemperies y fríos invernales, dato importante para fijar el 
momento de aplicar el primer tratamiento. 
Condiciones necesarias papa el desarrollo del Oidium.— 
Esta enfermedad de naturaleza vegetal, como todos los vege-
tales, necesita condiciones especiales; estas condiciones se 
refieren especialmente a la temperatura y a l a humedad. Su 
evolución está además relacionada con el desarrollo de los 
órganos atacables de la v i d . 
Respecto a Ja temperatura, puedo indicar que hasta que 
llega a los 10 grados el Oidium, se desarrolla lentamente; a 
medida que la temperatura se va aproximando a los 20 gra-
dos, va evolucionando más rápidamente , y cuando la m á x i m a 
alcanza de 25 a 30 grados, el desarrollo del hongo se realiza 
ya con gran intensidad, y como estas condiciones de calor 
coinciden con el fin del período de la floración de la vid hasta 
que las uvas han enverado o pintado (como suele decirse), se 
comprende que sea este período cuando más estragos oca-
siona el Oidium; además , durante el mismo se realizan otras 
condiciones propicias al desarrollo del hongo. L a temperatu-
ra más apropiada, la óptima, para dicho desarrollo, es, según 
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35 grados; la máx ima , a part ir de la cual, el Oidium no pue-
de ejercer su malenca acción devastadora; es poco superior 
a 40 grados, y a los 45 grados muere destruido. 
Las condiciones, de temperatura que acabamos de ver 
son necesarias para el desarrollo del Oidium; explican el 
hecho de que los sarmientos de vid muy. próximos al suelo o 
rastreando en él, así como los racimos y los pámpanos que se 
encuentran sometidos a la influencia inmediata y directa del 
calor radiante de dicho suelo, se muestran muchas veces 
completamente indemnes al Oidium, y el hecho de que, en ta-
llos tiernos, mientras permanecen erguidos o altos, ataque 
más fuertemente al hongo, y desde que estos mismos tallos 
queden rastreando, sometidos a la acción radiante del calor 
del suelo, desaparece el hongo; está todo en relación con la 
temperatura que pueda existir en las partes de la cepa, y, 
efectivamente. Si durante los meses de Julio y Agosto colo-
camos un t e rmómet ro al nivel del suelo, nuede marcar tem-
peraturas de unos 50 grados, es decir, incompatibles con la 
vida del Oidium, mientras que colocado dicho t e rmómet ro a 
la altura media de las cepas, la temperatura será mucho más 
baja y quizá propicia al desarrollo de tan terrible hongo. 
Por lo que se refiere a la humedad, puedo indicar que es 
también condición indispensable para la evolución del 
Oidium, pero dicha humedad influye más bien bajo la forma 
de elevado grado higrométr ico , o sea gran cantidadde vapor 
acuoso, que bajo la de agua precipitada en l luvia, como su-
cede con el Mi l diü de la vid. Se ha comprobado que si bien 
los gé rmenes del Oidium son más resistentes a la sequedad 
que los del Mildiú, no obstante, en un medio absolutamente 
seco, perecen también . 
Resulta que, para el desarrollo del Oidium, el grado de 
calor es la condición principal, pero la humedad, aunque me-
nos influyente, es también necesaria. L a asociación de ambos 
factores, es decir, una a tmósfera caliente y húmeda es lo 
más favorable para el desarrollo del hongo, y ya he indicado 
que en cepas cultivadas en estufa, es decir, en locales donde 
se verifica constantemente la asociación del calor y la hume-
dad, fué donde se descubrieron modernamente los primeros 
ataques de Oidium, y todos los Viticultores saben muy bien 
que los principales focos de dicha enfermedad se forman casi 
siempre en hondonadas y sitios bajos, resguardados o poco 
ventilados, en los cuales el aire húmedo y caliente al mismo 
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tiempo, permanece quieto o confinado. Por las mismas razo-
nes que acabo de indicar, no es ex t r año que las vides abri-
gadas por un muro por accidentes del terreno y las cultivadas 
bajo árboles , medios que pueden aumentar considerablemen-
te la temperatura, suelen ser más atacadas por el Oidium 
que las que vegetan al aire libre y fuera de su influencia. 
Por lo que se refiere al desarrollo de los ó rganos ataca-
bles de la vid , puedo indicar que el Oidium ataca solamente 
las partes de la cepa cuando éstas son verdes y tiernas; pues 
desde que van adquiriendo su desarrollo completo y pierden 
su valor, sus tejidos más endurecidos o lignificados no cons-
tituyen ya terreno abonado para que se implanten en ellos 
los chupadores del hongo, y se verifique la absorción de los 
jugos nutricios de la v id . Así, desde que las uvas han pintado 
y los sarmientos empiezan a agotarse, tienen ya poca impor-
tancia los ataques del Oidium, aun cuando la temperatura 
fuese apropiada a su desarrollo, ya que entonces ni los raci-
mos de uvas, ni las hojas muy adultas son atacadas, y sola-
mente lo son los brotes tiernos y las hojas nuevas o tiernas, 
cuyo influjo en la vegetac ión de la vid, existiendo las otras, 
no puede ser muy considerable para perjudicarla en extremo 
considerablemente. 
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Reconocimiento y efectos del Oidium en los 
diversos órganoside la vid. 
Órganos de la vid que pueden ser asacados pop el Oídium. 
—Como he indicado en páginas anteriores, las cepas pueden 
ser atacadas en los diversos ó rganos , tales como pámpanos , 
brotes, sarmientos, hojas, flores y frutos. A primera vista se 
presenta el Oidium constituyendo una eflorescencia blanca 
agrisada, opaca y poco brillante, que recubre los menciona-
dos ó rganos . E l aspecto de un viñedo atacado es como si se 
hubiera espolvoreado sobre él ceniza gr i sácea , y de aquí los 
nombres vulgares antes indicados de Polvillo, Polvor ín , Ce-
nizo, Ceniza, Cenicilla, Sendrada, Sendrosa, etc., que al 
Oidium se dá en algunas comarcas. Estos viñedos presentan 
también olor a moho carac ter í s t ico y que no puede e n g a ñ a r 
respecto a su origen. 
Según acabamos de oir, los ó rganos atacables de la v id , 
son las hojas, sarmientos, flores y frutos, y como he indicado 
anteriormente, estos ó rganos sólo son invadidos mientras 
se encuentran en estado tierno y verde. Estudiemos ahora la 
ca rac te r í s t i ca de la enfermedad en cada uno de dichos 
ó rganos . 
En las hojas. -Las hojas de la vid pueden ser invadidas 
por el Oidium, con gran intensidad, por sus dos caras, la su-
perior y la inferior, si bien las manchas ocasionadas son poco 
perceptibles en el envés de las hojas tomentosas o velludas. 
Los pámpanos atacados se presentan recubiertos por un 
césped o fieltrado poco adherente y de contorno irregular, 
constituido por la reunión |de innumerables filamentos o tallos 
del hongo, primeramente blancuzao y después gr i sáceo , y en 
tal cantidad, que las hojas parece que hayan sido espolvorea-
das con polvo de carretera o con ceniza. Examinando al 
trasluz estas manchas sobre las hojas, el color verde se 
muestra bajo de ellas menos intenso que en las partes no in-
vadidas por el Oidium. Si se frotan con los dedos las hojas así 
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atacadas, se desprende de ellas olor a moho y desaparecen 
las manchas frotadas, sin dejar más huella qne un color more-
. nuzco metálico, m á s o menos marcado, que no interesa a los 
tejidos, y unos muy pequeños puntitos negros. 
Resulta que el Oidium ataca más intensamente las hojas 
jóvenes y todavía en estado de crecimiento. Como resultado 
de la perniciosa acción del hongo, estas hojas se retuercen 
sobre sí mismas, su desarrollo se > detiene, y si la invasión es 
muy intensa y jóvenes las hojas, pueden llegar és tas a secar-
se o marchitarse por completo y caer. Si las hojas son ya 
muy adultas toman una consistencia cor iácea y se hacen que-
bradizas . 
E l pecíolo de las hojas puede ser también invadido, ofre-
ciendo en él la enfermedad análogo aspecto que el que indi-
c a r é más adelante presentan los sarmientos tiernos atacados. 
Si la hoja queda destruida por el Oidium, se marchita tam-
bién y a continuación su peciolo. 
En los sapmienfos y brotes.—Es muy frecuente que los 
primeros síntomas del Oidium se presenten, casi siempre, en 
los brotes jóvenes, pues sus tejidos tiernos y abundantemente 
provistos de substancias nutricias constituven un terreno 
magníf icamente abonado para la implantación y desarrollo 
del hongo. A l principio de la vegetac ión pueden aparecer 
sobre la epidermis verde de dichos brotes, y especialmente 
cerca de las yemas o del punto de inserción en el sarmiento, 
pequeñas manchas blancuzcas, redondeadas, que se destacan 
sobre el fondo verde del brote. Estas manchas van creciendo 
paulatinamente en todos sentidos, uniéndose unas a otras, 
llegando a constituir grandes manchas, suaves al tacto, poco 
adherentes, y despiden un fuerte olor a mohosidad; luego van 
adquiriendo un color agrisado o ceniciento, y pueden llegar a 
cubrir toda una cara del brote o sarmiento, generalmente la 
más expuesta a los rayos solares, y aún a rodearlo por com-
pleto. 
Estas manchas o placas están constituidas como las de las 
hojas, por los filamentos o tallos del Oidium, y si se frotan 
con los dedos, se separan, dejando el brote o sarmiento como 
acribillado de pequeños puntos de color amarillo sucio, que 
se unen unos a otros dejando la huella de la primit iva mancha 
Estas huellas, de bordes irregulares como las de las manchas 
g r i sáceas primitivas, cambian pronto su color amarillo su-
cio por otro más obscuro, llegando a ser achocolatado y aun 
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negro, resultando al fin, cuando la invasión es muy intensa, 
que todo el brote o tierno sarmiento adquiere un color negro, 
como si hubiese sido carbonizado, y se marchita o seca en 
toda o gran parte de su longitud. 
En las florzs.—T>a invasión de las flores por el Oidium 
es excepcional; no obstante, pueden ser atacadas desde el 
momento en que han brotado de las yemas hasta el de su fe-
cundición. L a carac ter í s t ica del hongo sobre estos órganos 
es también el polvillo que en ellas se deposita, ocasionando 
su desecación y aborto. 
En los fpulos.—Los tiernos racimos de uvas pueden ser 
invadidos desde el principio de la vege tac ión , pero lo más 
general es después de que han fecundado hasta que han cam-
biado de color (pintado o mezclado). 
E l Oidium se presenta sobre los ó rganos cuando son tier-
nos, recubriéndolos con el polvillo abundante, suave al tacto 
y blancuzco primero y gr i sáceo después; a consecuencia del 
cual, dichos granos se rizan, y unas veces^se desecan y caen, 
quedando en ellos manchas negras perfectamente visibles, o 
bien, otras veces, no se secan ni caen, sino que cont inúan 
creciendo, si bien quedando pequeños, engrosándose y endu-
reciéndose su película. E l raspón o escobajo de los racimos 
tiernos invadidos, presenta igualmente el polvillo blancuzco, 
y las huellas que deja éste son de un color moreno menos ne-
gruzco que el que he indicado queda en los granos; el raspón 
toma entonces consistencia cor iácea y es raro que se dese-
que por completo; pues siempre, por lo general, queda alguna 
uva verde. 
Desde que los granos alcanzan cierto desarrollo, ya no 
suelen ser invadidos totalmente, sino parcialmente, recu-
briéndose con abundancia la parte invadida del polvil lo blan-
cuzco y ceniciento más tarde, quedando por debajo de él las 
puntuaciones moreno-obscuras que 3^ conocemos. Estos gra-
nos de uva? ya desarrollados y sólo parcialmente atacados 
por el Oidium, como el mal es superficial exclusivamente, 
sucede que la región de la epidermis mortificada no crece, 
sino que se endurece y engruesa; pero como los.tejidos in-
ternos y los restantes de la epidermis permanecen intactos, 
continúan funcionando y creciendo; de suerte que el grano 
crece y se desarrolla por todas sus partes, excepto únicamen-
te por la parte de superficie atacada de la epidermis, llegan-
do un momento en que esta desigualdad existente en el ere-
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cimiento interno y externo y en las dos regiones exteriores 
atacadas, dé lugar a que el grano reviente, hendiéndose o 
reventando la epidermis, según la línea de su menor creci-
miento, que es precisamente la atacada por el Oidium, siendo 
en muchas ocasiones tan profunda la hendidura, que quedan 
al descubierto las pepitas 
L a línea de ruptura generalmente es irregular y quebra-
da, el grano hundido se seca si el tiempo es seco, y muere, o 
bien, si es húmedo y el grano tiene ya cierto desarrollo, se 
pudre y cae por apoderarse de él mohos diversos, que encuen-
tran en la pulpa que queda al descubierto magnífico terreno 
para su evolución. Otras veces, si la ruptura no es muy pro-
funda, puede cicatrizarse la herida, endureciéndose el grano 
por el tejido cicatricial que se forma; por esta razón no es 
r i r o encontrar granos en los cuales emergen al exterior las 
pepitas o semillas aprisionadas por dicho tejido cicatricial. 
Resumiendo: puedo indicar que los racimos atacados por 
el Oidium presentan el'olor a moho carac ter ís t ico que ya he 
indicado para los demás órganos de la vid, y los granos ata-
cados se hienden, secan y caen, o se pudren o quedan en el 
racimo con un color morenuzco y con su epidermis muy en-
durecida. 
Danos que ocasiona el Oidium.—Con lo que llevo dicho 
hasta aquí , respecto a los resultados de la invasión de las 
cepas por el Oidium, se,comprende ya cuan desastrosos pue-
den ser los daños ocasionados por dicha invasión. 
En efecto; hemos dicho que el Oidium puede hacer su pri-
mera apar ic ión en las vides desde que principia la vegeta-
ción de és tas (si las condiciones de temperatura y humedad 
son apropiadas para la germinación y evolución del hongo), 
invadiendo los brotes recién formados y produciendo gran-
des daños a su desarrollo, quedando cortos los sarmientos y 
dando lugar al brote de numerosas yemas secundarias y 
axilares que producen ramos raquít icos, y no tardan en ser 
invadidos también por el Oidium. Las hojas son igualmente 
invadidas, y su invasión por el hongo hace que no puedan 
funcionar como en estado normal, lo cual se traduce pronto 
en una dibilitación o anemia de la v id . cuya anemia ha de re-
flejarse en todas sus funciones vegetativas, en las que tiene 
por resultado la formación y producción de las flores y de 
los frutos con grave daño, en consecuencia, para lá cosecha. 
A d e m á s hemos visto que las flores pueden ser atacadas por 
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el Oidium directamente, dando lugar a su aborto y a una 
aminoración de cosecha que podrá reducirse, y aún más , anu-
larse, por las invasiones de las uvas que, según he indicado, 
es donde más estragos ocasiona el Oidium, ya que dá por re-
sultado el que se sequen y caigan, o se pudran, o enmohez-
can, o que, aun cuando no se sequen ni enmohezcan, no se 
desarrollen y ni endurezcan, siendo de difícil vinificación y 
produciendo si acaso, vinos de pésima calidad, de defectuosa 
constitución y conservación, excesivamente ácidos y con olor 
y sabor a moho; siendo, si acaso, la causa de que se pueda 
perder el vino bueno si se junta con dichos vinos oidinados; 
además , estas uvas atacadas tienen muy poco jugo y muchas 
de ellas en vez de producir líquido, lo absorben; lo cual, jun-
to con las otras deficiencias, viene a suponer otra pérdida 
más, cuando lo que se busca es una utilidad. 
En resumen: el cuadro ofrecido por una viña atacada de 
Oidium no puede ser más desolador; su aspecto ahumado y 
su olor a moho son ya desagradables, pero esto sería lo que 
menos, si dicha plaga no ocasionara también, como acaba-
mos de ver, puede ocasionar una aminoración notable o una 
pérdida total de la cosecha. Por el hecho sólo de atacar el 
Oidium la superficie de los ó rganos de la vid y de formar so-
bre ellos una capa más o menos espesa, con sus.filamentos y 
tallos, y que impide o dificulta que la luz solar la traspase y 
ac túe sobre dichos ó rganos para formar la substancia verde 
(clorofila) necesaria para que cumplimenten sus funciones, 
hace que casi se suspendan és tas , produciendo un estado de 
anemia y debilidad de la vid, y el hecho de que el Oidium 
arraigue en los ó rganos atacados por medio de los chupado-
res indicados, y que no sólo absorben los jugos nutricios de 
la porción superficial del ó r g a n o en que se implanten, sino 
que también producen una i r r i tación de tejidos que se tradu-
ce en un aflujo a ellos de los jugos de las porciones más in-
ternas, y ocasiona nuevos motivos de debilitación y anemia 
d é l a vid atacada. Esta sufre directamente!, por serle absor-
bidos sus jugos, e indirectamente, por resultar dificultadas 
sus funciones vegetativas; todo lo cual ha de traducirse en 
una minoración de cosecha, que, por otra parte, puede que-
dar totalmente destruida por los ataques directos del Oidium 
a las f'ores y a los frutos, o, en el caso de serlo, sino parcial-
mente, el vino resultante de las uvas salvadas es de mal gus-
to, de inferior calidad, de defectuosa conservación y propio 
muchas veces nada más que para ser destinado a la caldera, 
10 
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sí el vit icultor está en condiciones de poder hacerlo, y sino, 
para ser tirado al moledero y de allí a la t ierra de donde na-
ció, que es el fin que a todos nos espera. 
Añadamos , para completar tan desastroso cuadro ocasio-
nado por el Oidium, que si los ataques se repiten un año tras 
otro, la anemia y debilidad indicadas, adquiriendo un estado 
crónico , han de producir grande daño a la vida de las cepas, 
y en efecto, disminuyen mucho su fructificación, muchas flo-
res no cuajan (bliman o corren), la madera agosta mal y las 
vides tan debilitadas quedan mucho más expuestas que las 
sanas y desarrolladas a sufrir los perniciosos efectos de 
otras enfermedades, y, de un modo muy especial, a experi-
mentar los de las heladas de invierno y primavera. Esto 
puede ser comparado con un ser cualquiera; pues está en 
razón directa que pueda resistir mejor las intemperies del 
tiempo un sano que no un enfermo. Como dice el ref rán: «Al 
rocín débil, moléstanle las moscas»; o dicho en otros térmi-
nos: «A perro flaco, todo son pulgas». 
Variedades de vid más sensibles a los afaques del 
Oidium.—Sabido es de todos los viticultores, que aun cuando 
todas las variedades de vid pueden ser atacadas por el 
Oidium, unas son m á s resistentes y otras son más sensibles; 
de las primeras puedo decir que todos los híbridos producto-
res directos, son muy resistentes y algunas otras de porte 
rastrero, como los prietos, la mencia, el godello y algunas 
más ; y de las segundas, las que son de porte erguido, por lo 
general, suelen ser mucho más atacadas; entre és tas figuran 
la car iñena , la tinta madrid, el tempranillo y el moscatel, 
como más sensibles. Ahora bien; el Oidium ataca más fuer-
temente a las cepas, cuanto más fina sea la epidermis en que 
ha de arraigar y chupar los jugos nutricios, y por esta mis-
ma razón el Oidium invade más fácilmente y alcanza su in-
vasión mayores intensidad y gravedad, cuanto fino tienen las 
variedades de vid el hollejo de sus uvas. 
Habiendo visto en las páginas anteriores cuán desastrosos 
son los ataques que ocasiona el Oidium en las cepas, importa 
mucho prevenir a és tas de dichos ataques, y si existen ya en 
algunas, tratarlas con algunas substancias que puedan des-
t ru i r lo . 
De cuáles son estas substancias, modo y época de apli-
carlas, voy a ocuparme en las páginas siguientes. 
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Tratamientos contra el Oidíum 
Los Iraíamíentos contra el Oidíum pueden ser curativos, 
pero deben ser preventivos.—Ya hemos visto en capí tulos an-
teriores, que la enfermedad del Oidium es superficial (a dife-
rencia del Mildiú, que es también intercelular), dato que re-
viste una importancia extraordinaria, bajo el punto de vista 
y forma de poder obrar los tratamientos, puesto que, en el 
Oidium, alcanza una acción curativa y preventiva (mientras 
que en el Mildiú sólo puede ser preventiva). Ahora bien; mu-
chísimos viticultores no azufran sus viñedos hasta que se en-
cuentran atacados por el Oidium, creyendo que obrando así 
l o g r a r á n verse libres del Oidium, y creyendo que, si azufra-
sen sus viñedos antes de su invasión, el importe del azufre y 
del azufrado habr í an sidó empleados en pura pérdida. De 
estas dos cosas ya hablaremos más adelante con todo deta-
lle; aquí voy a explicar cuáles han sido las substancias em-
pleadas para prevenir y combatir el Oidium de la vid; como 
preventivas, entre otras, las siguientes: fuertes y abundantes 
estercoladuras, podas cortas y largas, tempranas y t a rd ía s , 
exageradas podas en verde, despampanados, descortezado 
de las cepas, embadurnados con alqui t rán, con lechada de 
cal, con yeso, con soluciones concentradas de sulfato de hie-
rro o de cobre, o de sulfuro sódido, con ácido arsenioso, es-
caldados con agua hirviendo, etc., etc., y otras eran cura-
tivas y debían aplicarse durante la época de vegetación ac-
tiva de la vid , y consistían en la aplicación de diversos pro-
ductos, ya líquidos, ya pulverulentos, figurando entre los 
primeros: el agua pura, las aguas alcalinas, las jabonosas y 
la de a lqui t rán; las soluciones de sulfato de cobre o de hie-
r ro , la lechada de cal, aceites pesados diluidos, infusiones de 
romero y de tomillo, ácido sulfúrico, sal común disuelta, 
etc., y, entre las substancias reducidas a polvo: las cenizas, 
la cal, los polvo* ordinarios, el yeso, las mezclas de cal y 
azufre, de yeso y azufre y el azufre. 
De todos los tratamientos indicados y de todas las diver-
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sas substancias relacionadas, el azufre ha sido y es el que ha 
permitido luchar con éxito indudable contra el Oidium (ya 
sólo, 3^ a compuesto con otras substancias), llegando a consti-
tuir el remedio clásico de esta terrible enfermedad de nues-
tros viñedos, siendo hoy día su azufrado una prác t ica vulgar 
y corriente, más frecuente aún que la de los tratamientos 
cúpr icos contra el Mildivi. El azufre en nuestros viñedos 
es una prác t ica muy antigua, y hoy día es general en todas 
las regiones vit ícolas de España . 
E l azufre tiene acción preventiva y curativa contra el 
Oidium, y además presenta también una innegable _ acción 
sobre la vegetación de la vid, ya aminorando el corrimiento 
de la flor, ya reteniendo la ascensión de la savia y otras fun-
ciones, que más adelante expl icaré cuáles son, lo cual, sin du-
da, ha contribuido a que la prác t ica de los azufrados se haya 
generalizado tanto en nuestros viñedos. 
Acción oidinicida del azufre.—Según los estudios y las ex-
perimentaciones efectuadas, resulta que el azufre obra sobre 
el Oidium, ya por su contacto directo, merced a las trazas de 
ácido sulfúrico que puede contener, ya a distancia por sus 
vapores que, oxidándose en el aire, producen primero gas 
sulfuroso y ácido sulfúrico después . ' Esta acción tiene lugar 
desorganizando y destruyendo el hongo, y esto con tanta 
mayor rapidez, cuanto, más elevada sea la temperatura; y 
efectivamente, se ve a los tallos y ramos rastreros del 
Oidium sometidos a la acción directa del azufre o a la de sus 
vapores, perder primero su turgescencia y aspecto, y secar-
se después, deformándose también y ciyendo inactivos sus 
gé rmenes o semillas Según experimentaciones, se ha com-
probado (1) que para que esta desorganización se efectúe, 
la temperatura mínima debe ser de unos 25 grados, a la cual 
la destrucción del hongo tarda unos siete días en realizarse, 
que si durante el día alcanza unos 35 grados la temperatura, 
puede ^completarse en unos cuatro días, y que a mayores tem-
peraturas, la desorganización es más rápida todavía , bastan-
do solamente dos días para completarse, en el caso en que 
alcanzase unos 42 grados. Resulta, pues, la circunstanci i 
beneficiosísima de que precisamente las temperaturas más 
apropósi to para la evolución del Oidium, son también las 
mejores para que el azufre ejerza su acción destructora del 
terrible hongo parás i to . 
(T) Por Marés. 
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La acción del azufre puede ser curaMva y prevenMva de 
las invasiones del Oidium,—Por lo que acabamos de ver, si 
cae algún germen de Oidium sobre un ó rgano de la v id debi-
damente azufrado, la germinación de dicho germen será di 
ficilísimo que tenga lugar, aun cuando las condiciones de 
temperatura y humedad sean apropiadas, pues se rá destrui-
do por la acción del azufre o de sus vapores. El azufre tiene, 
por tanto, una acción preventiva contra el Oidium; es decir, 
que en ó rganos de vid tratados de antemano con el azufre, 
el Oidium no se desarrolla. Se puede decir que si azuframos 
convenientemente el viñedo antes de ser invadido por el 
Oidium, éste no podrá desarrollarse, aunque las condiciones 
sean propicias para ello, mientras dure la acción del azufre. 
Por otra parte, si se azufra un ó rgano de vid , hoja, brote 
o racimo atacado por el Oidium, éste y sus gé rmenes se rán 
sucesiva y paulatinamente desorganizados y destruidos, se-
gún hemos visto, por la acción del azufre o de los vapores 
sulfurosos que de éste se desprendan, merced a la influencia 
del calor solar. El azufre tiene, por tanto, una acción cura-
tiva contra el Oidium; es decir, que azufrando debidamente 
una v id atacada por este hongo, s e r á destruido éste , que-
dando curada la cepa, la cual, pasados de cinco a ocho días 
después, empezará a recobrar el color que la es peculiar en 
el estado de salud, y empezarán a alargarse los sarmientos 
' y a formarse nuevos p á m p a n o s . 
En resumen: vemos, pues, que el Oidium es curativo tra-
tando las plantas cuando éstas se encuentran atacadas por 
el hongo, y es preventivo tratando las plantas con anteriori-
dad a su desarrollo, mientras existan substancias del azufre. 
Ahora bien; azufrando las vides únicamente cuando éstas se 
encuentran ya infestadas por el Oidium. puede suceder y su-
cede, efectivamente, con gran frecuencia, qut a pesar de la 
acción enérgica deí azufre, queden sin ser alcanzados por 
éste fragmentos vegetativos y gé rmenes de Oidium, los cua-
les, en consecuencia, c o n s e r v a r á n completamente su vi ta l i -
dad y se desa r ro l l a rán , ocasionando los estragos que ya sa-
bemos, desde que las condiciones de temperatura y humedad 
les sean propicias; pOr esta razón no es ex t r año que una 
cepa azufrada cuando se encuentra ya mxxj invadida por el 
Oidium, es dificilísimo lograr curarla completamente de esta 
afección, o sea, que es muy difícil conseguir que 1" cepa 
vuelva a verse libre comp'etamente del hongo por l a s ó l a 
acción del azufre. 
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Así, pues, en la lucha contra el Oidium, es muchísimo me-
jor prevenir que tener que curar, o dicho en otros términos , 
es muchísimo mejor emplear el azufre preventivamente que 
aplicarlo como un remedio curativo, 
ficción del azufre sobre las vides—Como dije en capí tulos 
anteriores, la acción del azufre en las vides no se limita sólo 
a ser curativa y preventiva de las invasiones de las mismas 
por el Oidium. sino que también la ejerce muy marcada y 
beneficiosa en la vege tac ión de éstas , como lo prueba el he-
cho de que, en las vides azufradas, los pámpanos adquieren 
con relación a los que no lo han sido, un color verde más inten-
so y tardan más tiempo en caer que las que no lo están, y 
además , los sarmientos agostan o maduran mejor en beneficio 
de la buena formación de la madera y de la acumulación de 
mayor cantidad de materiales de reserva que han de emplear-
se al año siguiente, para las primeras funciones vegetativas, 
y son más resistentes a las heladas de invierno y primavera, 
y de cuya cuant ía dependen también una mayor o menor 
cosecha. 
Pero, además de esta acción general del azufre en la v i -
gorización de la v id , tiene otras acciones complementarias, a 
cual más importantes. Así, los azufrados precoces ejercen 
un efecto retardatriz en la ascesión de la savia, - pudiendo 
contribuir (como ya vimos), a preservar los nuevos brotes de 
la acción destructora de las heladas ta rd ías Por otra parte, 
todos los viticultores Conocen la marcad ís ima influencia bien-
hechora del azufre esparcido durante la floración, ya que 
modera el crecimiento de los pámpanos , en provecho de los 
racimos, aminora en alto grado el corrimiento de las flores 
por el aumento de calor que proporciona a éstas, y que es 
indispensable para su fecundación; todo lo cual contribuye a 
que en los racimos azufrados en esta época queden muchas 
me nos flores estér i les , y, en consecuencia, aumenta la canti-
dad de granos de uva, y, por tanto, la cosecha. 
Por otra parte, los azufrados practicados cuando las uvas 
enveran o pintan, contribuye a que el cambio de color se rea-
lice más ráp idamente , y a que dicho co'or resulte más intenso 
y más brillante, !o cual contribuye a que los vinos que con 
dichas uvas se elaboren resulten de un color más intenso y 
brillante. 
Añadamos , por último, que, al practicar los azufrados, el 
azufre que cae al suelo no es perdido para la vid, como pu-
diera creerse; antes al contrario, obra del mismo modo que 
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si fuera un verdadero abono fertilizante, aumentando la pro-
ducción en los terrenos que contengan materias o rgán icas . 
Como consecuencia de esto, bien podemos decir que, en mu-
chos casos y circunstancias, el aumento de producción que he 
indicado, podrá compensar, hasta con creces, los gastos oca-
sionados por los azufrados, quedándonos , además , los viñedos 
preservados gratuitamente, o quizás aun con beneficios, de 
la acción devastadora del Oidium. 
Elección de los azufres a empleat1 contra el Oidium.— 
Aunque todos los adufres pueden emplearse para prevenir y 
combatir (el Oidium, conviene que sean lo más finos que sea 
posible y sean muy adherentes a los ó rganos de la vid. Se 
expenden en el comercio cuatro clases de azufre pulverulento, 
que son: el sublimado, el tri turado, el precipitado y los azu-
fres compuestos. 
Los azufres sublimados se obtienen vaporizando el calor; 
el azufre nativo o en bruto, en recipientes especiales, desde 
los cuales son conducidos los vapores a otros depósitos o cá-
maras frías, en cuyas paredes se precipitan o subliman bajo 
la forma de finísimo polvo. Este polvo está constituido por 
la denominada flor de azufre y de los restantes productos de 
la sublimación. Los azufres sublimados, presentan un hermo-
so color amarillo y suelen tener una pureza superior al 99 % . 
Los azufres triturados, se obtienen por la combust ión, 
t r i turac ión y tamizado de minerales ricos en azufre, y proce-
den, en su mayor parte, de Italia (Sicilia) y de los Estados 
Unidos del Norte de Amér ica (Louisiana), alcanzando una 
pureza del 98 al 99 0/o.. 
Los azufres precipitados, llamados vulgarmente negros, 
son residuos de determinadas industrias, como la del gas del 
alumbrado. Han sido empleados con éxito en la lucha contra 
el Oidium, y, sobre todo, en los años en que escasearon tanto 
los sublimados y triturados. 
Estos azufres precipitados presentan su ca rac te r í s t i ca 
con gran finura, superior a la de los triturados y sublimados. 
Pero, aunque tienen esta gran ventaja de su finura, su rique-
za en azufre real es muy variable y mucho menor que la de 
los sublimados y triturados. L a riqueza en azufre de los pre-
cintados suele ser, y es tá comprendida entre S2 y 78 %; por 
tanto, este azufre no se puede comprar sin que se haga ana-
lizar previamente, y, luego, mirar si el precio guarda propor-
ción con su riqueza en azufre, a igualdad de los triturados. 
Los azufres compuestos son productos pulverulentos que 
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expende el comercio y están constituidos a base de azufre y 
otras substancias, ya activas, ya inertes Los mezclados a las 
inertes no tienen más valor que el que contengan en azufre, 
y éstf es el que ha de indicar si resulta más o menos barato o 
caro. Los mezclados a substancias activas, tienen el valor 
correspondiente a su riqueza en azufre, aumentado con el que 
tengan las substancias o materias a que estén mezclados, ta-
les como sulfato de cobre, sulfato de hierro, sales magnesia, 
naftalina, nicotina, etc., y que pueden servir para combatir 
otras afecciones o plagas, al mismo tiempo que se combate el 
Oidium, tales como Mildiú, Blak-rot, Antracnosis y demás, 
como más adelante expl icaré . 
Compréndese también por lo que ya he dicho al hablar de 
los azufres precipitados, que los compuestos conviene igual-
mente adquirirlos en casa de confianza y bajo g a r a n t í a de 
análisis y riqueza en azufre y en principios activos; en su ca-
so, no sólo para poder fijar su valor real sino que también 
para poder en cada tratamiento determinar la cantidad a 
emplear. A.sí, pues, de todos los azufres compuestos me ocu-
p a r é con mayor detalle cuando hable, de las economías de 
azufre y de mano de obra. 
Economías de azufre.—La pasada y actual escasez y des-
mesurada cares t ía de los azufres corrientes producida por 
las dolorosas circunstancias de todos bien conocidas, obliga-
ron y obligan al vit icultor a procurar la substi tución del azu-
fre puro por otras fórmulas en que, proporcionando análogo 
efecto útil contra el Oidium. figure dicho azufre en menor 
cantidad y obteniéndose la economía correspondiente y bus-
cando ésta mezclando el azufre con otras substancias que 
permitan combatir al mismo tiempo, y con análogo coste de 
mane de obra, otras afecciones de la v id . Estos resultados se 
alcanzaron por medio de los azufres líquidos o por medio de 
los azufres compuestos pulverulentos, de los cuales voy a 
ocuparme a continuación 
Azufres l íquidos .—Entre las fórmulas recomendables fi-
guran, en primer lugar, por su eficacia, los polisulfuros de 
cal, los de potasa y los de sosa, los cuales, una vez prepara-
dos, son conocidos vulgarmente con la denominación de azu-
fres líquidos (que se pueden aplicar por medio de pulveriza-
dor y mezclar con los líquidos cúpricos destinados a comba-
t i r el Mildiú) cuya preparac ión conviene propagar entre los 
viticultores. En el pár ra fo siguiente expl icaré el modo de 
urepararlos, empezando por los polisulfuros de potasa y de 
áosíi y siguiendo con los de cal . 
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Polísulfupos de potasa—El polisulfuro potásico (llamado 
vulgarmente hígado de azufre), o trisulfuro de potasio, es 
una substancia sólida, de color verdoso al exterior y presen-
tando interiormente, al romperla, un color de hígado, y des-
prende un fuerte olor a huevos podridos. Este polisulfuro 
puede recomendarse para combatir el Oidium de la vid. Este 
polisulfuro es fácilmente soluble al agua, formando con ella 
una verdadera disolución de azufre hecho líquido; de aquí la 
calificación vulgar indicada 
L a fórmula a emplear se rá la siguiente: 
Agua 100 litros. 
Polisulfuro de potasa 500 gramos. 
doblándose la dosis de polisulfuro en los tratamientos su-
cesivos. 
Polísulfupos de sosa.—El polisulfuro de sosa se denomina 
vulgarmente h ígado de azufre sódico. Este po'isulfuro r e ú n e 
las mismas condiciones que el de potasa, y, en consecuencia, 
las fórmulas son iguales; por tanto, me creo dispensado de 
poner fórmula . 
Para que los azufres ordinarios desarrollen completamen-
te su eficacia contra el Oidium (excepto uno compuesto, que 
más adelante expl icaré cuál es), es indispensable que se ve-
rifiquen en el día de su aplicación y en varios de los sucesi-
vos, un conjunto de circunstancias meteorológicas (que m á s 
adelante veremos), que no se encuentran siempre reunidas, 
y raras veces por el tiempo necesario; pues todas tienen que 
ser inseguras a causa de los cambios de temperatura, h ú m e -
dad y vientos, mientras que los polisulfuros son inestables, y, 
en contacto del aire, abandonan sus compuestos sulfurosos 
(que son los que tienen acción contra el Oidium), producién-
dose esta descompo?ición, sean las que fuesen las condiciones 
meteorológicas; lo cual permite su aplicación a las vides 
en todo tiempo. 
Polísulfupos de cal.—Los polisulfuros de cal son conocidos 
vulgarmente con la calificación de azufres líquidos, y tienen 
contra el Oidium aná loga eficacia que el azufre puro, y re-
unen las condiciones de poderse aplicar en todo tiempo lo mis-
mo que los de potasa y los de sosa. A falta de azufre o de 
polisulfuros para combatir el Oidium, puede valerse el v i t i -
11 
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cultor de otro producto, que es el permanganato potásico, el 
cual puede servir para curar aquellos ataques qne el azufre 
sea insuficiente para remediar por su gran intensidad, o por 
no poder ser aplicado oportunamente, a causa de condiciones 
meteoro lógicas adversas y continuadas. 
Pepmanganal-o potásico—El permanganato potásico es 
una substancia de hermoso color, que se presenta en crista-
les muy finos, la cual se disuelve en el agua en cantidades más 
o menos elevadas, ya en disolución simple, ya adicionada de 
cal y en mezcla con los líquidos cúpricos mildinicidas. 
ficción del permanganafo potásico contra el Oídium.—El 
permanganato potásico obra contra el Oidium, des t ruyéndo-
lo quizás más enérg ica y ráp idamente que el azufre, pero su 
acción es única y exclusivamente destructiva del Oidium, no 
teniendo absolutamente poder preventivo alguno contra di-
cha plaga, de modo que con su empleo se des t ru i rán los ta-
llitos ya existentes y los gé rmenes mojados directamente por 
la disolución, pero segui rán evolucionando los que no lo ha-
yan sido. Por esto es de aconsejar que, en los casos de inva-
siones muy intensas, se refuerce la acción del permanganato 
con la preventiva de un azufrado enérgico, aplicado un día 
o dos después. 
Disoluciones de permanganato potásico—La disolución 
m á s sencilla es la siguiente: 
Permanganato potásico 425 gramos. 
Agua , 100 l i t ros. 
Esta destruye el Oidium sin ocasionar daño alguno en los ór-
ganos de la v id . Pero tiene la desventaja de ser poco adhe-
rente, y, por tanto, es recomendable sustituirla por esta otra 
mucho más adherente: 
Permanganato potásico 175 gramos. 
3 kilogramos. 
Agua.. . 100 l i t ros. 
Para preparar és ta basta colocar el permanganato en un 
pequeño saquito o lienzo, con el fin de que no queden crista-
les sm disolver en el fondo (lo cual pudiera ser una causa 
muy suficiente para obstruir o destruir los pulverizadores), y 
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sujetarle por medio de un alambre, de modo que quede en el 
centro del líquido. Las disoluciones de permanganato deben 
hacerse en recipientes metál icos o de vidrio y no de madera, 
pues ésta es atacada por el permanganato y las disoluciones 
de éste se alteran profunda y ráp idamente en contacto con la 
madera como con el de otra cualquiera substancia o rgán ica . 
Por el mismo motivo la agi tación del líquido de permangana-
to potásico debe hacerse con una varil la metál ica . Una vez 
terminado de disolver el permanganato, se le a ñ a d e la lecha-
da conteniendo los tres kilogramos de cal, y completar después 
con agua el volumen hasta 100 litros. Habiendo explicado ya 
el modo de operar con aquellas substancias que pueden servir 
para substituir el azufre en parte o totalmente, bajo fórmu-
las líquidas, voy ahora a explicar las que es tán comprendi-
das bajo forma pulverulenta. 
Mezcla de azufre y oirás subsfancías pulverulenfas.—He 
dicho ya que, aná logamen te que con los azufres líquidos, 
pueden también obtenerse economías de azufre mezclando 
éste con diversas substancias, ya inertes, ya activas, para 
que sirvan para combatir al mismo tiempo otras afecciones 
de la v i d . He indicado que algunas de dichas mezclas las 
expende el comercio con la denominación general de azufres 
compuestos, pero que algunas pueden ser preparadas 
por el mismo vit icultor, obteniendo así algunas veces una 
mayor economía, salvo que no lo haga como debe, y en vez 
de obtener una economía, como creía , no sólo no la obtenga, 
sino que además salga perjudicado, por ser defectuosa su pre-
parac ión . De estos diversos productos voy a ocuparme a 
continuación. 
Polvos de azufre, cal y sulfato de cobre.—Las fórmulas 
que de esta naturaleza se preconizan, son muy d ivérsas . Sir-
ven como tratamiento de espera contra el Mildiú (1) si su 
preparac ión se hace según voy a indicar. Las proporciones 
más recomendables, son las siguientes: 
Sulfato de cobre 10 % • 
Cal grasa en t e r rón 20 0/o. 
Azufre 70 % 
Para preparar esta fórmula con tan poca agua como se pue-
da, se apagan los 20 kilogramos de cal y se deja enfriar. Apar-
(1) Oliveras. 
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te, en otro recipiente, en tan poca agua como sea posible, se 
disuelven los 100 kilogramos de sulfato de cobre. Cuando la 
cal esté fría, se vierte sobre la solución de sulfato de cobre 
muy poco a poco, y se agita constantemente para que la mez-
cla se caliente lo menos posible. Una vez añad ida a la cal 
toda la solución de sulfato de cobre, se deja secar en un sitio 
ventilado, se pulveriza lo más finamente posible la mezcla, y 
se pasa por un tamiz o cedazo. Se añaden después al polvo 
los 70 kilogramos de azufre y se revuelve todo perfectamente 
para tener un conjunto homogéneo. 
Polvos Skavínsky. -Se expenden mezclados y tienen la 
siguiente composición: 
Sulfato de cobre 10 % 
Azufre 5 0 % 
Cal viva 3 % 
Polvos de ca rbón de piedra 37 % 
Polvos flbelló.—Se expenden ya completamente mezclados 
y esmeradamente preparados; tienenla siguiente composición: 
Sales de magnesia | 
Carbonato de cal 90,75 
Azufre puro ) 
Sulfato de cobre cristalizado 
Sulfato de hierro cristalizado 
Cal sin hidratar } 9,25 
Carbonato de sosa , 
Materia petreo-petroleosa 
Esta fórmula, como vimos cuando se pusieron las del Mil-
diú, se sabe las substancias que la componen, pero no se sabe 
la cantidad de cada una. Es denominada vulgarmente «Anti-
cr iptogámico R . Abelló Coll». En la prác t ica ya vimos que 
es la que mejores resultados ha dado para prevenir y comba-
t i r las enfermedades cr ip togámicas y, en consecuencia, es 
muy recomendable su empleo, no sólo para las enfermedades 
cr ip togámicas del viñedo, sino que para las de las plantas de 
hortaliza y las de los árboles frutales. 
Este producto también es un azufre compuesto que,- ade-
más del azufre puro que contiene, las demás substancias que 
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entran en su composición son activas para combatir otras 
afecciones de la v id , como más adelante veremos, y expli-
c a r é con todo detalle para no ser objeto de duda a todo el 
que quiera estudiarlo. 
Además de estas fórmulas, existen otras muchas que sir-
ven para combatir el Oidium, unas, y para combatir el Oidium 
y otras afecciones, las otras. 
Entre las primeras, figuran mezcladas de azufre y cal, 
mezclas de azufre y yeso y otras mezclas de azufre y cenizas; 
y entre las segundas, figuran las Sulfatinas y las Sulfoesteati-
nas cúpr icas . 
Azufres compuesfos del comepcío.—Ya he indicado que el 
comercio expende azufres mezclados o compuestos, que pue-
den ser repartidos inmediatamente, sin necesidad de prepara-
ción alguna. Hay que reconocer que muchos de estos produc-
tos nacionales y extranjeros, están perfectamente prepara-
dos y su empleo puede ser aconsejado sin ningún inconve-
niente, y por lo demás ya he advertido que se deben comprar 
en casa de confianza y bajo g a r a n t í a de análisis, pues es el 
único modo de saber si el precio de dichas mezclas es tá en 
relación con el de las substancias que la constituyan. 
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Momentos y modo de pracficar los tratamientos 
contra el Oidium 
Épocas de azufran.—Las épocas clásicas de practicar los 
azufrados en los viñedos contra el Oidium son las siguientes: 
Primer tnafamlenh).—Este tratamiento debe darse al pr in-
cipio de la vegetac ión de la vid , desde que aparecen los pr i -
meros brotes, no esperando nunca a que aparezcan señales 
de Oidium, pues ya hemos visto que es mejor prevenir que 
curar, y ya he indicado que, dado el modo de propagarse la 
plaga de un año al siguiente, puede aparecer muy , pronto el 
Oidium. No debe por ninguna circunstancia dejar de darse 
este primer tratamiento en la época indicada, pues t é n g a s e 
en cuenta que este tratamiento es de verdadera desinfección 
de la vid, y repartido el azufre sobre los primeros brotes, a la 
salida del invierno, a t a c a r á al Oidium en el momento en que 
es más vulnerable, que es al principio de su dasarrollo, y esto 
sólo podrá evitar fuertes invasiones, lo cual ser ía de lamentar 
tanto más porque la cantidad de azufre es escasa, por el poco 
desarrollo que han adquirido todav ía los brotes de la v id y los 
gastos de reparto también son pequeños por esta razón Para 
no dejar de dar este primer tratamiento, t éngase en cuenta 
que el azufrado precoz tiene por efecto retrasar algo la as-
censión de la savia y vigorizar los brotes, todo lo cual da por 
resultado que éstos sean más resistentes a diversas afecciones 
y estén menos expuestos a los perniciosos efectos de las hela-
das y se disminuya la tendencia a correrse los racimos. Este 
tratamiento debe darse con azufre o producto lo m á s fino 
posible y con abundancia. 
Segundo fpafamíerrfo.—Este debe darse en el momento de 
la floración o a lgún día antes, dando principio por las varie-
dades que ciernen antes, y de esta forma se puede i r tratando 
el viñedo a medida que vayan abriendo las flores. Ya hemos 
visto el benéfico influjo del azufre repartido en este momento, 
pues, además de evitar la destrucción de los racimos por el 
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Oidium, lo cual podría acarrear una pérdida muy importante 
o total de la cosecha, el azufre modera el crecimiento de las 
hojas en beneficio de los racimos, proporciona un aumento de 
calor muy favorable para la fecundación de las flores y com 
tribuye a disminuir los efectos deplorables del corrimiento de 
los racimos. Este segundo tratamiento debe darse con azufres 
mezclados o compuestos, que tienen la condición de no que-
mar los botones florales. 
Entre estos productos o azufres compuestos, el que mejor 
resultado da es el «Anticr iptogámico R . Abelló Coll», que 
lleva las sales de magnesia, las cuales refrescan en parte la 
planta, aligerando su estado de sequedad. 
Tencen Ir ala míenlo.— Debe aplicarse unos días antes de 
que las uvas enveren (pinten o mezclen) entonces, además 
del efecto preservativo de los racimos contra el Oidium, se-
gún ya indiqué, obtendremos beneficiosos efectos sobre la 
materia colorante de las uvas y sobre la brillantez de los v i -
nos con ellas elaborados. Para este tercer tratamiento, que 
coincide con épocas calurosas, puede también emplearse el 
«Anticr iptogámico R. Abelló Coll», o í o s azufres compuestos. 
Con los tres tratamientos indicados puede ser suficiente 
para salvar la cosecha y aun con menos, pero esto es según 
año y circunstancias, dependiendo en primer lugar del tiem-
po seco o lluvioso, de las variedades de vid sensibles o resis-
tentes, del desarrollo dé las mismas, de la situación del viñedo 
bajo o alto, ventilado o no ventilado, todo lo cual puede con-
t r ibui r a ser o no suficiente los tres tratamientos. Si dichos 
tres tratamientos no son suficientes, h a b r á que dar otros in-
termedios, de lo contrario se pueden presentar invasiones que 
luego ningún tratamiento sería capaz de detener o curar. 
Por más que parezca imposible esto, yo p rác t i camente lo 
he observado con toda atención, y, en consecuencia, he visto 
que en ciertos viñedos, con un sólo tratamiento, se salva la 
cosecha mejor que en otros con tres, y está en relación con 
lo antes indicado acerca de las muchas circunstancias que 
influyen, buenas o malas. 
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Resumen acerca de los tratamientos 
contra el Oidlum 
Considero que puede ser útil resumir en breves líneas lo 
más importante respecto a las épocas , días y horas de prac-
ticar los tratamientos contra el Oidium, así como las clases 
de azufre y cantidades a emplear. Para la p rác t i ca de los 
azufrados conviene tener presente: 
1. ° Deben verificarse en días buenos y sin viento, y me-
nos si éste es violento, pues además de ser un gasto muy exa-
gerado el que se har ía , unas partes quedar ían seguramente 
sin tratar y en cambio otras quedar ían con mucho azufre. 
2. ° Los azufrados d e b e r á n practicarse por las m a ñ a n a s 
y las tardes, suspendiéndolos desde las ocho o nueve de la 
m a ñ a n a hasta las cinco o las seis de la tarde, con el fin de 
evitar quemaduras y el escaldo de las uvas en épocas de 
gran calor, a no ser que se emplee para azufrar el * Ant icr ip-
togámico R. Abel ló Coll», que permite aplicarse a todas las 
horas del d ía , sin ocasionar quemaduras en las vides. 
3. ° Los azufrados deben suspenderse cuando llueva, pues 
el agua, arrastrando el azufre, h a r í a ineficaz su reparto so-
bre las cepas. 
4. ° Si a poco de un azufrado llueve, convendrá repetirlo, 
por lo que acabo de decir, pues el primero h a b r á resultado 
inútil. 
5. ° E l azufre obra sobre las hojas y los racimos mojados 
como cuando están secos. Ahora bien; si se azufra con alguna 
fórmula que haya que combatir al mismo tiempo otra enfer-
medad, es indispensable que los racimos y hojas estén húme-
dos, pues de lo contrario el tratamiento o b r a r í a poco. 
6. ° L a aplicación preventiva del azufre debe verificarse 
después de la l luvia y puede verificarse a cualquiera hora del 
día (teniendo en cuenta lo que vimos en el pá r ra fo 2 0 para 
las épocas de gran calor), aunque la acción de azufre es 
máx ima cuando se reparte durante un tiempo caliente y en 
pleno sol. 
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7. ° Los azufrados deben practicarse después de los sul-
fatados; si se procediera al contrario, los sulfatados har ían 
el efecto de una lluvia, aglomerando el azufre, quedando, por 
tanto, mal repartido éste y formándose, además , una costra 
que al secarse se caer ía , quedando las cepas sm sulfato y sin 
azufre. Todo esto se evita usando el «Ant icnp togámico R. 
Abelló C o l h , que azufra y sulfata a la vez sin necesidad de 
p repa rac ión previa alguna. 
8. ° En modo alguno debe darse un azufrado próximo a 
la vendimia; pues el azufre podría comunicar mal gusto al 
vino resultante, por la formación de sulfhídrico, cuyo olor es 
de huevos podridos. 
9. ° Si se utilizan los azufres líquidos para combatir el 
Oidium, pueden aplicarse durante todo el día y que haga o no 
viento, y que haya desaparecido el rocío o no, etc.. etc. 
10. ° Si se presenta una invasión muy intensa que no es 
posible combatir con el azufre, puede acudirse al permanga-
nato potásico, dando un azufrado un día o dos después; si los 
resultados obtenidos después de unos días no son satisfacto-
rios,deben volverse a repetir ambos tratamientos. 
11.0 Sabemos que si se quieren combatir al mismo tiem-
po que el Oidium otras enfermedades, se pueden combinar 
unas substancias con otras, según quedó explicado, excep-
tuando el caso en que se use el «Anticr iptogámico R. Abelló 
Coll», que como sabemos está ya compuesto para todas las 
enfermedades «cr iptogámicas». 
12.° Los aparatos a emplear para distribuir el azu-
fre conviene que sean sencillos, ligeros j desmontables, 
para si se obstruyen, poder fácilmente limpiarlos. Estos apa-
ratos los hay de cuatro formas, a saber: de espalda, fuelle, 
tubo y bote. Los de espalda son los que se cargan a las es-
paldas y se manejan igual que los de líquido. Estos los hay 
de varias marcas, pero la más recomendable es la F lav iá 
«Volcán», por reunir las condiciones antedichas. Los fuelles 
son exactamente igual que si fueran para cocina, y llevan en-
cima un cilindro, que es el que contiene el azufre, y en dicho 
cilindro un cañonci to, que es por donde sale el azufre. Los 
tubos llevan la forma de tubo, y se van estrechando a la pun-
ta, y a t r á s tienen una badana con una tablita de madera, la 
cual la mueve una manilla para hacer el aire, y los botes son 
redondos, con su tapa y mango, y en el fondo tienen unos 
orificios, por los cuales sale el azufre y cae a otro fondo, que 
tienen unos estambres que reparten el azufre sobre las vides. 
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De todos los aparatos, el mejor es el que se lleva a las es-
paldas, pero es algo caro en precio para los pequeños v i t i -
cultores; si bien es barato por el aguante, comodidad y aho-
r ro . Para los pequeños viticultores lo mejor es un fuelle que 
no cuesta mucho, y esparce bastante bien el azufre, aunque 
gasta algo más que la máquina que se lleva a las espaldas. 
13 0 Las cantidades de azufre a emplear no pueden de-
terminarse exactamente; por cada tratamiento dependen de 
muchas circunstancias, como son: época del tratamiento, 
edad de las cepas, vigor de la vege tac ión , intensidad d é l a 
plaga, etc., etc. Puedo, no obstante, indicar las cifras medias 
de azufre por hec tá rea : para el primer tratamiento, de 18 a 
22 kilogramos; para el segundo, de 34 a 44 kilogramos, y para 
el tercero, de 50 a 60 kilogramos; éste, se entiende, de azufre 
amarillo corriente, pero si se usa el «Anticr iptogámico R. 
Abelló Coll», las cantidades se rán más pequeñas, por ser mu-
cho más fino, y se podrá necesitar para el primer tratamien-
to de 7 a 19 kilogramos; para el segundo, de 14 a 16 kilogra-
mos, y para el tercero, de 20 a 22 kilogramos; estas cifras son 
sólo aproximadas; exactas es imposible darlas, por las múlti-
ples circunstancias que ya he explicado. 
14 ° Algunos de los que han fijado especial a tención en 
este hongo, suelen tratar las olantas en el invierno y acón • 
sejan que se traten, pero yo no soy partidario de dar estos 
tratamientos, por la sencilla r azón de que todos estos gastos 
no recompensan ventajas en gran manera; pues como los f i -
lamentos del Oidium es tán protegidos por las escamas de las 
yemas, casi son inalcanzables por los tratamientos inverna-
les; no obstante, si alguno quiere hacerlos, las fórmulas son 
las siguientes: si es el «Ant icr ip togámico R. Abelló Coll», 
dar un azufrado como en primavera, cuando está la planta en 
vegetac ión activa, y si es por medio del permanganato potá-
sico, al 4 % en disolución, o sea: 4 kilogramos de permanga-
nato potásico en 100 litros de agua, embadurnando los brazos 
y tronco de las cepas con la disolución. U n buen tratamiento 
es podar temprano las cepas y descortezarlas, quemando los 
productos de la poda 3^  descortezado en el mismo viñedo 
Terminada ya la explicación del Oidium y modo de com-
batirlo, pasemos a la Antracnosis, para luego continuar con 
otros insectos que también son perjudiciales a la v id . 
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Qué es la Antracnosis, cómo y en qué 
condiciones se desarrolla 
Naturaleza de la flnlracnosís.—La enfermedad de la An-
tracnosis es producida por un pa rás i to de naturaleza vegetal 
(diferente desde luego del que ocasiona el Mildiú, el Oidium 
y otros vegetales), clasificado entre los hongos, cuyo con-
junto es extremadamente pequeño, y cuyas semillas son mi-
croscópicas ; es decir, invisibles a simple vista (aunque algo 
mayores que las descriptas anteriormente), pues para poder 
distinguirlas nos es indispensable valemos de poderosos len-
tes de aumento, que debidamente combinados, constituyen los 
aparatos denominados microscopios, que aumentan mucho 
las imágenes de los objetos, permit iéndonos percibir aquellos 
que, como los gé rmenes de la Antracnosis, no podemos ni 
a simple vista, ni con los sencillos lentes ordinarios o vidrios 
de multiplicar, como se denominan vulgarmente. 
Esta enfermedad, como he dicho, es producida por un 
hongo denominado Sphaceloma ampelinunr ha recibido dife-
rentes nombres, según comarcas o localidades; se conoce vul-
garmente con el nombre de ca rbón de la vid . 
E l viticultor se da cuenta que sus viñedos es tán afectados 
por la Antracnosis, por la observación en los diferentes ór-
ganos de la vid atacados por dicho hongo de unas manchas 
que a continuación expl icaré el modo de reconocer, distinguir 
y clasificar. 
Reconocimiento y efecbs de la Antracnosis en los órga-
nos de la vid.—La Antracnosis se presenta bajo tres formas 
distintas, a saber: maculada, punteada y deformante. En 
aquellas viñas que están en climas cálidos y húmedos, se pre-
senta bajo las tres formas indicadas con gran intensidad, y 
sino se acude a tiempo con un tratamiento enérgico, puede 
destruir gran parte de la cosecha o toda. Pero aquí en este 
clima no se desarrolla apenas y la forma más general de des-
arrollarse es la maculada. 
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Organos de vid que pueden ser afacados pop la flnfpao 
nosís.—Todos los ó rganos verdes de la v id pueden ser ata-
cados por la Antracnosis, como hojas, sarmientos, flores y 
frutos. 
En las hojas.—En las hojas es donde más estragos ocasio-
na la Antracnosis, aquí que los ataques no son intensos. En 
és tas aparecen unas pequeñas manchas negras, que en el cen-
tro son grises, conservándose sus bordes negros. Como re-
sultado de la perniciosa acción del hongo en estas hojas, se 
detiene su desarrollo, y antes del envero de la uva se dese-
can y caen, quedando muchas veces las cepas sin hojas. 
En los sarmientos.—En éstos aparecen las manchas for-
mando puntos de color pardo obscuro, la madera agosta mal 
a causa de haber perdido las hojas, lo cual viene a ser causa 
de que a los años siguientes se apodere la debilidad o anemia 
y venga la depresión en la planta, dejándose sentir mucho 
los efectos de las heladas de invierno y primavera, dando es-
caso número de racimos y de mala calidad. 
En las flores y fruíos.-—En aquellos viñedos donde se 
desarrolla fuertemente la Antracnosis, las flores no cuajan o 
cuajan mal (se corren o bliman). lo cual da por resultado que 
los racimos queden casi sólo convertidos en raspón, con es-
caso número de uvas. Otras veces se seca todo el raspón, y 
en este caso es todavía mucho peor. En éstos se presentan 
los puntos negros, que lentamente se van extendiendo y for-
mando las manchas ya indicadas. De todos modos, aunque 
los racimos no se sequen, con sólo la falta de las hojas, la 
cosecha se resiste, produciendo poco líquido y de inferior 
calidad. 
Condiciones necesarias para el desappollo de la Anfpac-
nosís .—La Antracnosis, como todos los hongos, necesita con-
diciones; especialmente la humedad y la temperatura son 
las más necesarias, sin las cuales no podría desarrollarse ni 
implantarse en los ó rganos de la v id . 
Respecto a la temperatura, puedo decir que hasta los 15 
grados se desarrolla muy paulatinamente, que a los 20 grados 
se desarrolla más ráp idamente , siendo la temperatura más 
apropiada la de 25 a 30 grados, y por lo que se refiere a la 
humedad, debo indicar que cuanto más húmedo es el aire o 
ambiente, más se desarrolla el hongo; así, con una temperatu-
ra de unos 25 grados y en una atmósfera saturada de hume-
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dad (caso de las nieblas prolongadas), el desarrollo del hon-
go se efectúa ráp idamente , de suerte que toda circunstancia 
que aumente la humedad del aire, y, por tanto, la de los ó rga -
nos de la v id , da por resultado una disminución de tiempo 
para que se desarrolle el hongo parás i to . Así se explica que 
los años en que las lluvias son muy abundantes y frecuentes, 
los rocíos muy abundantes y continuos y las nieblas muy in-
tensas, arrecian los ataques de la Antracnosis; la humedad 
ejerce gran influencia en el desarrollo de este pa rás i to . 
Resumen.—Ya hemos visto cuán desastrosos pueden ser 
los estragos causados por la Antracnosis en la vid; si ataca 
a los racimos, las pérdidas uueden ser muy importantes o to-
tales de cosecha; si ataca a los sarmientos, ya vimos el daño 
que puede causar para los años venideros, y si ataca sola-
mente a las hojas, los daños no se rán ni con mucho tan impor-
tantes; pero si el número de hojas destruidas es crecido, la 
cosecha también se resen t i rá de ello, pues ni las uvas medra-
rán como es debido, ni el fruto se rá bueno, por no alcanzar 
el completo grado de madurez, a causa de no poder elaborar 
los materiales de reserva que en las mismas debieran de ela-
borarse, para ser transportados por la savia a dichos frutos. 
Siendo, pues, éste un terrible enemigo de la vit icultura, debe-
mos de combatirlo con cuantos medios la ciencia nos haya 
aconsejado y nos aconseje. 
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Tratamientos contra la Antracnosis 
Los tratamientos contra la Antracnosis pueden ser de 
dos formas, es decir, curativos y preventivos. Los curativos 
se aplican durante la vege tac ión activa de la vid , y los pre-
ventivos durante el invierno y principios de primavera. 
Tpafamíenfos preventivos invernales—Estos tratamien-
tos se aplican durante el invierno a los troncos y sarmientos 
de las cepas. Los más recomendables por sus buenos resulta-
dos, son las soluciones concentradas de sulfato de cobre y de 
hierro al 50 Vo, o sea, 25 kgrs de sulfato de cobre en 50 litros 
de agua, sumergiéndolo superficialmente en el líquido por 
medio de la cesta o saquito (que ya expliqué cuando los líqui-
dos cúpr icos del Mildiú) y 25 kgrs. de sulfato de hierro en 50 
litros de agua; después de bien disueltas las dos cantidades, 
se vierte una sobre otra y se agita con un palo, para que se 
uniforme la mezcla; terminada la operación, tendremos una 
concentración de sulfato de cobre y de hierro al 50 %• Con 
ésta embadurnaremos los troncos y sarmientos de las cepas. 
Los de principio de primavera son los de sulfato de hierro 
y ácido sulfúrico, ya sólo el ácido con el agua, ya con el sul-
fato de hierro. L a más pronta es la de ácido sulfúrico, que 
es la siguiente: 
Agua, 100 litros; ácido sulfúrico, 10 litros; se agita la mez-
cla con un palo. 
Este líquido, caliente, se aplica sobre las cepas unos días 
antes que és tas empiecen a brotar (18 á 25). 
Entre los procedimientos curativos, los que mejores resul-
tados dan son los azufrados, ya utilizando sólo el azufre, ya 
mezclando éste con cal, o bien usando el «Anticr iptogámico 
R. Abelló Coll». Cuando se combate sola esta enfermedad, 
se debe practicar el tratamiento en el mes de Mayo, pero co-
mo ya es una p rác t i ca corriente azufrar y sulfatar el viñedo, 
al combatir el Oidium se combate también la Antracnosis 
Habiendo descripto estas tres enfermedades de la v id , he 
dejado una que también hace daño en algunas regiones, que 
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se denomina «Blak-rót». pero en esta región nuestra no se Co-
noce casi; suele presentarse en pequeños puntos, dispuestos en 
circunferencia en el envés de las hojas. Los tratamientos pa-
ra combatir ésta son las sales de cobre y de hierro, usando 
el «Antier iptogámico R. Abelló Coll>; se combate al mismo 
tiempo que se combaten las demás enfermedades «Cripto-
gámicas» . 
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Manera y forma de obrar el "Anticriptogámico 
R. Abelló Coi!" 
Como anuncié en uno de los capítulos anteriores que da-
r ía explicaciones muy satisfactorias acerca de la forma y ma-
nera de obrar el «Anticr iptogámico R. Abelló Coll», he ele-
gido este sitio por parecerme más apropiado para ello, ya que 
termino aquí la explicación de las enfermedades «Criptogá-
micas», y diré también en este sitio, cuál es aqwel producto 
que exceptué cuando escribí las condiciones necesarias para 
cumplimentar las funciones que tiene que desempeñar , haga 
o no lo que casi todos los productos o materias requieren. 
Primeramente voy a separar por partes las materias o 
substancias que necesita cada enfermedad de las que llevo 
descriptas hasta este sitio, que son: Mildiú, Oidium, Antracno-
sis y Blak-rot. 
Y a que es el Mildiú la primera enfermedad que figura en 
estas instrucciones, da ré principio por las substancias o mate-
rias que tienen eficacia contra ésta , en el «Anticriptogámico 
R. Abelló Coll». 
El sulfafo de cobre como elemento primordial.—Ya vimos 
oportunamente que de todas las substancias o materias qu9 
son eficaces para combatir el Mildiú, las más empleadas y las 
casi exclusivamente empleadas son las sales de cobre, y de 
és tas el sulfato de cobre es el más empleado, por reunir las 
condiciones que vimos oportunamente. 
Como apreciaremos en la fórmula del «Anticr iptogámico 
R. Abelló Coll», se encuentra figurando el sulfato de cobre; 
y ¿en qué forma se encuentra? A esta pregunta es a la que 
voy a contestar, para dar a comprender que se encuentra 
bajo forma cristalizada; es decir, se han sacado del -sulfato 
de cobre las sales que tienen valor ant icr iptogámico, y és tas 
han pasado por un procedimiento muy esmerado al estado 
de finísimos cristales, que, debidamente molidos, se encuen-
tran en finísimo polvo, el cual ha sido mezclado con las 
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demás substancias que integran el «Anticripto^ámico>; y 
ahora me preguntr rán:—¿Cómo no quema el su l fa tó los ór-
ganos de la vid, siendo como es una substancia muy ácida y 
muy cáus t ica , al aplicarlo a las plantas durante la vegeta-
ción activa de la vid?—Pues bien; si nos fijamos, veremos 
que en la fórmula existe el carbonato de cal; éste es el que 
neutraliza la acidez y causticidad del sulfato de cobre.—¿Y 
qué influencia tiene la cal para con el sulfato de cobre? Y a 
lo vimos al preparar los líquidos cúpr icos para combatir el 
Mildiú. Y me h a r á n otra pregunta :—¿A los quince o dieciséis 
días ya no exist i rá substancia an t ic r ip togámica alguna, que 
haya o no llovido, según sucede con los l íquidos^cúpr icos , 
que se emplean para combatir el Mildiú?—Ahí está la con-
testación; todas las substancias cristalizadas resisten mucho 
más la descomposición de sus cuerpos^ por haberri pasado al 
estado cristalizado. En efecto; si nos fijamos, todos los líqui-
dos cúpr icos a los diez y seis días o diez y ocho de su aplica-
ción, pierden la acción an t ic r ip togámica que tenían, a causa 
de las condiciones meteorológicas que suelen reinar, tales 
como nieblas o rocíos , y el ácido carbónico del aire 3^  el pro-
cedente de los ó rganos de la vid.—¿Y en el «Anticr iptogá-
micoR. Abelló Coll», no sucede esto?—Algo también puede 
suceder, pero su presencia, si el tiempo no es muy lluvioso, 
se nota después de cuarenta y cinco días de su aplicación; 
lo cual, es una ventaja, pues si en este medio tiempo.sobre-
viene una l luvia , con la substancia existente se defenderá la 
planta de una invasión. Vemos, pues, que el «Anticr iptogá-
mico R. Abel ló CoH», presenta en ese sentido superioridad a 
los líquidos cúpr icos para combatir el Mildiú, además de ser-
v i r para combatir otras afecciones de la vid, que son muy 
importantes. A h o r a seguiré explicando la eficacia del «Anti-
c r ip togámico R. Abelló Coll», para combatir el Oidium y 
otras enfermedades. 
El azufre, remedio confn el Oidium. -En capítulos ante-
riores, vimos todas las substancias o materias que se podían 
emplear para combatir el Oidium, y de todas ellas, la más 
eficaz es el azufre, ya sólo, ya mezclado con otras substatv 
cias.—¿Y qué substancia ant icr iptogámicaj i t iene el azufre?— 
Ahí es tá el quid ele todo ello. Algunos o "muchos creen que 
el_ azufre todo lo que contiene es substancia ant icr iptogá-
mica, pero no es así; los azufres, según clases, tienen una 
riqueza an t ic r ip togámica muy variable; así por ejemplo, hay 
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azufres que tienen un 20 0/« o menos de substancia anticrip-
togámica; los hay de un 22 % , de un 23 %, de un 24 0/o) de un 
24,50 % y de un 25 % de substancia ant icr ip togámica , excep-
tuando aquellos que como los precipitados, suelen contener 
diversas substancias como los cianuros, los ferro o ferricia-
nuros y los sulfocianuros. que son impurezas muy nocivas 
para los ó rganos de la vid , y podr ían ocasionar quemaduras 
en las cepas que con ellos se tratasen. Vemos, pues, que los 
azufres pueden tener una riqueza muy variable en substan-
cia ant ic r ip togámica , y aún pueden ser perjudiciales a los 
ó rganos de la v i d . De todos modos, el azufre es muy secati-
vo, y en épocas de grandes calores puede con su sequedad 
ayudar a la desecación de la planta.—¿Y con el «Anticripto-
gámico R . Abelló Coll>, no sucede esto?—No, señor —¿Por 
qué?—Por la sencilla r azón de que en su p repa rac ión está 
contenido solamente lo bueno, y se ha despreciado toda ma-
teria perjudicial a los ó rganos de la vid; además , lleva una 
substiincia que refresca en parte la planta, aligerando su es-
tado de sequedad.—¿Y qué es lo que se ha despreciado en su 
preparac ión?—Ahora mismo lo veremos. En el pá r ra fo ante-
r ior quedó explicado la substancia an t ic r ip togámica que tie-
nen los azufres, o sea desde un 20 0/e a un 25 %•—¿Y qué es 
todo lo demás?—Pues son tierras adherentes y materias pé-
treas. — ¿Y en el «Anticr iptogámico R. Abelló Coll», no exis-
ten éstas?—No, señor .—¿Por qué?—Porque han sido separa-
das del azufre, por medio de un procedimiento mecán ico , 
habiendo quedado exento el azufre de esas substancias iner-
tes—¿Y esto evita que puedan quemarse los ó rganos d é l a 
vid?—No, señor; para refrescar los ó rganos de la vid , entran 
combinadas con el azufre las sales magnesia, que refrescan 
la acción secativa del azufre; además , este producto es dife-
rente del azufre, porque no necesita para obrar que la acción 
del sol le favorezca. E l azufre, como vimos oportunamente, 
necesita varias condiciones que no siempre se encuentran 
reunidas. E l azufre cuando la a tmósfera no es diáfana, cuan-
do se interponen nubes, tiene el defecto de no obrar; para 
obrar, necesita que la acción del sol le favorezca (como v i -
mos en su parte correspondiente, al hablar de las tempera-
turas que se necesitan para que la desorganización del hon-
go se efectúe), así, con una temperatura de unos 35 grados, 
la destrucción se ver i f icará en 4 o 5 d ías . 
Con el «Anticr iptogámico R. Abelló Col!» no sucede esto; 
pues obra, haga o no sol—¿Cómo obra sin que la acción del 
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sol le favorezca?—Entra en su composición una materia pe-
treo-petroleosa, que es para él un reactivo que le hace obrar 
inmediatamente, haga o no sol; por esto presenta superiori-
dad sobre el azufre, ya que no necesita que la acción del sol 
le favorezca, y es muy de aconsejar su empleo; pues, además 
se puede dar el caso adverso, de que en vez de hacer sol no 
lo haga, y los gé rmenes de Oidium siguen evolucionando, 
pudiendo causar grandes daños a la vid , y perderse una bue-
na parte de cosecha o toda, aunque las vides estén azufra-
das. Con el «Anticr iptogámico R. Abelló Coll>, no sucede 
esto; pues, como sabemos, obra aunque no haga sol, y se 
opone, en consecuencia, a la evolución de los gé rmenes del 
Oidium, dest ruyéndolos y cayendo inactivos. Ya. vemos, 
pues, cuán importante es para luchar con éxito el uso del 
«Anticr iptogámico R . Abelló Coll», particularmente cuando 
la a tmósfera está cargada de nubes. Respecto a la Antrac-
nosis, ya se vé bien palpable la eficacia del «Anticr iptogá-
mico R. Abelló Coll». 
Y por lo que respecta al Blak-rot, ya vimos que las sales 
de cobre y de hierro sirven para combatirlo, las cuales se 
hallan en el «Anticr iptogámico R Abelló Coll». Para neutra-
lizar el sulfato de hierro, se ha empleado, el carbonato de 
sosa.—¿Y la cal sin hidratar, qué efecto surte?—Esta cal, al 
ponerse en contacto con la humedad, se hidrata, formando 
una verdadera pasta, que retiene los sulfatos y el azufre, 
para no ser arrastrados por el viento o la más pequeña 
l luvia. 
Como vimos en los pá r r a fos -an te r io re s , el «Anticripto-
gámico R. Abelló Coll» está constituido por ocho substancias 
o materias, las cuales todas son activas, por formar parte 
para la buena composición del producto, siendo su manera de 
obrar más perfecta que la de ningún otro producto, hasta la 
hora presente, ya que reúne las ventajas del sulfatado y azu-
frado a l a vez, y esto, sin contar que no necesita p repa rac ión 
de ninguna ciase para ser empleado; además tiene otras ven-
tajas no menos importantes, como son: las de combatiro todas 
las enfermedades <Criptogámicas» a la vez, aunque no se co-
nozcan, por ir preparado para todas; las de necesitar mucho 
menos mano de obra; las de no necesitar portaderas o poza-
les; las de no necesitar tantos aparatos para la distribución 
sobre las vides;:1a de obrar, haga o no sol. y otras muchas 
más que se obtienen, las cuales me creo dispensado de des-
cribir , ya que con el tiempo las han de apreciar todos los 
viticultores. 
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De manera que el «Anticr iptogámico R. Abelló Coll» lle-
va todas las ventajas indicadas en el pá r ra fo anterior, sin 
contar otras acciones complementarias que tiene; y obran las 
ocho substancias en la forma siguiente: 
Las sales de cobre y de hierro , obran contra e 1 Mildiú y 
Blak-rot; los carbonatos de sosa y de cal neutralizan las sales 
de cobre y de hierro; el azufre obra contra el Oidium y la 
Antracnosis; las sales magnesia refrescan la acción secativa 
del azufre; la materia petreo-petroleosa es el reactivo de 
azufre, que le hace obrar inmediatamente, haga o no sol, y 
la cal sin hidratar, al ponerse en contacto con la humedad del 
rocío, se hidrata, formando una pasta continua y reteniendo 
los sulfatos y el azufre para no ser arrastrados por el viento 
o la más pequeña lluvia. Como vemos, las ocho substancias 
juntas, forman un verdadero ant icr ip togámico para dichas 
enfermedades y sus derivadas L a aplicación de este produc-
to, como vimos oportunamente, quedó ya explicada al hablar 
de las fórmulas pulverulentas para combatir el Mildiú y las 
demás enfermedades que me han ocupado. 
Las enfermedades que termino de describir son denomina-
das enfermedades Cr ip togámicas y desde luego parasita-
rias, perteneciendo todas al reino vegetal y llevando el nom-
bre vulgar de enfermedades Fitoparasitarias; ahora que hay 
otras que ocasionan también grandes daños a la v id , y se de-
nominan Zooparasitarias, que pertenecen al reino animal y 
son denominadas insectos de la v id , de las cuales me voy a 
ocupar a continuación, así como de los productos que están 
indicados para combatirlos. 
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L a Aitisa de la vid; cómo y en qué 
condiciones se desarrolla 
L a Aitisa de la v id , es conocida vulgarmente con el nom-
bre de Pulgón, y según comarcas y localidades lleva diferen-
tes nombres, como son: Aitisa, Pulga o pulguilla de la vid. 
Pulgón, coquillo, azulita, coco, bruco, gata, lagarta, lagart i-
ja, caresa y oruga negra. 
Este insecto aparece en la primavera al estado de insecto 
perfecto, en cuyo estado pasa el invierno refugiado en la bro-
za, malas hierbas, paredes- o montones de piedra, zarzas o jun-
queros; devora las hojas de la v id y pone sobre ellas unas 
placas de huevecülos, d é l o s cuales salen más tarde unas lar-
vas negras que también comen la hoja por la parte inferior, 
formando un recamado carac te r í s t ico . 
Este insecto, al hacer la vegetac ión la planta, sube a las 
hojas y las acribilla de picadas, al mismo tiempo que hace 
esto, se verifica la unión de sexos, depositando la hembra en 
el envés de la hoja unos treinta huevos que, a los ocho días, 
salen de ellos unas larvas negras, las cuales son conocidas 
vulgarmente con el nombre de lagartas, lagartijas, gatas y 
caresas. 
Este insecto, en este climanuestro, generalmente, tiene 3 ge-
neraciones, pero en países cálidos puede tener hasta cuatro y 
cinco. Esto explica por sí sólo que un número muy pequeño 
que haya en un viñedo, es bastante para que se llene todo 
por la reproducción del insecto. Vamos a poner un ejemplo: 
en un viñedo hay diez hembras para la reproducción; al lle-
gar la primavera suben a las hojas las diez hembras y los 
insectos machos, en junto veinte insectos; a la primera gene-
ración subirá el número a 300; a la segunda, a 9 000 y a la ter-
cera, a 270.000. En sólo un año se ha formado un número muy 
considerable para el año siguiente poder causar bastante da-
ño, y si esto continúa dos, tres o cuatro años, nos encontrare-
mos con una verdadera plaga, apta para estropear la cosecha 
y el viñedo para los años venideros. 
14 
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Los daños causados por la plaga pueden ser muy impor-
tantes y casi totales de cosecha, si la invasión es muy intensa, 
por la sencilla razón de que no sólo destruye las hojas, como 
dicen algunos, sino que pace los sarmientos y los racimos, 
pudiendo quedar una cepa sin cosecha en el año que se ataca 
y en el siguiente, por haber comido las substancias fructíferas 
de las yemas que se formaron en Agosto para el año si-
guiente. 
Resumen.—La Altisa puede ocasionar daños más o menos 
graves a la vid, según sea la intensidad de la plaga; si la pla-
ga no es intensa, los daños se rán pequeños; si la plaga j a se 
ha extendido, los daños se rán mayores, y si la plaga es inten-
sísima, los daños se rán muy importantes o casi totales de 
cosecha; además , el fruto que quede no a lcanzará el completo 
grado de madurez ni desarrollo, por faltar las hojas a las 
cepas, y estar és tas muy mortificadas a causa de la plaga; 
en consecuencia, los sarmientos a g o s t a r á n mal por haber 
destruido las larvas la substancia clorofila que se forma en 
la superficie del sarmiento, las yemas fructíferas no se ha-
b r á n formado o se h a b r á n formado débilmente por haberlas 
sido absorbidas las substancias nutricias, y quedan mucho 
m á s expuestas a sufrir los perniciosos efectos de las heladas 
de invierno y primavera. 
Vemos, pues, que los daños causados por la Alt isa pue-
den ser muy importantes; por tanto, conviene combatir a tan 
terrible y perniciosa plaga de la vit icultura con cuantos me-
dios la ciencia y la experiencia nos haya aconsejado y nos 
aconseje. 
Remedios o írafamíenfos confra la AlHsa. Los trata-
mientos contra la Altisa son curativos, y en invierno se pue-
den emplear medios muy recomendables para evitar la difu-
sión de la plaga. 
Los tratamientos que deben emplearse en primavera son 
los siguientes: 
1.° Tan pronto como se vean las primeras Altisas, debe 
de acudirse a la recogida de los insectos, por medio de los 
embudos pulgoneros, y recogida de las hojas que presenten 
placas de huevecillos, destruyéndolos por el fuego, si la in-
vasión no es intensa, y si lo es, se pondrán en prác t ica los 
siguientes tratamientos: 
1.° Pulverizaciones con caldos arsenicales, siendo una 
lórmula de buenos resultados y económica al mismo tiempo, 
fa" siguiente: 
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Arseniato sódico anhidro 400 gramos., 
Cal en potasa o en t e r rón 600 i d . 
Agua 10Ó litros. 
Para preparar ésta , se disuelven los 400 gramos de arseniato 
en 50 litros de agua, colocando los 400 gramos de arseniato 
en un pequeño saquito, y sumergiéndolo superficialmente en 
el líquido (para esto es necesario un pozal o recipiente que 
haga más de 100 litros de agua, con el fin de que pueda agi-
tarse la mezcla), y no profundamente, pues así se disolverá 
mucho más rápido que si se deposita en el fondo de] recipien-
te, y se ev i t a r á queden granos de arseniato sin disolver, lo 
cual ser ía causa de que se obstruyeran los pulverizadores 
y se producieran quemaduras en la vid. 
Aparte, en otro pozal, se depositan los 600 gramos de cal, 
y se vierten sobre ella los 50 litros de agua sobrante de la 
fórmula. De no contar con cal pura, conviene que se adicio-
ne algo más de los 600 gramos; pues, para esto, más vale 
que vaya una poca cal más que no de menos. 
Después de diluida la cal y disuelto el arseniato, se agi-
tan perfectamente las dos cantidades y se vierte la lechada 
de cal sobre el Arseniato, agitando constante y vivamente 
con un palo, para que la mezcla se uniforme lo mejor que 
sea posible. Una buena prác t ica se rá pasar la lechada de 
cal por el saquito que contenía el Arseniato, con el fin de que 
no pasen impurezas, lo cual ser ía obstrucción de los pulve-
rizadores. Esta fórmula se la puede rebajar, teniendo en 
cuenta que para los pequeños viticultores puede ser mucho 
líquido, y rebajando todas las substancias a proporc ión de la 
fórmula completa. Los tratamientos deben repetirse cada 
ocho días, hasta que desaparezca la plaga. Estos tratamien-
tos pueden aplicarse hasta la floración; después se los susti-
tuye por otros, que más adelante expl icaré cuáles son y for-
ma de efectuarlos. 
Cuidados que conviene fenen en cuenca.—Hay que tener 
en cuenta, que las sales arsenicales son muy venenosas; por 
cuya razón, los operadores han de tener cuidado de lavarse 
después de manejada esta substancia; no fumar ni comer du-
rante las operaciones, no pulverizar en contra de la direc-
ción del viento, e incluso disponer de blusas o ropa especial, 
destinada a este uso, para nada más terminar las operado-
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nes, lavarse y despojarse de esa ropa. Las sales arsenicales 
pueden emplearse hasta que los granos de uva tengan el ta-
maño de perdigones; pero como dije antes, no deben em-
plearse más que hasta la floración, lo cual se rá suficiente 
para exterminar la plaga, por intensa que sea, si se opera 
como he dicho; por si quedasen algunas larvas, d a r é una 
fórmula para combatirlas m á s adelante. 
Ofnas indicaciones que conviene fenen presentes—En el 
p á r r a f o anterior quedó explicado los cuidados que se deben 
tener para manejar esta substancia que me ocupa, y hay 
otras cosas que son necesarias para poder usar esta substan-
cia, como son: el permiso del Sr. Gobernador c ivi l de la pro-
vincia, la inserción en el ^ /^ / / z (9/?Í:/¿Z/de la misma, indican-
do loque se va a hacer, para que llegue a conocimiento de 
todos; a poner tablillas en el viñedo, anunciando que está en-
venenado, y poner edictos en el pueblo, vil la o capital que 
esté el viñedo; en aquellos sitios que haya pregonero> se pue-
de hacer público por medio del pregón. Todas estas indica-
ciones deben hacerse, para salvar responsabilidades civiles 
y de conciencia, pues si se da un caso, no hay ninguna, siem-
pre que se haya hecho lo antes indicado. 
Fórmula papa combatir el insecto al estado de larva 
negra.—Otras fórmulas aconsejables contra el insecto al es-
tado de larva negra, son las constituidas a base de nicotina, 
producto que substituye a las . sales arsenicales cuando las 
plantas han pasado la floración; de entre las cuales puede 
emplearse la siguiente: 
Nicotina de 1.33 7o. 2 l i t ros. 
J abón negro .* 1 kilogramo. 
Agua , 100 l i t ros. 
Se disuelve el jabón en agua caliente, se incorpora la nicoti-
na y se completa el volumen hasta los 100 litros. 
Estos tratamientos deben aplicarse reoetidamente (cada 
B días, hasta que desaparezca la plaga), y con pulverizador, 
dirigido de abajo arriba, para b a ñ a r la parte inferior de las 
hojas. 
Conviene que el pulverizador pulverice lo más fino posi-
ble y que no gotee, pues esto puede causar quemaduras en 
los ó rganos d é l a v id . Siempre que haya que cargar los pul-
verizadores, se a g i t a r á el líquido para que se uniforme la 
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mezcla. Nada más terminar la labor, se lavan bien lavados 
los pulverizadores, para su buena duración. 
Todos estos tratamientos son curativos, pero pueden em-
plearse en invierno otros, para evitar la difusión d é l a plaga, 
los cuales son muy recomendables; son los siguientes. 
a) Alumbrar o abrir bien las cepas, separando la t ierra 
de ellas; descortezar las cepas sin que quede ninguna corte-
za (lo cual les sirve de abrigo), y quemarlas en el mismo 
viñedo 
b) Dest rucción de todas las brozas, montones de piedras 
etc., donde se alberga y recoge en dicha época . 
c) Disponer abrigos artificiales constituidos por mano-
jos, hierbas, paja y demás brozis , sujetas a estacas o cuer-
das tendidas a lo largo de las líneas de cepas, donde van a 
refugirse los insectos, quemándolas más tarde cuando se los 
vean reunidos allí, que suele ser cuando los fríos y las hela-
das son muy intensos. 
Estos tratamientos, como todos los demás, debieran ser 
aplicados por todos los viticultores de la zona invadida por 
el insecto No hace falta encarecer que lo mejor es acudir 
antes de que haya necesidad de aplicar los tratamientos in-
vernales. 
Hay otros insectos, entre ellos, la Piral de la vid, que es 
una mariposa amarilla dorada En estado de larva, se llama 
Oruga; tiene color verde amarillento. Come los botones, las 
hojas y los racimos. L a mariposa^aparece en i ju l io ; la larva 
en A b r i l , Mayo y Junio Los tratamientos recomendados 
para combatirla, son los ácidos arsenicales que ya indiqué 
para combatir la Alt isa. Y en invierno, se utiliza el agua hir-
viendo, ver t iéndola sobre las cepas. 
Hay otros insectos y enfermedades que atacan a la vid, 
pero los más principales son los que me han ocupado, y por 
lo demás, todo vit icultor que dude alguna cosa, puede pre-
guntar, ya sea verbalmente, ya por escrito, en la seguridad 
de que será atendido tan pronto como lo solicite, y con arre-
glo a lo que pregunte. 
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CONCLUSIÓN 
Todos los capítulos que anteriormente he escrito, van d i r i -
gidos a la vit icultura y sólo con el fin de sacar el mayor fruto 
posible del trabajo que se presta a tan precioso arbusto, y que 
como hemos visto, son muchas las enfermedades e insectos 
que la atacan, no siendo, por tanto, de e x t r a ñ a r que sean mu-
chos los trabajos encaminados a divulgar los tratamientos 
adecuados para prevenir y combatir tan perniciosas plagas. 
Ahora bien: de todos los capítulos anteriormente escritos, los 
más comprensibles, los más prác t icos y los más económicos 
son aquellos que he descripto con suma claridad y están com-
parados con otros mucho más fáciles de comprender. Como 
decía en yno de los indicados capítulos, salgo por anticipado 
al encuentro de alguna objeción que quiera hacé r seme , pues, 
de todo lo escrito y de todo lo dicho, h a b r á seguramente 
quien pueda dar fe de mis hechos, de mis palabras y de mis 
trabajos; de mis experiencias, ya en mi pequeño campo de 
experimentaciones, ya en fincas particulares, para las cuales 
fui avisado cuando estaban en mal estado, por haber sufrido 
grandes y continuos ataques de enfermedades ya c r ip togámi-
cas, ya insecticidas, ya por otras muchas circunstancias que 
se las juntaban. 
Y al decir estas palabras las pronuncio con causa justifi-
cada, pues han sido muchos los pueblos y villas que he visi-
tado, tanto de la provincia de León, como de la de Vallado-
lid y Zamora, y no sólo los he visitado para verlos, sino que 
en la inmensa mayor ía de ellos he dado conferencias teórico-
prác t icas y en muchos he ido yo mismo a aplicar aquellos pro-
ductos que juzgaba necesarios; por todo lo cual me encuentro 
satisfecho, por haber cumplido con un deber que tengo. 
En los capítulos indicados, hay ciertas palabras que las he 
repetido varias veces, con el fin de hacerme entender mejor 
lo que quer ía decir y atendiendo a lo que decía en el prólogo, 
que únicamente pretendo hacer una labor prác t ica de divul-
gación, para lo cual he huido y rehusado de palabras técnicas 
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y científicas, esforzándome en presentarlo todo vulgarmente 
y procurando poner cuanto he dicho al alcance del mayor 
número posible de viticultores. 
Antes de poner la últ ima palabra en estas instrucciones 
divulgadoras, permítaseme, en gracia, tanta insistencia; todos 
los tratamientos deben 'aplicarse preventivamente para com-
batir las enfermedades cr iptogámicas . tanto del viñedo como 
de hortalizas y árboles frutales, y las plagas de insectos deben 
de combatirse tan pronto como se vean los primeros, no 
aguardando nunca a que las invasiones, sean intensas, pues 
ya vimos oportunamente los daños que pueden ocasionar a 
las plantas las plagas intensas y continuadas. 
Por último, para poder vencer todas las dificultades que 
atraviesa la viticultura, lo mejor y más eficaz es la asociación 
que tantos y tan variados beneficios puede reportar, lo mismo 
para explotar la planta que para la e laborac ión de vinos y 
poder llevar a cabo el seguro de cosecha, y de esta forma 
nunca se verá el vit icultor abatido por accidentes meteoro-
lógicos ni otras causas, que tantas 5^  tan considerables pérdi-
das han irrogado hasta la presente hora en que escribo estas 
línias. 
Y con esta recomendación a los viticultores de que se aso-
cien, doy ya por terminado este mi modesto trabajo de divul-
gación, en el cual he procurado recopilar, además de mis ob-
servaciones propias, todo lo más importante que, bajo el pun-
to de vista práct ico, se ha publicado úl t imamente por los más 
notables investigadores y experimentadores, respecto a la 
defensa de los viñedos contra las terribles enfermedades e in-
sectos de la v i d . 
Izagre, 1922 
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